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PROLOGO 

La vicia poli'tica de Mé:llco en el 1iaJo XIX ae reduce a la 

lucha de 101 partidos tradicionalea para nuestra hi1toria; eato es libe· 

rales y conaervadorea, cuya formación tiene origen en la emancipación 

del pa{1 reapecto del Imperio eapallol. 

Estas circun1tanclas d~e~ro,n la diferente actitud de 

.· \) 

loa mexicanos, según 1u1 propios pwrta,_de vista, ante el estado cr!tico 

de la nación, la cual se veía afectada P,r ·1aa di1tintas ideologíu anta-. 

gónicas entre sí, ya que se trataba de remediar la situación mediante 

distintos sistemas de gobiemo, !01 cuales fluctuaban entre la monarquía 

y la rep~blica, pre1en~ndo1e casos de' dictadura, de caciquhmo y aún de 

Intervención extranjera. 

Es indudable que el aspecto ¡olítico que preaentab& el Mé-

xico independiente preocupaba a la mayoría de los mexicano• y con elP! 

cialidad al ¡rupo intelectual que veía en loa malea endémico• de la na-

c!&n un ob1ticulo para que el pa{1 alcanzara una verdadera autonomía. 

Expuelto lo anterior diremos que la 11Polémica Lacunza· 

Cortina 11 repreaenta la vi1ión de cada uno de 101 contrincantea re1pecto 

de la 1ituación política de México. E• esta 11Polémica11 uno de·loa ru· 

~J/9' 
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p1 id1 1111ltt ~ 1o1 111tagolli1t&1 tlenm para eapretar 1U di1crepan­

cia peda1&pca, metodol6pca y po!ruca, en la cual tolllall coma medio a 

la Hi1torla, y por caun la en1elllll&a dt la mi1ma, que por primera 

Yll en México se impart!a en 101 ettableclmientoa ~cativo1. 

La actitud contendiente de e1ta1 do1 penoaalidades se ~ 

foca principalmente a 101 problemu político a del p1í1, respondiendo al 

ambiente de su época. En ambo• hay una manüieata reacción, una pre~ 

cup;.ción vital por corregir el aapecto semianárquico que presentaba la 

nación. 

Ya que la "Polémica" tuvo como estímulo el aspecto polÍ· 

tico mexicano y como medio para reaccionar ante tal incentivo a la Hist~ 

ria, expondremos cómo fue decretado por primera vez el estudio de esta 

ciencia en los colegios de México y cual fue, asimismo, la acogida que 

se le diÓ a dicho estudio en el mundo cultural mexicano. 

El decreto para implantar el estudio de la historia en los 

colegios de México fue expedido durante uno de los tantos lapsos preside!!_ 

ciales de D. Antonio López de Santa Alllla Oulio de 1843 a mayo de 1845) 

en que ejercía el Ejecutivo en virtud de la elección llevada a cabo por la 

Junta de Notables, que había auplantado al Congreso Constituyente du· 

pué1 del pronunciamiento del Gral. Torne!, quien inducido por Santa Anni 

realizó un levantamiento en Huehotzin¡o para derrocar el Congreso Con•· 

t!tuyente y proclamar asimismo la citada Junta de Notablu. Eate im· 

plantó una Con1titución Central!Jta, la de 111 Buu Or¡ánicas, ré¡imen 

ae¡ún el cual gobernaba esta v~z Santa Amia. 
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Dicha di1po1iclón (Decreto Z640, v•ae, "Decretoa y Ma­

n!fie1to1 del Ejecutivo Mexicano", Col. Dublán, T. IV, p. p. 514-518) 

fué decretada el 18 de agosto de 1843 como un "Plan General de Estu· 

dios para la República Mexicana", al cual hace el presidente Santa Alma . 
un preámbulo, manifestando el objeto que tenía esta innovación en los si! 

temas educativos de México y el cual expone: 11Que c~n el fin de dar im· 

pulso a la instrucción pública, de uniformada y de que se haga cierta y 

efectiva su mejora presente, como progresivos y firmes sus adelantos 

futuros, he tenido a bien decretar, usando de las facultades que me ha· 

llo investido por la nación, el siguiente plan de estudios". 

El citado "Plan" establece "Bases Generales" para todos 

los colegios y se inicia especificando lo que se llama: "Estudios prepa­

ratorios" o sea aquellos estudios de materias comunes a todas las carre 

ras profesionales, como eran entonces, las de "foro, ciencias eclesiás­

ticas y medicina". 

Hacemos mención especial de los "Estudios preparatorios" 

porque en ellos se obligaban los conocimientos de la "geografía y crono­

logía elementales", ciencias cuyo estudio, D. José Gómez de la Cortina, 

uno de los polemistas que tratamos, señalaba inexistente en el sistema 

pedagógico que empleaba D. José María Lacunza, el otro polemista, en 

su cátedra de Historia. 

Después de establecer los estudios denominados "prepara-

torios", el decreto que nos ocupa enumera cada uno de los colegios con 

su correspondiente reglamento, según fuera la especialidad de su ense~ 



. ' . 
u. 

Trataremot del Colegio de San Juan de Letrán, ya que era 

este centro educativo donde imparti'.a sus cátedra• D. José Mari'.a Lacu!:. 

za. Este colegio se regiría por el "artículo" que el.Decreto designaba 

para el colegio de San Ildefonso. La misma disposición ("artículos" 37 

y 38) determina que para el colegio de Letrán pudiera gozar de más 

amplitud económica y asi agregar otro catecirático a su cuerpo docente, 

le serían aumentados los "subministres" que el "tesoro público" asigna· 

ba a dicho colegio. Esta obser\'ación seilala cierto cuidado de parte del 

1 
gobierno para que se llevara a cabo la nueva reglamentación educativa; 

pues la institución de Letrán, fundada inicialmente para niflos mestizos, 

sufrió a través de su historia graves penurias económicas. 

Una parte del reglamento que tratamos decretaba también 

como deberían hacerse las "Prácticas en todos los referidos colegios" y 

el "artículo 42" establecía que: "En cada colegio de los expresados, se 

establecerá una academia de humanidades, a la que concurrirán forzo1:, 

mente todos los pasantes de cualquier carrera". Posteriormente el "ar 

tículo 44" estipulaba que: "La academia de humanidades tendrá ciertos 

cursos repartidos en los dos afios de práctica, a razón de un curso por 

cada medio año. El primer curso será de historia general y la partic~ 

lar de México. El segundo, lectura y análisis de clásicos a:itiguos y m~ 

dernos. El tercero, se ocupará de composiciones críticas sobre los 

mismos clásicos. En el cuarto, se trabajarán composiciones' literarias 

sobre materiales de la profesión de los que cunan''. 
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Como puede ver11 eato1 cltada1 art!culo1, el "4211 y el 

114411 1e refieren ya a estudios corre1pondientes a nivel profe1ion&l, H· 

¡ún parece, y en 101 cuales 1e hice bá1ico el estudio de la Historia, la 

cual debería 1er conocida por "todo1 los pa1111t11 de cualquier carrera" 

Est& Innovación llevaba qullÍ en el fondo el deseo de diseminar esta cie!!_ 

cia con la mira e.peclal de difundir el conocimiento de la hiltoria patria, 

relacionándolo, además, con el de la univernl. 

Habi~dose decretado el utudio de la hilloria, cosa por 

lo demás novedosa El Siglo XIX publicó la noticia de la "Apertura de la 

cátedra de Historia, en la Academia de San Juan de Letr&n:' ya que ésta 

era, oficialmmte, la primera que le daba en México. El periódico ci1!_ 

do publicaba uimiamo el discurso histórico proclamado por D. José Ma­

ría Lacunza, como "primera cátedra 11 • Posteriormente a esta noticia, 

apareció lo que 1ería la iniciación de la "Polémica", objeto principal de 

este trabajo pues D. José Gómez, conde de la Cortina, envió al~ 

~una 11Cart& sobre varias reformas que deben haceru en el método 

de algunos de nuestros estudios científicos". Con esta crítica del conde 

de la Cortina sintióse aludido D. José María Lacunza e insertó, en el 

milmo diario, una respuesta a dicha censura. El intercambio epi1tolar 

de la controvenia co111ta de seil cartas publicadas en el Siglo XIX. 

La importlllte acogida con que fue vista la iniciación del 

estudio de la Hi1toria en México e1,. en resumen, la parte sustancial de 

nuestro tema, pues a co111ecuencia de la disputa histórica surgida entre 

101 penonajea que nos ocupan, 1e produjeron una serie de consecuencia. 
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beneficioA1 para la cultura mellicana. Por otra parte H l& primera 

vez que en Mbico 1e eníren~ban do1 de1tacada1 per10nalidades en el 

campo de la Hiltoria y ve!'an en el estudio de la milma gran utilidad pa· 

ra la formación de los alumnos mexicanos. Esta "Pol~mica" ea el Pll!:. 

to inicial para definir públicamente la Historia, sus valores, rus princi· 

pioa, n1 teoríaa. Es, en cierta manera, un examen hi1toriográfico, el 

primero, se¡ún creemos, de que tengamos noticia en México. 

El trabajo que aquí presentamos contiene cuatro partes: 

La ~ trata de la "Polémica" en sí, comentando y 

analizando la posición antagónica de los contrincantes. 

La Segunda "Sobre los Discursos Históricos", en la cual 

se hace una relación de los Discursos que D. José María Lacunza utilizó 

como objeto pedagógico para enseftar la Historia, con un concepto que ad;_ 

más de ucolastlcista, resulta muy personal. Se aftaden también en esta 

parte alguno1 escritos que acerca de la materia tiene Lacunza, con lo 

cual afirmamos y matizamos su posición histórica. 

En la Tercera Parte 1e analiza y comenta "Sobre la Ca!. 

tilla Historial" obra de D. José Gómez de la Cortina. En esta presenta 

el autor un sistema eficaz y concreto para el estudio de !i. historia, lo 

cual redundarfa en beneficio del eatudiante. Agréganse también otro• e!. 

critoa de carácter histórico hechos por Cortina. 

La ~ y Última parte informa 1obre "QuienH ion 

nue1tro1 polemistas", de una manera biográfica, tratando de exponer 1u1 

r11go1 penonalea en relación con au medio ambiente; au po1ición en la ·~ 
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ciedad en I& cllll 1e dt1e1"'1Yieroa, 111 ldllcióe p>U'tica, 111 labor lllte­

lectual. 

E11& 1Dvelti¡aci6D 11 oripnó a el Semiurio de Hiltorio· 

graf(a MeliC&D& Moderna, i¡11e m I& Facultad de FilOIOIÍ& y Letm di!! 

¡e el Dr. JUlll A. Ortep y Medina, c¡ui1111111firió el tema y 1upervi1Ó el 

desarrollo del mi1ma. Abon bia ao eltamo1 Hfll'OI ele haber Clllllpl_! 

do con todu 111 eli¡encia1 de la mnltl¡acióo al punto d11eado; pero '! 

mese en cuenta primenmente la t1cua documentación di1ponible y •d.! 

más la penosa premura temporal que 1101 ha obligado al apresuramien· 

to, en lugar de panr ¡nWllente el tiempo dedicado aJ campo propio de 

la búsqueda intelectual. 
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PRIMEllA PARTE 

POLEMICA LACUNZA - CORTINA 

Entre los primero• intento historiográficos de M~xico, e.!. 

tán.101 repreaentados por la participaciÓn y la vivencia de dos persona­

je1 mexicano• famosos, amantes de la investigación y de gran premtigio 

en el mundo intelectual mexicano, hacia la primera mitad del siglo XIX. 

E1t11 do1 peuonalidadu 1imbolizan dos visione• dlíere!!. 

tes con caracterí1ticas upecialu cada ~de ellas. Sin embargo, la1 

dos ion con1tructiva1 y tienden a una mi1ma finalidad; la utructuración 

ideolÓ¡ica y social del nuevo país mexicano en relación con el sentido de 

la hilloria y en función con la milma. 

Ambas posicionu fun¡en como la conceptuación del sentl· 

do de la hi1toria, 1u Bignülcación y IU utilidad. El sentido se mani!ie.!_ 

ta a travé1 de IU criterio¡ la 1ignific1ción, mediante la aplicación prácti­

ca y metódica y la utilidad por la finalidad que cada llDO ve al llegar a 

1U meta, lo cual ae traducirá en cociente de asimilación educativa pua 

la juYentud mexicana. 

Nuutru dos fi¡uru en cuutión ion: Don Joaé Gómn, Co!!. 
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de de la Cortma, de formaci6D europea¡ r1pr11ata al lmmuilta, al liol! 

bre de dacia COllllCedor de toda1 la1 corriente1 ciet!fic&1 di 111 liempo 

y cuyo acertado criterio hi1t6rico trata de hacer má1 provecho10, desde 

un pmto de lilll humano, el 111tudlo de la hiltoria. La otra fl111r1 11 

la de Do11 Jo1' María La-, qui r1pra1111ta la tflllllc!ÓD 111tre el Mé­

:llco colmúal y el illdepcdi111t1. Tl1111 tllldellcla1 llben111, pero 1u1 

com:epto1 1011 tradiciolllliltu. E1, jutuDent1, el hombre repr11111ta­

tivo del tnllaclo de un mUlldo c0111emdor y ucoláltico, al hombre del 

mundo ciat!fico y liberal del 1!¡10 XIX, próximo a rlformar11 y a afir­

mar11111 el l!beralilmo. 

E1 11! como la hlltorio1rafta mulcana no1 pre1enta este 

doble !mpullO derivado de la dilcu1iÓll polémica de 11to1 do1 per1onaj11, 

qui111e1 debido a la1 clretm11&11ci11, 11 vier011111welto1 111 una amplia y 

pública co11trover1la, en la cual, cadl uno de ello1, DOI dió a cODocer 1U 

po1lción. frlllte al 1111evo decreto del ¡oblerno, relativo a la lmplutaclón. 

del 11tudlo de la Hlltoria, dentro del P1ll1 de E1tudlo1, pan 101 cole¡io1 

de México. 

De alta forma 11 IDlclÓ la pol~ca. que 11 preci11mente 

el centro de illter'• de 11te trabajo, ya que el motj.vo que oc11ionó ute 

a¡rlo cambio dt pw1to1 de vista, fue la noticia de la apertura de la cáte­

dn de bi1torla 111 la Academia de San JUlll de Letráu, y que diÓ ple a la 

traucrlpci6D del primer di1cur10 hi1tórlco que el licenciado Do11 Jo1é 

María LaCllllll pr011unclara a m111era de illau¡urac!Ón de la mencionada 

dtedra. 



10 

Elt& poderou. ru6n decidió a don Jo1é Cl8mez, de1pué1 

de Ter el citado di1cur10, a remitir al diario EL SIGLO XIX una carta de 

proteltl y reproche, en la que tiende a rectificar la forma o el método 

de iniciar el elladlo de la Historia en MÚico. Tal.rectificación apar! 

ció puhlicacla bajo el título de Carta• 1obre varia• reforma• que deben 

hacene en el método de algunos de nuestro• e1tudio1 cienti'íicos (El Si· 

¡lo XIX, 8 de febrero de 1844). 

Como H ve, el objeto de esta polémica 1e refiere, por pa_: 

te de Cortina, que ea ,el iniciador y quien marcará la tónica del debate, 

al mélllldD; pero hay 11111 segunda indilimulada intención, un reveno en 

el alUllto, que consi1te en cierto sentimiento de Cortina por participar en 

llll becbo, en el que ambiciona ser parte integral, además de considerar­

se ampliamente capacitado para ello. Esto último trata de demostrarlo 

contimlamente y con pertinacia, como él mi1mo afirma al iniciar la pu_: 

na, lo hace por contribuir a la labor social, refiriéndose a la formación 

de la sociedad me:sicana. 

Pan Cortina, el estudio de la historia en México es de 

gran importancia, puesto que la con1idera como una ciencia bá1ica de Ja 

evolución cultural, una ciencia preparatoria para todas las demás, y que 

también pondría a México a la altura de las naciones europell. Con1i­

dérala asimismo, una obra filantrópica de parte del gobierno pan con el 

pueblo mexicano, que 1e verá incorporado, en tal virtud, a un nuevo nivel 

humano que lo equiparará con el arquetipo europeo. 

Ahon bien, se¡ún Cor~, lo que desmerece tal d1creto 
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oficial, 11 el método, por eao el primer ataque 11 endereu contra el •l! 

tema cllcláctico. E1 la enaeftanu de la hiltorl& como ya 1e ha dicho, el 

blanco de la cr!tlca polem!1tic1 en cuestión. 

D11pué1 de cen1Urar acremente 101 discursos de LaCU11za, 

y llamarlo• 11tracto1 descarnado•, narraciones mezquinas y r!d{culas y 

c¡ue en conj1111to denomiu, relaciones de papagayo, Cortina empieza por 

sentar las ba1e1 que debiera tener todo estudio histórico. Se refiere en 

primer término a la bibliografía, con1istente en el estudio de los autores 

cllhicos, pero tomando en cuenta que las obras de este tipo son difí'cil· 

mente obteniblea, es partidario de que el gobierno las Importe de Euro­

pa, y aún disculpando por todos motivos, la inexistencia de éstos, cita, 

entonces s(, como imprescindible, el estudio de la geograf{a. 

Siendo la historia una ciencia preparatoria, para ser apto 

en su estudio, habrá que prepararse antes con el de la geografía, ciencia 

auxiliar, .i la cual divide, para su aplicación histórica, en tres partes: 

geografía antigua, para estudiar historia antigua, geograf{a ~ y 

geograf{a ~:!!, estas dos últimas deberán combinarse, 

Siendo Cortina un representa~vo del cultivado hombre eu­

ropeo, asimilado a todas las corrientes científicas de 'su tiempo, uno de 

los aspectos, aún dieciochesco, que nos presenta es el de ser partidario 

de un método didáctico histórico-geográfico, supuesto que la historia se 

explica con base en la geografía y en la acción que han ejercido los h•­

chos geográficos sobre los acontecimientos históricos. Cortina quiere 

explicarse así los hechos del hombre sólo por el lugar en que ha sucedi-
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do, 1ipill!do 11111to a Monte1quieu a Vólt&lre 'fa R01111eau¡ por otra 

parte, vemo1 au lnclubitable alif!caciÓn ciait!lica y tambiÚ percib!mo1 

n poaición preposltivista, cuando propone ettudlar 101 elemento• geoar! 

ñco1 de una región a fin de alcanzar un pleno collOcimiento hi1tórico. 

Nos habla iambifu Cortinl de 1111 estudio combinado, en lo 

que notamos un gran adelanto pedagógico (correlación) al proponer l& 

coordinación de disciplinas afines. 

Además de la geograí{a postula el estudio de Ja cronolo­

g{a, estudio también preparatorio y referente al orden y auce1IÓn de aco~ 

tecimiento1 y al düerente modo que ha tenido cada pueblo para medir al 

tiempo, 

De gran Importancia es, para él, la adopción de un méto• 

do que proporcione al estudio de la historia claridad y unión y que debe­

rá ser también ameno¡ por lo que notamos en nue1tro polemista gran lnt,; 

rés por contar con la grata participación del estudiante, y Hto lo logra­

rá la amenidad, la cual provocará su curlo1ldad hacia el utudlo. Por 

esta observación confinnamos las dotes pedagógicas naturales de Corti­

na. Dado que lo que nos proponemos ''mutatis mutandi", un principio 

activo de la enseiianza·y un enseñar deleitando: aspectos que apena• li 

empezaban a manifestarse por entonces en la didáctica occidental mode!. 

na. 

Todas estas proposiciones para un método de estudio, así 

como la preparación del alumno, llevan a Cortina a recomendar una ~ 

o~· de la cual él ea autor,* con esta obra nos confirma 1u1 int~ 
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clou1 clldKtlcu, n cll•• cll aotor11C114 y utolllplficaciÁ, qu 10 la· 

cllnaroa bada la polGlca y que lo llmrma a op11111r11 al 1l1t1111& ~ 

¡6pco cll Laclu&. 

Ella Cartilla hiltorial, dice 111 alltor, 11 f'!ctica T ma· 

nuble y &borra tiempo y trabajo. La Cartilla po111 1ran mérito, mát 

adelant1 11 tratará cll ella, y repr11eta 1111& Yllla1a aywla para el alum­

no. Slpifica ademá1 la pup de Cortina en contra del método memo· 

nltlco 11coláltlco tndlclonal, plll mldlante ella exl1e la participación 

racional del &1111111111 con lo que no1 p1111e en evidencia nueltro autor, elª! 

pecto llultradD y moclirn.o de 111 método. 

R1COmienda para el 11tudio ele· la hiltoria la divil!Ón en 

per!odo1 1ipdficativo1: 11 decir, caracteri&ado por ¡rand11 111ce1a1: un 

método que poclemo1 inclu1a definir como concéntrico o cíclico, con lo 

cual vemo1 qui 11tá tratando de que 11 adopte un m'toclo de aciierdo con 

la.1 exl¡ecla1 modem11, y pu11, dejando atrá1 el tradicional verbalilmo 

11colí11ico. 

Dacia 111 gran preocupación por hacer atrayente el 11tudio, 

da ple para que tl ma11tro pueda hacer uo de la motivación para ilUI· 

trar 111 m~. y pone el ejemplo de 101 catedrát1co1 de Europa, 2! 

am111i11 la ••elanaa con Infinita• ob11rvaclon11 ya de geografía, de f!. 

1ica aatural, de le¡i1lación de arqueología, de numi1mtica, de lingüi'1-

~. de la cbililaclÓn o de la hl1toria de la humanidad. De esto dedu· 

cimo1 que tl conde concede gran Importancia a la ciencia hhtórlca, en 

c:uanto tal, lo qu 11tá con1tantemente tratando de 1alvar. También re-
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1111& lllCI 110IOlro1 qut él time 1ru 1Dterí1 por dejar claramate defi­

nido n concqto hlltórico, y h111& poclr!a decir11 que eltahlece Wll H• 

paradón atre el conjullto de hecho1 lnmw101 y la nol11ció11 del hombre; 

pero mte11clldo 11to d11de un punto de vi1ta didáctico. A11111jue la evolu· 

ción del hombre Implica 101 hecho1 llunwlo1, 11 llDl&ble que otorga m! 

cha mi1 importancia al upecto 1e11érico evolutivo. Y no upara ni ai_!. 

la lo• hecho• ya que es precitamente lo c¡ue él co)!dena, punto que eatá 

tratando, a la manera ilustrada, de la civilización o historia de la hu· 

manidad, queriendo mostrar as{ la• ideas del hombre en el tiempo y lo 

que éstas han producido. As!, un ejemplo de linaü!1tica o de legilla· 

c!Ón no1 hace percibir el grado· cultural de un pueblo y nos permite co~ 

parar lu culturas diversas y destacar las difereocia1 y 1emejanzu de 

la nueatra respecto a las otras. Cortina conceptúa, como 1e ha dicho, 

a la historia como ciencia verdadera y como una de la1 que mí1 dignif..!, 

ca al individuo; es decir, la historia está íntimamente unida al bienestar 

de la especie humana, por lo cual con1idera que el ¡oblemo ha hecho al 

go muy loable al decretar 111 estudio. Má1 para que esto quede comple­

to, deberá el mismo goblemo elegir bieo a 101 mentores y conductores 

de su enseftansa. 

Lacunza tuvo c¡ue reaponder a Cortina. Como 1u primer 

cllscurso o primera lección sobre historia era el motivo del ataque, s~ 

tióse blanco alusivo del mismo. En su carta de reapueata manlfi11t1 1u1 

punto• de vista y la finalidad que concede a la en1elianza de la biltoria. 

LaCllllU reaponde que 1u finalidad ha 1ido mo1trar al al~ 
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no 101 ejemplo• que pmenta y da la hlatorla, para que pueda hacer u10 

de ello• en la vida práctica. Manifiesta además que solamente tomará 

el educando lo 6tll, puea el prop61lto del maestro no es ahondar en del! 

lle1, 1lno más bien tomar a la bi1torla como Instancia de educación c{v_! 

co·poli'tica. E1 la historia lo que hará que el estudiante capte el ejem· 

plo y tome conciencia de lo que le presente aquélla. Todo esto a barca 

un campo c11i exduslv1mente pol{tlco y podemos ver en Lacunza cómo 

su verdadera y real finalidad, su auténtica preocupación consiste en la 

preparación del estudiante con vista a su participación en el futuro poi{~ 

co próximo. Tal es el cometido que Lacunza asigna a la Historia y que 

extrema en llevar a cabo. Es decir, de la Historia sólo quiere extraer 

aquéllo que pueda ser '1tll para el alumno: Su meta es por tanto crear 

hombres capacitados social y políticamente. Y como percibe el atraso, 

en comparación con otros países, quiere urgentemente equiparar a 1u1 

alumnos con los europeos¡ de aqu{ que sean dos los factores dominantes 

de su finalidad: tiempo y utilidad. 

En su respuesta a Cortina repele e intenta rechazar, aun· 

que no lo logra, las objeciones que aquél Je presenta. Lacunza, no ob! 

tante Ja censura de su atacante, no trata de someterse, por Jo pronto, al 

sistema metodológico que se le propone. Al deshechar esto demuestra 

que no quiere adoptar un sistema ajeno; el europeo cientificista, propue! 

to por Cortina, sino que quiere hacer las cosas de un modo propio. Hay 

en Lacunza una gran intuición respecto a este punto, ya que la adaptación 

cultural propia ser{a el paso definitivo para poder enfrentarse y resolver 



16 

los aut~ticoa problema1 de una manera apropiada v. ·gr. mexicanl1ta. 

Es decir, se toma en cuenta el caso especial de México, la situación po~ 

tica de un país que va surgiendo, y quiere adoptar una finalidad especial 

para el México nuevo. La historia es entonces para Lacunza no solam~ 

te la ciencia que completará un programa cultural, sino algo profiláctico, 

necesariamente aplicable a la situación política y aocial mexicana. 

Por lo que toca al aspecto metodológico, Lacunza respon• 

de una por una en orden a las objeciones que le ha planteado Cortina. 

La primera de estas !ue la !alta de estudios preparatorios en el abordaje 

escolar de la Historia. Como tales estudios son, como ya ae vió en Co! 

tina, la geografía y la cronología, comprueba su existencia mediante la 

cita de· los artículos 60. y 270. de la ley que contiene el plan de estudios, 

defensa bien basada ya que el artículo 60. de dicho plan decretaba el co· 

nacimiento de la cronología y de la geografía; as! como el artículo 27 del 

mismo decreto, 1 dicta unos estudios preparatorios para el colegio de 

San Ilde!onso, los cuales, según el artículo 37 del mismo mencionado de· 

creto, debía asimismo seguir el colegio de San Juan de Letrán. Pero 

hay algo que está confuso y es que Lacunza dice que esto es en cuanto a 

la teoría, con lo que establece una diferencia respecto a la práctica¡ o 

sea lo que se ha de ejecutar, de acuerdo con su primer discurso o prim_; 

ra lección, donde establece que el estudio de la Historia exige prellml· 

r.armente los de la cronología y la geografía o al menos debe acompaftar· 

se de ellas.2 Ciertamente no queda con esto muy claro, si la teor!a •,; 

ría para Lacunza la existencia de estas ciencias.auxiliarea en el pro¡r&· 
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ma de e1tudio'1, p11e1to que renglonea adelante dice que la práctica e1 rea_! 

mente lo que H ejecuta, refiriéndome ac¡uf tal vez a considerar a la cron~ 

log{a y a la geografía lmplfcltas dentro del estudio de la historia median· 

te los dl1curso1 (citas de fecha. y nombres de lugares, por ejemplo). 

El 1egundo punto tratado en la re!utación de Lacunza, se 

refiere al autor Tyeler, 3 cuya obra ha sido impugnada por Cortina como 

texto adoptado para la cátedra de historia. Puede verse cómo Lar.unza 

no va al fondo del asunto¡ el texto de Tyeler fue'censurado por considerá:_ 

sel e deficiente para el estudio' de la historia, y Lacunza no contesta a e! 

te ataque, no responde en un aentido recto¡ alno que evade un problema 

al que parece no poder resolver. Buscando la salida invita a Cortina a 

seguirle en un razonamiento de tipo lógico tradicional, cosa muy pecu· 

liar de Lacunza como resultante de una mente formada por el escolasti· 

cismo. Argumenta que la obra de Tyeler, no por ser pagada, como afi:_· 

mara Cortina {obra de pane lucrandum), 4 daba lugar a hacer inferencia 

y calificarla de mala. Ea decir, que Lacunza ha tomado el asunto por 

donde le conviene; sólo quiere demostrar que Cortina no tiene "buena !~ 

glca". Lacunza ha citado ademáa dos términos característicos que le d_: 

latan en cuanto a au formación, estos son:~ e ~· que 

viene a ser tanto como salirse por la tangente o embrollar el asunto. 

El tercer punto que defiende Lacunza es la calificación de 

aua proplo1 di1curao1, que tan despectivamente !ueran designados por 

Cortina como eatractos descarnados, y para justificarse da como razón 

de loa mi1mo1 el que hab(an sido escritos para suplir algunos hechos fa!· 
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tantea en la narnci6n del Tyeler; o 1ea que Lac111111 e1tá muy prtoe11-

pado por 101 hecho1. Pan á la hl1toria H IÓlo 1111& tuceaión de he­

cho1 que deben ser retenido•, conservado• en la memoria. La explica­

ción con que no1 ju1tifica la redacción de 1u1 dilcur~1 ea que Tyeler 

hace una narración mezclando mucha !Uosof{a y reflexiones y reducién­

dose a poco volumen¡ eato ea que, desde el punto de vi1ta hiat6rico de 

Lacunza no debe exiltir, 1egún parece, la reflexión ni la !1101oíl'a en la 

Historia, y as{ no• dice: ere{, pues, conveniente, dar más extensión c¡ue 

la c¡ue él (Tyeler) daba a la noticia de algunos hechos. Esta es en con 

creta la raz6n para 101 discutidos discursos, no dejar de presentar al 

alumno todos y cada uno de loa hecho1. Pero se percibe además, que 

Lacunza quiere seleccionar lo c¡ue a fil la conviene, según la meta de su 

enseilanza, pue1 dice que se trató de cubrir un vac!o con ellos, ya que 

en su caso, la h11toria es providencial, puesto c¡ue no hay reflexión o 

discusión sobre los hechos, sino c¡ue la historia es, una acumulación de 

acontecimientos que pueden servir como ejemplo para una vida social y 

política. La verdadera razón para la existencia de los Dhcurso1, H el 

poder contemplar el desenvolvimiento de la prede1tinaciÓn hlst6rlca de­

terminada por la Providencia, Por lo tanto hay que contemplar e1to1 

eventos, solamente, y ·no someterlos a nuestro criterio. 

El siguiente punto que tratará Lacunza ea el método, don• 

de vuelv-. a observarse cómo repite la evasiva para lo que Cortina le ha 

propuesto; aunque esta vez no es a sabiendas, pues no ha contestado a 

las preguntas de Cortina, por no haberlas entendido con precl1!Ón. E1to 
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es muy comprensible, pues por lo que se ha visto, los terreno• de cada 

uno de 101 contrincantes son muy düerentes. En consecuencia nunca ~ 

dremos ver una neutralidad o una transacci6n en las cuestiones; sino 

que siempre veremos opoaición, y con frecuencia, paralelismo en las P2. 

siciones de amboa. Lacunza dice que su método es igual al mejor, al 

que le ha preaentado Cortina, y aclara que en las academias, la lecci6n 

es explicada por un alumno, pero no repetida de memoria, tratando de 

anular la imputación de Cortina. Ya que al aceptar la existencia de un 

aprendizaje memor{stlco, ea eatablecer un m~todo distinto del que expu­

so Cortina, usual en Europa, y por lo tanto, el sistema de Lacunza que· 

dari'a. lejos de actualidad y de lo europeo. Da también Lacunza una sa­

lida para lo que ha aido caliílcado como relacione• de papagayo, refirié!!_ 

dose el impugnador a que el alumno repite la lección. Por esto, decla­

ra que el profesor sólo hace ampliaciones y observaciones sobre los pa­

sajes más notables y que en las cátedras (academias) se hacen explana· 

ciones sobre íilosoí{a de la historia, correspondientes a distintos per{o­

dos y naciones, alladiendo que, finalmente, se reparten gratis a los alu~ 

nos los discursos ya impresos. En esto puede verse una incongruencia, 

pues resulta contradictorio el dejar que el alumno explique lo que ha est~ 

diado, habiéndosele dado el derecho de razonar libremente, para después 

imponerle el criterio del discurso correspondiente, el cual se le reparte 

gratuitamente. 

Con todo lo anterior, Lacunza quiere demostrar que su si! 

tema es Igual al que opone Cortina. Sin embargo Lacunza deja la lmpr:_ 
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sión de que ha tenido la intención de mentir, pero realmente se ha tral· 

clonado a sí mismo. Vemos como ha querido disfrazar la situación, 

pues debe tomarse en coenta el carácter público de esta contienda. No 

ha querido demostrar que su método es distinto al que Cortina le ha co!! 

trapuesto y pretende también que es semejante al que se lleva en Europa: 

pero tampoco puede dejar de ser sincero consigo mismo, y entonces ha· 

bla del reparto de discursos entre los alumnos. Tal parece que está tr! 

!ando de quedar bien con su contrincante y con sus alumnos a la vez; o que 

no puede separarse de él la idea de que una lecdón debe ser ''memoriz! 

da" tal como la da el profesor, evitando así conjeturas o digresiones aj! 

nas al objetivo pedagógico que se pe'rslgue: lo cual da a Lacunza un mar­

cado 1ello escolaatici1ta. 

En su intento de demostrar que no teme la controversia, 

recomienda a su contrincante que le seftale las ~ necesarias a 

su método, en caso preciso, así como también le indique donde faltan~ 

chos esenciales. E ata primera respuesta de la polémica finaliza con la 

recomendación que le hace a Cortina, en quién ha adivinado la fu tima fi • 

nalidad, de que le cede el puesto como catedrático de historia, cargo del 

cual goza honoríficamente o que está también dispuesto a cederlo a cual­

quier extranjero o a otro mexicano, Con esto último en cierta manera 

c.!;::!?!'. un poco malignamente, según nos parece, al carácter extranjeri-

zante que en cierto modo poseía don José Gómez su opositor, 

En su afán por demostrar que ha tenido razón, Cortina in· 

siste de nuevo, en su tercera carta, 5 sobre sus preguntas anteriores, ha 
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ciendO evidente que no había ninguna preparación para el estudio de la 

historia. 6 Trata de cercar más a su adversario e Inquiere acerca de 

quiéne1 ensel!aban en M¡xico la Geografía Mitológica o la geograf{a anti· 

gua, para ael!alar que la Ineficacia del Tyeler (texto utilizado por Lac~ 

za en 1u cátedra) resid!a en aer un plagio defectuoso de dos autores al;_ 

mane1 Schnitzler y Hubler. Cortina, y en esto no parece asimismo muy 

moderno, despliega el material objetivo de la historia, códices, monedas, 

etc., 101 cuales deben ser, según él, usados obligadamente por los cal! 

drático1 mexicano a al igual que lo emplean los catedráticos europeos. 

En esta ter:era carta de la polémica asienta Cortina que 

la Historia deberá ser un estudio preparatorio para el conocimiento hu· 

mano; por eso, deberá hacerse una Introducción a la historiograf{a, es· 

tudiándose a 101 historiadores antiguos y a las ciencias auxiliares, as{ 

como los monumentos; por ejemplo, medallas y códices, porque para él 

la tradición y los monumentos sirven de fundamentos a la historia. Ea 

como ya se ha dicho, partidario de una ensefianza objetiva y partidario 

también además del material anteriormente citado, del trato Intelectual 

mediante lecturas apropiadas de los historiadores antiguos, ya que en 

ellos está expresado y aprehendido el concepto del hombre. Cita así prl· 

meramente a Herodoto, a Tucídides y a Xenofonte, y a continuación nos 

Instruye de las características descriptivas de Tito Livio y de Tácito, 

con lo cual sabemos que intenta presentar algo así como una historia de 

la historiografía. La razón para esto nos parece bien clara, pues se tr~ 

ta de exponer al alumno lo que hay en materia histórica. Esto debe apr2_ 
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vechaue, puea a la ves evita la lnvestl¡aci6n inútil 1abre algo Htucliado 

anteriormente por otro1. 

A Herodoto le atribuye valor documental como fuente, a~ 

que advierte que dicho autor raya a vecea en la Úb\lla. Ea Útil, dice, 

en sus relaclone1 1obre laa dilerentes dlnastl'a1 y poaee la ventaja de t.!. 

ner claridad. En cuanto a Tucídides, confiérele más crédito por Hr m! 

nos fabuloso. Lo califica de austero y preciso, pue1 sabe presentar pr! 

ciosas plnturar de 101 pueblos antiguos con precisión. Respecto de X.!, 

nofonte, dice que es autobiógrafo e historiador de sus propias bazaftas. 

Continúa Cortina diciendo que Tito Livio es colorista y orador y, que 1e 

aprecia en él una narración clara y agradable. T~clto es enjuiciado co~ 

mo un escritor moralista, puesto que presenta los crúnenes, 101 vicios 

y virtudes. 

Aparte de esta exposición historiográfica, en la cual no1 

hace ver el valor de cada uno de los historiadores de la antigüedad, u! 

como la utilidad que poseen para los estudiantes. Cortina asienta que el 

método para estudiar historia deberá estar reforzado por tres aspecto•: 

la historiografía, la tradición y monumentos y las definiclonea y vocea. 

Este último punto se refiere al uso de términos técnicos en las cátedru, 

los cuales no pueden los alumnos hallar en el diccionario de la lengu¡ 

castellana. 

Frente al método pasivo de Lacunza, el cual tiende aln po• 

derlo remediar hacia una enseñanza verbalista, !•mdada en la memori~ 

ción de las lecciones del texto, se sltiia Cortina, con enseñanza má1 ac~ 
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va y íu:icfonal; en suma más moderna, q~a consiste en plantear proble· 

mas a los alumnos: problemática sobre la precisión de un dato o sobre 

la justificación de un hecho histórico, 

Cortina trata de derribar el sistema de Lacunza que se b! 

H en la pretentaclón de un bac!namiento de hechos, y propone que sean 

dado1 solamente los hecho1 más connotados, 101 má1 ciertos e Importa!!_ 

tes, Esto a deben ser aeleccionados por el maestro, a quien corresponde 

esta tarea, de acuerdo con au recto discernimiento. Los eventos escog_! 

do•. por el profesor deberán mostrar sus grandes !!'neas en la historia y 

servirán a manera de carriles conductores para el alumno. Una vez que 

se posee el uqueleto de la historia, se pueden presentar ciertas cosas 

que reforzarán la estructura y que le darán solidez, procediendo siempre 

de lo general a lo particular. 

Cortina ha querido demostrar que no es posible que nadie 

en1elle mediante una transmisión verbalista y que lo que debe hacer el 

profesor es poner al discípulo en estado de poder estudiar (en este caso 

historia) por s{ solo. Aqu{ podemos decir que se está aspirando a un si! 

tema de estudio dirigido a un modernísimo "ensenar a aprender", como 

hoy día se aconseja y realiza, ya ~ue se nos habla de un método activo 

que obre sobre la razón, sobre el entendimiento y sobre la imaginación. 

Así queda ampliamente definido ante nosotros el significado que para Co;_ 

tina, tiene el estudio de la historia y aún vemos su similitud y con!orm_! 

dad a priori, con el juicio pedagógico de nuestro tiempo. 
7 

Tomando en cuenta lo anterior y considerando también el 



24 

concepto que Cortina se forja de la historia como una ciencia futlnwnen· 

te unida al bienestar de la especie humana, podemo1 imaginar en él una 

visión Inmanente de la historia, en la cual no hay una expectación prov_! 

dencial, sino la posibilidad de un provecho Inmediato; tal método de el· 

tudio propueato deberá transformar el entendimiento y la imaginación. 

Surge entonce1 la posibilidad de pensar en una influencia de la visión 

histórica Ilustrada, pues Cortina, por una parte, es sin duda, un eco de 

la Ilustración, dado el muy importante papel que otorga la razón; y por 

otra, relaciona al estudio de la historia con la elevación del eap!ritu hu­

mano. En consecuencia, tal estudio fijará las condiciones de la autode­

terminación humana con una Independencia y con una libertad tales, que 

le permitirán al hombre regir por s{ mismo todas sus acciones y trans­

formar su conducta. 

De nueva cuenta toma el tema del texto. El sistema me­

jor, dice Cortina, es que un profesor se valga de varios textos para pre· 

parar sus lecciones, con aquéllos extractar lo mejor para su clue. Lo 

extractado será lo que presentará a sus alumnos como problemas: sólo 

as{ quedarán·los discípulos en condiciones de aprender historia. 

Al final de esta carta, Cortina manifiesta sentirse adolorl 

do por la alusión que le hiciera Lacunza en cuanto a ocupar el puesto de 

catedrático de historia y nos deja entrever que aquel le hab{a tocado ati· 

nadamente en la llaga. 

En la cuarta carta de la polémica 8 responde Lacunza a 

la pregunta de Cortina, sobre quiénes impart!an los estudios preparato-
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rios (geografía y cronología) afirma que en el Colegio de San Juan de Le· 

trán tal estudio estaba a cargo de Dn. Joaqufu Navarro. Asimismo afi!. 

ma Lacunza que la terminología técnica {supuesta por Cortina inexiste! 

te como por ejemplo Jos siguientes conceptos: punto, c(rculo, elipse, Ór· 

~),se estudiaban en el P. Jacquier; por lo tanto, el alumno pre· 

parado en tales datos podrí'a hacer la localización geográfica que se le 

indicara o necesitara, pues ~sta era la finalidad pmegulda. 

En cuanto a la afirmada Ineficacia del texto de Tyeler, co'!!. 

pendio de Historia Universal empleado por Lacunza, ~ste contesta que tal 

inefectlvidad no pueóe tomarse a cuenta del plagio atribuido, ya que en 

historia el plagiar o el copiar da distintos autores es Jo normal. El o~ 

jeto de este sistema es obvio para Lacunza, dado que si un hecho tal y c~ 

mo se refiere, es refutado, se podrá asi presentar pruebas recurriendo 

a un autor fidedigno o a un determinado momento histórico; con lo cual 

vemos aparecer en Lacunza el viejo problema de las flientes y de la au­

tenticidad de la historia; pero éste queda solamente en Ja repetición y ~ 

r~ación históricas y en la acumulación de hechos escritos a la respons! 

bllidad de otro. 

Respecto al método, en lo cual Lacunza y Cortina han co~ 

cidido por lo que toca al orden, debe iniciarse el estudio de la historia 

por el de la Epoca Antigua; Lacunza difiere de Cortina en que cree que los 

historiadores deben ser estudiados posteriormente al estudio de la hist~ 

ria misma; pues para Lacunza los escritores son conocidos a través de 

sus obras¡ es decir, que el alumno deber~ conocer previamente la mate· 
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ria sobre la cual escribió determinado autor y luego el autor mismo; por 

lo tanto primero deberá estudiarse historia y después historiografía: 

primero los hechos y después los descriptores, sin caer en la cuenta 

Lacunza que la verdad de las mismas dependen fundamentalmente de la 

verdad de los testimoniadores. 

Para sostener este razonamiento pone el ejemplo de Xen~ 

fonte, autor de la Retirada de los Diez Mil y de la Historia de Giro el 

~: de las cuales, la prm ra es una crónica de sus propias haza· 

llas y tiene la desventaja de que habla de sí propio. Su testimonio po· 

dría sernos de gran utilidad, por estar pormenorizado; pero hay parciali-

dad presunta. La segunda obra no relata hechos presenciales, sino muy 

remotos, en donde habrá quizá imparcialidad; empero desmerece por ser 

una obra de segunda mano. Por lo tanto sentencia Lacunza, es preferi­

ble, antes que proceder al conocimiento de un autor, estudiar los hechos: 

se necesita primero conocer el hecho Independizándolo del criterio de un 

autor determinado, para que as( la idea que se forme el alumno, sea de 

lo más exacta, Lacunza nos revela de esta suerte en todo relato históri· 

co, influye inconscientemente el punto de vista personal de un escritor, 

más el obtiene de tal reflexión un partido crítico negativo. 

En oposición a Cortina, cuya aspiración es preparar al 

alumno en historiograífa, ilustrándole sobre las dlstiÍitas características 

de los escritores con vista a orientar en sus juicios a los educandos, L! 

cunza quiere que se conozca la historiografía después de que se sepa "qué 

es historia 11 , pudiendo así el estudiante fijar sus conocimientos mediante 
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el estudio de 101 bi1torladores de la Hhtorla. Agrega Lacunaa c¡ue pa· 

ra eso el Tyeler da una lección exprofeso al final de su texto; y aunque 

uyamo1 eatado de acuerdo con este punto de vista de Lacunza, nos sen~ 

mas al final chasqueados, porque vemos que "toda" la historiografía va 

a reducir1e al estudio de una lección exprofeso. Para Lacunza la hist2_ 

riografía no u tan básica como p.ua Cortina, sólo quiere dar un vistazo 

1obre ella. Parece que Lacunza quito reunir varias co1aa en wia espe­

cie de concentrado inyectable de una sola vez al alumno, pues, como ya 

sab~mos, tiene la gran preocupación del tiempo y de la "utilidad", Y 

por lo que 1e refiere a las definiciones y monumentos, cuyo estudio ha 

sido recomendado por Cortina, dice Lacunza, haber dado alguna instruc­

ción, aunque bien ligera, tal como la pueden recibir los jóvenes, echl_!! 

do mano para ello de la Cartilla Historial, cuyo autor ea precisamente 

Cortina, qui.en ya había sugerido su estudio. 

En seguida pasa Lacunza a quitarle Importancia a la pre­

gunta de Cortina sobre si sus alumnos sabrían fijar, por ejemplo, el ailo 

de la fundación de Roma y responde que eso ni los sabios podrfan hacer­

lo acertadamente, con lo que nos demuestra así que no se ajusta mucho 

a su método; pero también nos desori~nta y nos pone en una encrucijada 

dado que por esta vez Lacunza no da importancia al hecho en s(, duda 

respecto a la veracidad y precisión de éste, ya que sus alumnos no po­

drían determinar con certeza absoluta tal ·hecho; sin embargo, añade La­

cunza pasando.a una posición desviada en el, sabrfan dar las causas o r~ 

zones en que se fundan algunos historiadores que difieren sobre esto, lo 
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cual es considerado por Lacunza como ~· El rector de la Acad! 

mía de S. Juan de Letrán se nos muestra contradictorio, porque habi'2i· 

dos e mostrado partidario de una narración consecutiva de hecho•, aho­

ra se vislumbra en él un cierto sentido interpretativo. en loa hecho• his· 

t6ricos, y pues dando más Importancia a las razones y causas de un he· 

cho que al hecho ml1mo. 

Respecto a la ensei!anza de la geografía antigua manifie! 

ta que ésta no se enseña, pero que se utilizan mapas de varias épocas. 

Lacunza, en el estudio de la historia, no quiere ·perder el tiempo en1e· 

liando la geografía antigua, dado que de manera plástica representativa 

podr.tn adquirirse nociones. A continuación se refiere Lacunza a la om_!. 

sión que ha hecho de la geograf(a mitológica y declara que esto ha sido 

para poder aprovechar más Útilmente el precioso tiempo de la juventud. 

Otra razón de peso, según el, es que considera este estudio sin importa~ 

cia. 

En realidad creemos que podría excusarse tal enseilanza, 

ya que el objetivo lacunziano, como él mismo manifiesta, no consiste en 

llevar al alumno a la erudición histórica, sino a una preparación ¡eneral; 

pero tamh!fu pensamos que Lacunza formado en el dogm.rtlco tradiciona­

lismo cscolástl~o, no quiso ponerse en el caso de tener que enmei!ar el co~ 

]anto de inmoralidades que presenta el paganismo, lo cual pudo haber 1i· 

do considerado por él no sólo 11inÚtil11 , sino perjudicial para la formación 

del estudiante. Además, la mitolog(a, por estar enmarcada fuera del 

cristianismo, no tiene función dentro de la historia providencial, que H 
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la principal faceta hl1tórlca que presenta la villÓ11 de Lac:uma, como h! 

moa de ver. 

A la instancia de Cortina, respecto a que el alumno debe 

dirigiue y aprender por 1í mi1mo, Lacunza 1101 revela 1u finalidad, 

pues la h11torla, como parte princlpalí1ima de la educación, ha de con· 

ducir al ·alUlllllO a un determinado plano; pero no el 1111 11todo 11 como asi~ 

ta Cortina, y en eato radica la divenldad de objetivo• que preaupone IU 

método. Lacunza declara abiertamente que 1u objetivo 110 ea lograr 

alUlllllOI que 110 tuvieran mi que aprender historia, , , lino que ~ 

aolamente de mostrar a los jóvenes que aquí hay un campo abierto que fe· 

cundar: ae trata de arrojar en él algunas aemilla1, y esto Indudablemente 

se hace con una obra elemental y con el método adoptado. Es decir, en 

Lacunza el método cumple una ml1!Ón Informativa, pero no conformatl· 

va; ea ln1tructlva, más no educativa. Lacunza solamente muestra a 101 

e1tudiante1 lo que es la historia en au aspecto de totalidad cognoscitiva, 

en cuanto conjunto de acontecimlentoa, peuonajes y héroes, como se pu! 

de ver por IUI discursos; por lo tanto no cabe en tal objetivo la lnvestlg! 

c!Ó11 formativa. 

E1ta1 aemillas ser!an los grandes ejemplos de la human!· 

dad y fructlflcari'an en la mente de 101 jóvenes y contrlbuiri'an a cultl· 

var cierto 1entido político. 

Para Lacunza la historia responde a una necesidad social 

y la toma como una preparación pol(tica; mientras que para Cortina se 

trata de un mejoramiento o per!eccionamlento del hombre, desde un pun· 
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to de vi1ta humano Individual. LaC11111a ve en ella una 1oluclón para la 

situación pol!tica de M~xico¡ se da cuenta de esto y aabe que se necea!ta 

una preparación una Información mediante la cual 1e une eae e1tado I_! 

mianárquico que tiene la nación, aaí reauélvese la c!ili1 política por la 

que se pasa todo país rec!en.temente Independizado, en su período de ac~ 

modam!ento. Evidentemente, 1Í desde un estricto punto de vista pedag~ 

gico Cortina tiene la razÓn¡ mucho má1 la tiene Lac\lllla en punto a la 

realidad política de 1u tiempo. Lacunza. es má1 realilta ante la 1itua· 

cl&n que vive, y quiere darle 1oluclón: una resolución de fondo, verdade· 

ra, limpia. Esto solamente podr{a lograrse a través de la juventud, d! 

mo1trando que hay \!lito campo que fecundar¡ o 1ea que 1u meta consiste 

en la gran tarea de redimir a la nación. Esta es la parte medular del 

objetivo de Lacunza., y hay en este sembrador del futuro, un gran sentido 

lntultiw. 

La historia ea el Instrumento para llevar a cabo la obra 

regeneradora pretendida y por lo tanto hay que presentarla al alumno en 

forma real y a manera de revisión crítica de la austancla política. El 

eatudiante podrá así captar la vida social y el mecanilmo de un eatado º!. 

ganiza.do, la Importancia y validez de una institución, la re1pon11bllldad 

de un funcionario¡ corporaciones abstractas que tienen que Hr ejempllfl 

cadas para ser comprensibles. Tambl~ podrá el alumno aprehender c~ 

cepto1 como pueblo, nación, estado y nociones como monarca o burpe• 

s(a. Todo esto llevará al alumno a la comparación a percatarse por 1í 

ni1mo del error y a aspirar, en su debido tiempo, a la reforma. 
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Hay para Lacunza una doble significación en la enseftan111 

de la historia preparar a los futuros funcionarios, hombres que tomen 

parte en la vida política y el desprenderse del tradicionalismo. Esto 

Último parece muy contradictorio; pero durante el siglo XVIII, a cuya fo!_ 

mac!Ón pertenecía Lacunza, en la1 antlguu univenldades no se enseña­

ba hi1toria, IO 1ino que se procuraba la veneración de loa poderes esl! 

blecido1 y la f' en la tradición, al mismo tiempo que 1e fomentaba ele!. 

to di1gu1to po~ la vida pública. Lacunza usó el método tradicionalista 

porque no conocía otro, empero su objetivo distaba mucho de ser tradi­

cional. 

Cortina refuta en su turno la afirmación de Lacunza, rcla-

tiva al eatudio comprobatorio de los conceptos necesarios para el eetu-

dio de la hi1torla mediante la obra del P. Jacquier; su inconformidad 

reside en que tal obra estaba fuera de esa actualidad y la consideraba un 

trille recurso para el alWllllo. Vuelve a discutir sobre Tyeler, cuyo 

compendio ea un semiplagio, dado que no ha plagiado bien a Schitzler y 

a Hubler, lo cual resulta aún peor que solamente plagiar, asienta el con­

de. Continúa Cortina, en esta cuarta carta de la Polémica, 11 expon!~ 

do que los conceptos que él recomienda necesarios para hacer lo.callza­

clone1 geográficas, tales como arqueología, gliptograf{a, numismática, 

oblicuidad de la el{ptlca, cuenca de un r{o, vertientes de cordilleras, 

afluentes y confluentes, mesas centrales, pueblos nómadas, mármoles 

de Arundel, organización civil, etc., Sin tales conocimientos el Atlas 

que Lacunza dec{a usar, no era Útil. El texto del P. Jacquier es, por lo 
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tanto, 1egún Cortina algo rudimentario y lo percibe como bárbara cela· 

12 , , d 
~; ea decir Lacunza está emplea'ldo un metodo desuH o, tradiclo· 

nal Impropio. Tal alusión de Cortina impugna ni uá1 ni meno1 el mé-

todo de Lacunza, que para su refutador no es otra cosa 1ino un lejano eco 

de la lógica tonú1tica. 

Cortina demuestra su sorpresa respecto a la suprealón de 

la geograf!a mitológica en la ensei!anza histórica de Lacunza y afirma 

que para el estudio de la historia antigua es absolutamente lndbpen11ble, 

y trata de demo1trar que su antagonista no ha sabido el verdadero valor 

d~ la geografá. mitológica y, por lo tanto, no ba debido darle la mere-

clda Importancia. A la petición que Lacunza le hiciera acerca de una 

obra elemental, cita varias obras de esta clase; más para un estudio to· 

tal, sugiere el Manual de la historia de los hebreos desde el primer ea· 

tablecimiento de éstos, hasta su ruina, del alemán G. L. Bauer; '1til pa· 

ra Informar a loa profesores sobre los pueblos fenicio, egipcio y a1lrio. 

Vuelve a reafirmarse respecto a que en 101 otros cole¡io1 

no se daba historia, puesto que lo que se hacía era obligar al alumno a 

leer el Discurso de Bossuet sobre la historia universal; pero esto, afl!. 

ma, no es ensellar historia, pues el discurso es sólo una elocuente y IU• 

blime introducción a la historia particular de la historia cristiana. No 

obstante haber demostrado Lacunza con el decreto mencionado la exl1ten 

cia de la geografía en el plan de estudios, Cortina toma como prueba de 

lo contrario el desconocimiento de quiénes ensellaban tal cátedra, lanzan· 

do abiertamente a Lacunza una acusación por suponer que ha mentido en 
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~us afirmaciones anteriores. A pesar de que Cortina, pudiera estar en 

Jo cierto, vemos injustificada su acusación para Lacunza, pues éste ha 

demostrado con el decreto mismo Ja existencia de cátedras de geografía. 

Cortina dice haber rectificado tales afirmaciones y entonces reclama a 

Lacunza, Jo que podríamos reconocer como una sanción, diciéndole ¿~ 

qué no confiesa Ud. desembozadamente que no hay tales cátedras, ni es· 

peranza de que las haya jamás el continuamos como hemos ido hasta 

~? Es decir que Cortina hace responsable a Lacunza de los defectos 

que él (Cortina) ha reconocido y que cree le han sido ocultados, acusán-

dolo de aparentar determinado estado de cosas. Esta sólida acusación 

parece ablandarse un poco cuando Cortina declara lo siguiente: ~I modo 

de empezar a remediar un mal es indicarlo, darlo a conocer perfecta· 

mente, y sujetar sus consecuencias al juicio de las personas que pien· 

san, de los hombres que aman a su patria, y que no tienen pervertido el 

corazón: lo contrario es procurar engafiarnos a nosotros mismos. O sea 

que el error de Lacunza ha residido en ocultarle a Cortina ciertas fallas, 

que podrían ser remediadas por él, ya que él Cortina, es de 11esas"_E::· 

sanas que piensan y cuyo acertado juicio e innegable experiencia, que 

no ha perdido ocasión de demostrar, hubieran sido de gran ayuda. 

Por otra parte, nos damos cuenta de que Cortina, al igual 

que Lacunza, también ve la necesidad que había de purificar la vida po~ 

tica de México, está hablando del amor patrio, porque está tratando de 

cultivario, además de que desde un principio él advertiría que quería in· 

tegrar Ja formación de la patria. Por esto es por lo que Cortina pena! 
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ba c¡ue hac(a falta la 1inceridad de coraz6n para beneficiar a M~xico, 1in 

el afán vanido10 del poder y 1in la codicia de la facción, e1túnulo1 a 101 

cuales son 1acrificado1 lo1 intere1e1 patrios y de la 1oc!edad. Pero 

también es notorio el resentimiento de Cortina dado que, a pesar de se~ 

tirse el má1 indicado para la milicm hi1tórica docente, hab{a sido elegi-

do otro. 

Y para fmali:r.ar esta carta última que dedicara Cortina a 

la Polmica, af!ade aún: Por otra parte con!{o en que me hará usted ju1-

tic!a, conociendo la pureza de mis intenciones. Es decir1declara que 

con esta pol~mica ha querido enmendar algo respecto de lo cual sent{a 

el derecho de hacerlo y refiriéndose a sus propios esfuerzos continúa: 

No porque ahora vea yo el poco fruto de éstos, hasta ahora, les conside­

raré inútiles (gutta cavat la pidem) /F gota orada la pledr'FJ. 

Si desde el inicio de esta controversia vislumbramos en 

Cortina el resentimiento del desdei!ado, del despechado pol{tico que qui.:, 

re participar y hacerse notable en una obra a la cual considera de gran 

importancia, esto es, el estudio de la historia en México; ahora, al con­

cluir la pugna, confirmamos nuestra suspicacia, pues la verdadera inte~ 

ción de Cortina la percibimos cuando concluye diciendo: Si Ud. llega a 

establecer en México el verdadero estudio de la historia, o de cualquiera 

otra ciencia, merecerá ud. muy Justamente la gratitud de su patria. Con 

lo anterior nos cercioramos de cómo envidia Cortina a Lacunza, en quien 

ya adivina la fama, pues ha tenido la privilegiada ocasión de encauzar el 

estudio· de la historia. Vemos qué gran valor tiene esto para Cortina, 
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no1 el.amo• cuenta de cómo hubiera ambicionado tal mérito, y contln.á: 

y puea c¡ue el cielo c¡uho concedemo1 a ud. y a nú la mi1ma cuna, nadie 

podrá privarme de una parte de la Gloria que ud. se adquiera. Induda­

blemente Cortina se daba cuenta c¡ue su contribución crftlca emparejaría 

en el porvenir 1u nombre con el de 1u afortunado rival y as! sucede en 

efecto, como lo demuestran la• parte1 de e1ta tui1 1 te1timonios de aqu! 

lla enconada y patriótica· controvenia. La única gran razón c¡ue tuvo 

Cortina para lnlciar eata polémica !ué el querer participar en un moti•. 

vo, para él, magno: la en1ellanza de la historia en México. Para Cort.!_ 

na había un 1igniflcado muy importante¡ 1e jugaban en esta espontánea 

participación la formación de una patria, el nacimiento de la cultura m! 

xlcana, ya independiente¡ la indescriptible admiración para el hombre y 

para la ciencia histórica y, como él mismo ha confesado, el deseo y la 

ambición envueltos en un codicioso sentimiento de ganar parte de la "gl~ 

ria" conferida por la po1teridad al iniciador oficial del estudio de la hi! 

to ria en México. Por supuesto resulta emocionante comprobar como 101 

dos polemi1ta1 aspiraban a íln de cuentas a un objetivo idéntico, aunque 

101 caminos (métodos) fueran distintos: la regeneración de México por 

mor del estudio de la Historia. 

La respuesta Última de don José Marta Lacunza, tratará 

puntos ya vistos en las cartas 4a. y Sa. Adviértese que sólo se va a di­

sertar sobre aquéllo en que no estén de acuerdo los ~os polemistas, aque 

1101 puntos con visos de penonalidad. Primeramente se hace re1eren 

cia a 101 términos citado1 por Cortina 13 los cuales, ) c1 ha afirmado La-
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C1lllU 1e hallaban contenido• en la filoaofía de Jacquier, con excepción 

de 101 1i1temu mitológicos. Sobre tales conocimiento• t.cunza respo!!. 

de a Cortina: podrán oler a ud. a bárbara y a celarent14 coaa1 & lu que 

ha puado la moda¡ pero esto no quita que de eaa obra puedan sacarse 

Ideas que ud. menciona, y se sacan mucho mejor que de la del lugdunen-

1e, l5 que ud. (yo también) estudió, porque esta carece totalmente de ma­

temáticu, en tanto que afirma la obra de Jacquler tiene tomo de in!orm! 

clón al reapeclD. 

No obstante que Lacunza quiere justificarse y demostrar 

que 1e hace lo que 1e puede con los elementos que se tienen a Ja mano, 

vemos que no decrece ante su adversario y lucha con los recursos con 

que cuenta. Uno de estos para su defensa es el silogismo, ya familiar 

para no1otro1, por aparecer tan frecuentemente, y as{ dice: no creo que 

la filosofía de Jacquier sea la obra que deba estudiar la juventud de nues-

troa d{a,, y por eso en el colegio al que tengo el honor de pertenecer, no 

se estudia ya¡ aunque aclara que esas ideas elementales son adquiridas 

JJl ella, queriendo sipnlficar con esto Lacunza, que no porque Ja obra de 

Jacquier esté pasada de moda, las Ideas elementales van a padecer la 

m!ama circunstancia. 

Agrega, usando las milmas palabras de Cortina, cuando 

se refiere al Jacquier, i¡ue no desea que 101 diacÍpulos ae limiten a este 

triste recurso y que por esto él, Lacunza ha recomendado que se pro~ 

dice en el estudio, aunque esto lo hace por complacer o por querer coin­

cidir c~n su adversario, pues af!ade: pero la historia y la geografía aún 
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con 111&1 1imp!H noclone1, DO son del todo lmpu1lble1 cie comprender: 

ea decir, crH que lo que le da al alumno 11 1uficiente, put1 en IU af~ 

por 1illtetl11r y DO por profundlaar, quiere demoltrar que lo que se '! 

tlUlla DO nec11lta enmienda, p1111 como 11 recordará, para Lacunaa elli! 

te la 1r111 preocupación "tiempo" que 11 lo qui ri1e en parte IU en1ella!!. 

... 
lltlptdo a lo1 recomendadoa Atlaa de 101 autorea Vaull! 

dy y Joly, Lac:11111& opilla que eltll1 DO 11rín dlferent11 a 101 que él em­

plea, y 11{ prepnta: ¿cree ud. que DO habrán aprovechado 101 autore1 

de loa Atla1 del con11jo de in1trucción pÍblica de 833 y La pie, p¡dre e 

hijo • 8'1 r MZ? Con 11t11 quiere pernadir a 1u contrillcante de que 

lo uudo por él eatí ¡eeralllldo, ya que hace referencia a la menciona· 

da inltrucclÓD ptblica. Sobra el milDIO tema de lo1 At111, LICUDll •el! 

n a Cortllla que ha tomado d1111111ado escNpulo en IUI ejempl.01 y n112, 

1icion11: dice ud. no •er' Uc:ll d11lpar 101 !ímit11 de cierto• reino• o 

provillcla1 antie•: No en nrdad, DO má fácil, DO ya p1ra jÓvenea 11-

tudlant11, IWl par& profe1or11 de primer orden DO 11rá fácil¡ y al rt1• 

pecto lll&d1 LICUllS& que asto no 11 neceurio para 101 jóven11, ya que 

de acuerdo ~ la finalidad de Lacun11 no tiene tal coaa 1111 aenticlo pri~ 

co 111 la 1111ellanla¡ 11 decir, no 11 11útil11 • 

Otra ra.&i que da para no estudiar 101 m.apu antiguo• 11 

que loa ltmitea, provincia• o reino• han cambiado con el tiempo, y para 

probar IU opilliÓn demanda: ¿ eatá muy lejo1 la época v. gr. , en que la 

Francia ha mudado de 1Ímite1 de 1111 allo¡ de 1111 mes a otro? l Y DO 1u-
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cedería lo milJllO en lo• p&Ím 111tiro•? No ea 11eCe1&rlo, por lo la! 

to 1 precl1&r aquello• lúnitee cuya alón ha dejado de lliltir • 11111 ~ 

• 
termlnacla actualidad. Solamente ello tendrá lmportucia Cllllldo !!!!! 
~01 confille1) hayan sido objeto de una cerra I entonc11 balta con le· 

!alar el río, Cllllpo o ciudad que di6 motivo a la dieputa o 1iniá de tea· 

tia & I& 1111111&. 

Nóteae que hay en Lae111111 gran 1ubj1ti'ridad1 muy COlll• 

prenllible pan no1otro1 que ya 1abemo1 ciW es au meta e la doccda 

hlllfÓrica¡ et a uber, la aprehen1ión po!Ítica-moraliante del ditcípilo, 

por lo que no aplica un sentido detalllm, meno• a'IÍll ¡eo¡ráficamcte. 

Se ocupa de 11111 'ri1ión ¡eneral 11cáiica para apreciar lo que•• 1'átil11 , 

n.6a prlocipel{lima de todo 1 IUI clitCVIOI, 

Pllr otra parte, 11ta r11l1tccia de Lacaa para porme • 

norlar 111 hl1toria no1 mueltra una de la1 faceta• qua, en COlljaato, r~ 

111111111 & nu11tro penonaje contradictorio. Siendo partidario 4111111 re-

laciÓn de hecho1, lo má1 natural aeri'a 111 él la pormaarisaciÓD y la ob· 

jet!Yiclad 111 JllClllellOI dlt&ll11. Pero como y& hemo1 1elalado 111te11 1! 

caa ee aa&111tra 1 debido a la• clrcunltlllci&1 I no & n criterio, den· 

tro del tradicionalilJJIO en el cual actúa. Y también ya 11 ha 1dalado 

que 11 llirve de elte método tradicional como medio para ll1pr & la 111! 

la d11eacla; pero har en él cierta• reaccioll11 I punto• de villa 11111tW-

coi a tal método. Su penonal juicio lll&llifielta que Nada Importa 11ta 

exactitud, tan meritoria en el antieu.trio para la hiato ria. !m fl'lllÜI 

nrdadu filolÓfiua, no depe11den de cien l!f11• má1 o meno• f' &'ftll• 
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ce UD conq,ui1tador, por lo que vemo1 que Lac11D1& DO H 1l111te 1111 lllti· 

cuario ni UD erudito, no e1 el hombre recolector de minuclosidade1 o c! 

rio1ida.d11 h!1t6ric11, y afirma, de una manera absoluta, que la verdad 

de la historia no depende de pequello1 accidente1 materiale1 o geográf!· 

coi como pueden 1er cien le¡ua1 mí1 o meno1 que avance un conquista­

~· Aqu( lo importante para L&Cllll&I u el "hecho" realizado por el 

conquistador y no la métrica de 1u avansada. 

Por 11ta1 caracterC1tic11 y otras ya ob1ervada1, aprec1! 

mos en Lacun11 una complicada po1ic!Ón histórica. Esta confusión.co!!. 

1!1te en que 1e no1 muestra incongruente y en conjunto indefinido, ya 

que él marca lo que será el primer p110 evolutivo en la era de la ense· 

nansa, y 1erá el puente que servirá de tránsito de lo tradicional a lo no 

tradicional. 

lnliltiendo sobre el punto citado anteriormente, Lacunza 

da ejemplos de información esquemática y nos dice que 16!0 as( u po1i· 

ble alcanzar el objetivo deseado, pues 1i se quiere imprimir, por ejem· 

p!o, en la mente de los Jóvenes, que un grande hombre que sucede en el 

¡obiemo de un pueblo, se eleva a un alto grado de poder,y se les reíie· 

re en comprobación a Alejandro 1ucediendo a Filipo, a Napoleón aucedlen· 

do a la Revolución francesa, o a Cario• I sucediendo en Espafta a 101 re· 

yu católlco1, con lo que confirmamos u! la finalidad polÍtica que Lacun-

11 ve en la hi1torla. Por eso usa ejemplos claves, y no le importa, po! 

que no atafte a 1u1 intereses, profundizar en detalles ni alardear de eru­

dito mi cuanto a la preciliÓn, pues, como él mismo expresa, ¿qué impar· 
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ta filar con eDCtitud matemitlca, lo c¡ue no siempre 11 poalble, ti di•· 

pitado ccmftn ele lll1 territorio? 

Se refiere entoncea LaC11111& a la en1eftanza de la ¡eo¡ra­

f!a mito!óaica para esplicar a Cortina, por que no la cree lncliapenaable. 

La razcSn que da e1 que el alumno no está preparado llUficientemente en 

aeoarafi'a ,. que el profeaor que ense!la historia tiene que referirae a a~ 

pliiclanem 1eo1rificaa en au cátedra. Sin embargo, esta no e1 una cau· 

11 total, ya que opina: me gusta más y creo más Útil hablar de Mllci'a­

de1 o de Tem!ltoclea, que de Saturno o Hércules. Por lo anterior declu· 

clmoa que Cortina tenía cierta razón al 1eftilar la deficiencia de la 1111! 

llana de la biatotia, refiriéndose en gran parte a la falta de preparación 

aeoanfica del allllllllll, a lo cual el mismo Lac\1111& ha 11entado, demo1-

tnndo que él tambi"1 reconocía tal deficiencia: pero ud. debe conalderar 

mi polric!Ón; mi cátedra es 1Ólo de hlatoria, no de ¡eo¡rafia: 101 alumno• 

no tienen gran conocimiento de la Última, y yo en este punto, de acuerdo 

con ud. la creo ln1ep1rable de la hiatoria, me veo preclaado a cerc1111r 

algún tiempo a mi• lecclonea de éata p¡ra hacer alllllll uplicaclón y 

aplicación de aquélla •• , Eata confe1i6n de Lac11111a lo deallaa de la r11• 

ponsabilidad que le imputa Cortina; ya que aquel aólo cumpl{a con au co­

metido, que era en1eftar biatoria. 

Otro de los temaa ya vi1to1 anteriormente, pero aquí~ 

pilado, ea el de 101 bi1toriadore1 antipoa y au lectura. Lacunaa wll· 

ve a afirmar que lo debido para un eatudlante 11 lniclarae en el campo 

bi1tórico mediante la lectura de un co:npe11dlo. que 111 prettnlt 11111~ 
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to total de los acontecimiento•, para darte 1111& idea de lo que H cuenta 

y para que 11! tu juicio tratará de inclinarse a la verdad de parte o de 

todo lo c¡ue leen o 1e les refiere. Después de esto 1erá '1til dar conoci· 

miento• de eatos autores 111ti¡uo1, para que al el alumno se interesa en 

IUI relato• pieda profundizar y d!1currir la íidelidad de tales ~, 

ya que ut11 de adquirir eaa idea ¡eneral, no pieden di1cemlr eligrado 

de fe que merecen loa autores ori¡inale1, por lo mismo que no pueden 

comprender la lituaclón mi11na de 1101 autores de 1111& 1ocledad que 101 

lector11 110 conocen. E1 decir, que el estudiante tiene que saber pr!m! 

ro qué caracter!1tic11 y clrcunatanclu rodearon a UD determinado autor, 

para poder comprenderlo. He aqu! otro asomo de la tendencia interpr! 

tat!va de LaCllllSi, ya regiltrada con 111terior!dad, en la cual notamo1 

cierta intuición hacia una conceptuación histórica enfocada desde UD P'! 

to de vi1ta condicionado por las circUDstanclu, que parecen ser para 1!_ 

C1lllZI de lrilll importancia. 

Notamo1 tambim qué primordial resulta para Lacunu, 

que el alumno conozca la~ de determinada ~poca y pueblo. No! 

otro1 vemo1 muy acertado este pensamiento pues Lacunza ve en la hi•· 

torla una enseftanza política, en la cual es de gran trascendencia el ele­

mento 1oc!edad. 

El 1l¡uiente punto de que ee babla e1 sobre el Manual de 

hlstoril. antlp de Mr. Heeren, del cual dice Lacunza poseer el tomo C.!!_ 

rre1po11diente a la Hiltoria moderna de tal obra recomendada por Cortl· 

111. Pero Lacunza ve en ella la dificultad de que tal autor no escribió ·~ 
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bre historia de la Edaa Media. Aparte plantea el problema de cómo ª! 
quirir el tomo de Hi1torla Antigua, ya que tendría que pedine a Europa, 

para lo que tendría que esperar por cuatro o cinco me1e1 lo meno1, no 

pidiendo suspender el curao. 16 Asimismo LaCUDU !llce que lo lmpor-

tante e1 que el Plan de E1tudio1 1e realice con 101 elementos que se ten­

gan a la mano y que en materia de innovacionea útiles, e1 mejor p1an· 

tearla. Inmediatamente aunque no estén en el má1 alto grado de períec­

ci6n, que e:xponerlas a que jamás se realicen, por querer que nazC&ll gi· 

1ante1. Aunque Lacunza reconoce las faltas que se le 1eblan en la en-

1efta1111, aabe que no puede enmendarlu inmediatamente, y como tiene 

1ran premura, continüa con 111 labor. 

Pasa entonces a bablarno1 de la Cartilla Historial, obra 

de Cortina, que el mismo autor ha recomendado, Su uso, afirma, La· 

cunza le ba servido para explicaciones que no ae encuentran en otra par­

te a lo menos de un modo tan a propÓsito p1ra la enseftanla, A la in· 

sistencia de su oponente, Lacunza vuelve a manifestar que laa cátedru 

de historia, sí existen en otros colegio1, adeinás del de San Juan de Le­

trán, donde él la imparte. Para mayor testimonio de 101 nombres de 

los catedráticos de historia: En San Ildefon10, el Sr. Rada, y se estudia 

el Tyeler; en el Seminario, el Sr, Dr, Vera y 1e eatud!a el Anc¡uetil: 111 

San Gregorlo, el Sr. Lic. Aguilar y se estudia el Diicuuo de Bonuet. 

Con lo dicho anteriormente queda demostrado que ha habido y hay dte• 

dras de biatoria y donde se lleva a cabo el estudio de la misma. Ret· 

pecto a la opinión de Cortina sobre que el ~ de Bo11uet no era 
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apropiado para en1eftar hi1torl1 1 responde LaCU1111: en elto yo lo creo 

como ud. y dpue que algo de trabajo me costó escaparme de él, pues 

se pretende que todos lo adoptemo1. Este se pretende no sabemos con 

exactitud a qué o a quién pueda re!erine, lo único de que podemos cer­

clorarno1 es dt que LaCUllll esti ln1en1lblemente para él, en contra de 

la tradición y de la co1tumbre. Pero dice a Cortina que no porque en 

al¡uno1 cole¡lo1 1e adopte la enseftln&a de la hi1torla 1 mediante Bossuet, 

puede afirmarle de manera radical que no existe tai ensellann, ya que 

'el ¡ran p110 está dado, que era introducir este ramo en la instrucción¡ 

perfeccionarlo es obra del tiempo. Vemos que gran fe tiene Lacunza en 

su obra, en la cimentación de la cual él ea autor, y casi asegura que el 

tiempo lo bar{ crecer, ya que sólo este demo1trará el resultado de esta 

iniciación. A modo de ejemplo nos dice que la enseftanza de la historia 

no e1 i¡ual a la gramática, en que basta tomar al discípulo una declina­

ción o una conjugación de memoria, ya que en el estudio de la historia, 

en el 1entido práctico de Lacunza, no podr(an verse 1us resultados lnm! 

cliatos, pu11 va de por medio el tiempo, amén de que la historia es de 

aplicación práctica, y su esperanza estriba en un efecto posterior, futuro¡ 

por lo cual su labor es de más alcance, de más responsabilidad y tras­

cendencia. Respecto al ejemplo comparativo entre la historia y la gra­

mática en función de su ensef!anza, nos dice: si este ejemplo sirviese de 

algo, yo consideraré que he 1ido útil a mi patria. 

Lacunza reconoce también que la docencia no se lleva a c! 

bo como él desearía, y que en este ramo como en otros, no está ni prÓxi· 
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ma a la períecclón, ni a la altura que podrá estar; pero asegura que ha 

mejorado desde el tiempo en que é y Cortina se educaron y espera que 

progresará cada el{¡ más, pues la juventud tiene gran entusiasmo por 

aprender, además de que hay los elementos en los colegios y sólo nece-

1itan apronchaue, e1 decir que la brecha está abierta y que se cuenta 

con 101 factores nece1arios para continuar; y aclara: Hay quienes creen 

que el perlpaticitm0, desterrado de la antigua Europa ha venido a encon­

trar asilo en lo1 colegios de M~xico, como lo manifestara Cortina; pero 

vemos como Lacunza, pese a 1u tradicionalismo, ha intentado y hasta ha 

logrado escapar al entrenamiento silogístico del bárbara célarent con que 

Cortina lo atacó. 

Lacunsa no deja de manifestarse herido por los ataques 

de Cortina y le reprocha el modo ya satírico, ya pedante, con que se e! 

¡iresara la sabia agudez y la despechada crítica de Cortina: No crea ud., 

por esto, que le picio elogios para métodos perjucliclale1 o absurdos, eso 

sería mentir a la propia conciencia, y a 101 hombre., bajeza de que creo 

a ud. incapaz, como me juzgo yo mismo. Aquí vemos como además de 

cierto instin~, que podrfamos llamar de conservación, hay una verdade­

ra disculpa para su1 posibles errores, supuesto que cuando existe una 

buena intención y se extravía un procedimiento por causas no maliclo1u, 

aunque se suponga la de la ignorancia, lo razonable es perdonar; querie!!_ 

do significar con ello que si se ha obrado mal en cuanto al método, no ha 

sido intencionalmente, sino por no percibir esto, por no conocer un modo 

mejor de en1eliar a aquéllo en que se puso tanto e.-npefto y tanta• e1peran-
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za1 y termill&: me parece c¡ue 1e deb1 l1111trar, no Increpar, y mucho 

meno• burlar. 

Y respecto a la en1e!aua de la historia mediante el~­

~de Bo11uet, tan reprobado por Cortina, n11e1tro autor admite la r! 

probacl6n de este método, 11entando que 111 en1111&n11, enteramente dll­

~ de la de aquél 11 la mejor prueba de que a él tampoco le parece 

!!!!!!· Ademá1 de1miente a Cortina, quien afirmó que Lacunsa era el 

único q111 impartía cátedra de hi1torla, y le dice c¡ue tal e1tudlo en idea 

ellilt!a ya, y aplica el 1of!lma: perque exiltir mal, e1 existir, pues ha 

habido en cada lll10 de 101 profesore1 la Intención de en1eflar bien. 

Finali11 LaCUJ1za con una e1pecie de convencimiento y re­

conocimiento de la parte favorable y positiva de la dl1cu1ión; ¿quién no1 

&Hgura que todo uto que hemos escrito ud. y yo no servirá para red11-

cirlo1 al camino que nosotros juzpmos bueno? Observemo1 aquí ya a 

un Lac:unu., que concede toda la razón a Cortina, y casi le garantiza 1u 

enmienda en la ensetlinza, pues, que ~l, Lacunza, la considera al igual 

que Cortina, dentro de lo ju1to, cuando le dice lo de juzgarla por buena, 

Incluyéndose ur dentro de 101 conceptos probos de Cortina; ea decir eatá 

tratando de aalir de aqu~llo que le ha sido criticado; e1 1u Gltima oport! 

nidad ae relvlndlcaue y de salir sano y salvo del furioso torneo dialécti­

co al que fuera de1afiado por 1u ariltocrático, cll!to y envidiador opone~ 

te. 
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SEGUNDA PARTE 

SOBRE LOS DISCURSOS HISTORJCOS 

Al referimos a la Polémica Cortina-Lacunza, habrá que 

seftalar qué fue Jo c¡ue provoc6 clicha reyerta. Como el motivo provo­

cante fue el problema relativo a la enseftanza de la historia mediante di_!. 

c11rao1, babremo1 de tratar sobre é1to1. 

Los cliscursos de don José Mari'a Lacuru:a ion treinta y 1i:_ 

te en 1u totalidad; hay treinta y dos sobre Historia Universa! y cinco f11l! 

Jea sobre Historia de México. En el Primer Discurso (El Museo Mexic!_ 

no, v. JI, p. 363) hace el autor una exposici6n global o introducción a la 

Historia. Observamos su método y queda ampliamente expuesto el por 

qué de su enseJlanza; esto ea, su finalidad. Da también nocionea hi1tori~ 

gráfica1 y un vistazo a la historia de todo1 loa pueblos. A partir del 

Segundo Discurso empieza a tratar 1obre pueblo• de la Antigüedad, mía 

tarde aobre Los primeros siglos del Cristianismo (Opus cit. v. m, p. 

361) y despué1 sobre países destacados en la Epoca Moderna, para cul· 

ininar con la Revolución de Inglaterra (Opu1 cit. v. IV, p. 267 y 285) y 

la Revolución de Francia (Opu1 cit. v. IV, p. p. 309, 393 y 361}; diH! 
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tanela, por wtimo, 1obre Hiltoria de Méslco, a partir de la Conquhta 

ha1ta la Con1umac!Ón de la lndependencia. 

Desde el primer momento Lacunza se nos presenta ne'! 

mente tradicional; su método reaulta ~ca cienti'í!co, pues para él la hi! 

torla es providencial. Ve en ella una suceaión de hechos predestinados 

y 1u1 dl1curao1 repre1ent&n preclaamente tales designios. Al plantear­

le qué es la Historia, resuelve que e1 todo lo anterior a nuestro preae~ 

te, Pero en este conjunto de hechos que forman el todo anterior a nues-

tro preaente, el historiador entra en crisis de incertidumbre; es decir, 

la tarea del historiador es una problemática decisión sobre la veracidad 

de tales o cuales hechos. Expone Lacunza que su método consiste en 

con1trulr la historia mediante puntos centrales destacados de entre Ja 

generalidad, y son los personajes históricos los que hacen posible la 

unidad de la historia; como ejemplo de lo citado presenta las figuras de 

Alejandro y César, Mahoma· y Napoleón. 

La !lnalicla;d perseguida por Lacunza a través de sus discu;: 

'°'•y eato lo afirma claramente, ea la de "utilidad"¡ es decir, para La­

cunza la Hi1toria tiene una aplicación práctica porque es algo Útil. Este 

a1pecto e1 el que predomina y orienta su enaei!anza como ya hemos visto. 

Él mi~o manüieata en su exposición histórica general que el estudio de 

101 pueblo• no es igualmente "~til", pues nos dice: Afu el conocimiento 

de algunas naciones es de poca utilidad hoy para el mundo y señaladamen­

te para nosotros.1 Con esto Último queda esclarecida Ja razón de los di!, 

cursos. No todo lo que presenta la historia es "Útil" para el fin preten-



48 

elido. Se qÜiere extraer de la hi1toria 1Ólo lo que deba 1er asimilado y 

aprovechado por 101 educandos. Aquéllo que proporcione 101 "ejempla" 

es lo que se va a elegir, para formar con ello el discurso hi1tórico. El 

significado pragmático de la historia no permite estudiar sino a los pu_; 

blos que puedan proporciona~ algo aplicable por el alumno. Da como 

muestra de inaplicabl!idad lo que se refiere a los pueblos de Oriente y 

de la Antigüedad en general, pueblos que, si han desaparecido ello sed! 

be a que han sido borrados por el dedo de Dios; visión providencialista 

en la que se condena no sólo al paganismo por 1.acunza, sino asimismo a 

los habitantes precortesianos de América. 

la meta de su ensei!anza, insistimos en esto, va implfolta 

cuando Lacunza asienta: ... La intención de haber establecido este curso 

es la de ofrecer a nuestra juventud conocimientos usuales en la vida, Z 

Y aunque especiíica que toda instrucción es provechosa, aftade: ~ 

nuestro objeto ahora, y el corto tiempo que a él destinamos, no nos per· 

mite representar el papel de anticuarios: es necesario ceftimos a los co· 

nacimientos indispensables para alternar en la sociedad, así en el cÍrcu­

lo pequeño de las relaciones individuales, como en el mayor de 111 inter­

nacionales, a que algunos de vosotros seréis llamado• por la patria. 3 

Por lo anterior logramos la clave del por qué de 101 di1· 

cursos históricos de Lacunza y también comprendemos por qué fueron 

objetado~ tan abiertamente por el Conde de la Cortina. Francamente 

está declarando Lacunza que sus discursos son para preparar a la juve! 

tud en el aspecto social, con vista al probable contacto con otros países, 
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ya que independizada la nación mexicana va emergiendo y desenvo!viénd~ 

se políticamente. Esto es, Lacunza está considerando y hasta confor­

mando el futuro político de México. He aquí la razón para redactar sus 

discursos, que, como ya se bi dicho, suponen una selección histórica en 

función de un adecuado aprovechamiento. Aunque Lacunza muestra un 

plano realista frente a la situación mexicana, esto es que comprende sus 

problemas peculiares, no existe en él una separación entre la cultura e! 

ropea y la cultura mexicana. Parece muy acertado su punto de vista en 

este aspecto: por una parte afronta los problemas del país, tan disími­

les a los de otros países; y por otra, considera a México un país donde 

debe aplicarse el ejemplo no europeo exclusivamente, sino el ejemplo hi! 

tórico en general. En Lacunza no hay un arquetipo restringido, el héroe 

o el pueblo europeo, sino que el ejemplo a seguir es universal. 

En el Primer Discurso, como se bi anticipado, hace la e! 

posición y crítica personal histórica de toda la historia, aunque poste­

riormente habrá que tratar sobre cada uno de los pueblos que han figur! 

do en la historia de la humanidad. D.e entre todos los pueblos antiguo• 

cuyo estudio es. "inútil" para ei caso, hay un pueblo, no obstante, .que d.!, 

be ser estudiado, el de Israel: familia santificada en su origen detde los 

citas de la creación y del diluvio. Sobresale en el estudio propuesto, por 

los propios méritos, Grecia, la tierra clásica de los héroes de las ar­

tes y de las ciencias; el ejemplo que proporciona este pueblo está orie~ 

lado 'hacia el aspecto civil y patriótico. Todavía hay más realce discur-

1ivo al tratar de Roma, muestra. imperecedera contemporánea de todor 
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los siglos, en la que Lacunza ve el ideal occidental y el modelo civil:~­

tria antes de libertad t:irbulenta, y de gloria no siempre inocente, hoy 

centro de religión católica, y muchos siglos de cuanto llevaba el sello de 

cristianismo. He aquí la importancia del estudio de Roma, sobre la 

cual hay siete discursos. Roma es ejemplo de patria y de religión, au;: 

que nuestro autor advie.rte que la gloria de Roma ha sido fundada en la 

guerra y apoyada por el paganismo. Para Lacunza tiene gran importa!!, 

cía la vida legislativa romana, cuyas leyes deben ser estudiadas. 

Habla de la Edad Media como de una era de ~· 

cuyo gran valor reside en restituir a Europa, merced al cristianismo. 

También, como rezago ilustrado, Lacunza ve en la época medieval una 

etapa de oscuridad y de ignorancia. No obstante esto, la gran importa!!, 

cía de la Edad Media reside en las Cruzadas, debido a las cuales se sal 

vó el cri1tiani1mo de loa mahometanos; además, sin la invasión de las 

nzas germánicas habría continuado la esclavitud a las guardias pretoria· 

nas, y a cortes corrompidas. Es decir, con la Edad Media se salva la 

hWIWlidad y bajo el dominio de los pueblo• germRicoa, convertido• al 

cri1tiani1mo, sepú!tase al mundo antiguo y se acaba con la degradacipn 

romana y con el paganismo. 

Continúa en este Primer Discurso la información sobre lu 

guerras y luchas que, en general se han dado entre 101 hombru y emi· 

te su opinión acerca de éstas, aclarando que han sido enviada a por Dio a: 

Tal vez en 101 juicios de la Providencia ion necesarias ·eataa renovacio· 

ne• periódicas, y un bautismo de sangre para volver a templar el reaorte 
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la:m de la razón humana. Según esto, la humanidad vive etapu que H· 

tán determinada• por Dio1, y cuyo valor o efectividad lo constituye la 

continua. lucha entre el bien y el mal. Triunfará, por supuesto, el pri· 

mero y cada victoria de esta1 1erá una ucala más en el predestinado y 

progrHivo tran1itar del hombre hacia 1u fin. De eata manera la histo­

ria que piensa Lacunza·es providencialista, como ya hemos indicado; P! 

ro ea también iluminista y, por tanto, progreaiva. 

En la visión ¡eneral de la Epoca Moderna cita como aspe~ 

to• sobresalientes la Reforma, la imprenta y el Nuevo Mundo, León X, 

Cario• V y la batalla de Lep¡nto. Advierte que esta edad tiene la venl! 

ja de que para au inv11ti¡ación hay má1 certidumbre y más ~ que 

en lal épocll 1nteriore1; pero H donde 1e neculta má1 precaución en 

~· El término precaución, da la nota para 11ber que Lacunza 

lee con cierto molde y cierta• re1erva1 por lo que toca a la historia; 

pue1 1i en biltoria anti11ua somas· imparciales, porque hay cierta indi!_! 

rencia r11pecto a lo remoto, en la bhtoria moderna, comprometido• en 

IU "utilidad", ya ae participa, ya no 1e e11imple e1pectador. Todo1 

101 pueblo1 de la época moderna deberán 1er e1tudiado1 por el lnteréa 

de que pre1entan, como comenaal11 del mi1mo convivio hiltórico político. 

De la Revolución france11, dice Lacunza que ea la época 

biatórica contemporánea (184-4) más 1ujeta a parcialidad y erroru pues­

to que 101 que describen tal acontecimiento van.llenos de parte a 1u fa· 

vor, debido a que apenu podremoa hablar de lo que hemos presenciado 

1m 111jetarlo a 11u11tr11 1im¡ati'a1 y antipatías, Inclinados hacia 101 hom· 
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brea y aW. bacía. las co1as, a lo menos hacia nue1tr11 opiniones po!Ítl• 

cas, hacia nuestras ideas de progreso y libertad, ídolo del 1iglo XIX co11 

cuya descripción acaso no estamos de acuerdo, pero a c¡uien nadie se atre· 

ve a rehusar en vos alta 1U adoncl6n. 

Como hiciera ·po1teriormente, Seeley, 
4 

Lacunza afil'l!ll 

que la historia es la biograf{a de las naciones: ésta• tienen una vida co· 

mola de 101 individuos y todo lo que se refiere a esta Wla es del domi· 

nio de la hiatoria; pero es necesario entender que el ejercicio de eata vi· 

da conaiste en el de 101 intereses 1ociale1, en Jo1-hecho1 comUllea y no 

en 101 de cada miembro de la aociedad. Ea evidente la formación de La 

Cllllll reapecto de Ju ideu de la lluatración, en las cules el concepto 

"toeiedad" cobr& 1ran importancia .en contraposición con el poder de un 

101Ó indi'ridao. Hay como es natural, la Idea de la aober111ía popular y 

de lu relacloaea entre el ¡obiemo y la aociedad, opilla que: ¡~ 

la• nadonea li eato1 do1 aere1 no IOn enemi¡oa! queriendo eatablecer 

la poaibiliclad antagónia entre eataa do1 corporaciones. Inspirado en la 

Rnolución France11, que matiza la época política de entcmcea, llllllifie! 

ta Lacunia que ha llegado el tiempo de c¡ue el eatado llano aea el tocio, 

puea el ab10luti1mo eidstente con anterioridad, privala de libertad al in· 

dividuo, cuyo único reragio de iguldad era la reU,ión. Este último 11· 

pecto Uuatrado de Lacunu, unido a au eacol11tici1mo, no• lo hace ver 

retraaado en cuanto a laa corrientes hi1t6ric11 de e11 actualidad; pero 

lo tipilica de acuerdo con la aitu&ción maicana de mediado• del 1isJo XIX. 

Ya la• ideaa ilu1trada1 habían lo¡rado la emancipación de la Nuna E•JI! 
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!la en 1810; pero veinte afio• despué. de la con1umación de la lndepend~ 

cla, vemo1 cómo todavá se sigue laborando con los mismos implemen­

to1. Es decir, ya en plena autonomía el pa{s busca su acomodamien!o 

1ocial y político con las ideas que tiene a mano; las tradicionales esco­

l&1ticilt&1 y la1 de la llu1tración, Aunque México no es el mismo caso, 

Lacunsa babia de la Revolución Francesa, en e1te Primer Discurso como 

un movimiento de libertad, tratando de ejemplificar con ello a la imagen 

polfüca de un pueblo subyugado que surge a la libertad. Como se verá 

más adelante, el movimiento revolucionario francés no es lo ideal para 

Lacunsa, por 1u tendencia lalciata; pero teóricamente sirve para repr.! 

sentar al e1tado llano, del cual no• cercioramos que es partidario. En 

este vemos una vez más aparecer aqu{ 1u aspecto contradictorio: admi­

ración y rechazo de un milmo acontecimiento. Podr{a decirse en un pi~ 

no p1icoló¡ico que el subconsciente Lacunziano es liberal y asoma y per­

turba constantemente a la conciencia escolástica. Es por esto c¡ue La-

cunsa loara desconcertarnos al catalogar dos visiones opuestas en una 

unidad. Y ello aclara más sus di1cuno1, los cuales reflejan su lucha 

conceptual en la presentación de 101 hechos y pasajes selectos, de acue;, 

do con 111 rasón o con 1u inconsciente, y teniendo por mira una educación 

tradicional lmprepda de liberalilmo. 

La Última parte del Primer Di1cuno trata de lo que po­

dría llamarse técnica de la investigación histórica, pues e1 una breve 

preparación para el alumno de lo que deberá tomar en cuenta al dlriglne 

a la• fuente1 de la hi1toria. 
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El problema capirtal para Lacunza, es como ya 1e ha vi1-

to, el de la parcialidad en la historia, dicha parcialidad, según Lacun­

za está más acentuada en los que relat¡n hecho• prmncialea, ya que 

sus testimonios no podrán ser llamados por af mismos imbéciles o mal­

~· El investigador deberá en tal cuo leer a otro autor que pertene! 

ca a la nación rival o enemiga, y entonen el lector tomará el papel de 

juez. Toma muy en cuenta Lacunza las circu.,stanciaa en las cualea 1e 

desenwelve un becho histórico, y recurre al ejemplo de que si Cartago 

hubiera vencido a FDma, la antigua expresión "fides púnica", se habría 

convertido en esta otra: "fides romana". 

En cuanto a la investigación en la Historia Moderna el m!. 

dio de lograr ~· e1 el valene de pieza• oficiales, las cuales 

son de dos clases: aquellas relaciones que ae publican refiriendo 101 acon­

tecimientos en que se pretende hietoriar directamente uno o mucho• 1u­

cesos, e1 la menos fidedigna. La segunda clase de piezu oficiales, 

consiste en lu leye1 mi1mu y alianza1, y en toda• 111 que son propia­

mente el resultado de los suceso•: esto• tiene completa ee¡uridad hi1tó­

~ pues son efecto de guerras, tratado• y ne¡ociacionea. Reapecto a 

las '~"como fuentes de la hi1toria, Lacunza desconfi'a mucho 

de la verdad de su1 autores y por esto recomienda mejor 101 ori¡ina• 

les. Al hablar del valor de 101 monumento1 explica la importancia de 

los jeroglíficos y su diferencia con la expresión alfabética. 

Insiste en que al estudiar historia 1e deberán dominar .!!!!" 

liminarmente 101 e1tudio1 de cronolo¡i'a y ¡eo¡n!i'a, que eervirán para 
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fijarse el lugar de los hechos, circunstancias esenciales de que depende 

las más veces el concepto de los hombres y de las cosas. Aquí pode-

moa ob1ervar en Lacunza el concepto acerca de que la visión histórica 

está afectada por la1 circun1tanciu de tiempo, espacio y momento bis-

tórico, e1to ea, que un hecho se altera pcir el tiempo y por el criterio de 

quien se vea analizado. Advierte Lacunza que los estudios citados deb! 

rían estudiarse antes y fuera de las~· dado que al estudiar hi! 

toria ~ólo se tratarían como de paso tales conocimientos. 

Como ya se dijo, la historia para Lacunza es algo Útil, y 

este sentido de utilidad rige a lo largo de todo el proceso histórico pro· 

puesto por Lacunza. 
. ... 

Lacunza más que un historiador resulta jurista °)· morali-

zador y como tal enfoca con especial interés el aspecto de costumbres y 

leyes de los pueblos, los cuales, opina, ilustran sobre el grado de civi~ 

zación alcanzadas. Más esto no lo hace en un plan personal¡ es decir, 

siguiendo un interés· propio, sino que su gran finalidad y su idealizada 

meta es la formación de hombres de estado, de políticos, de patriotas. 

Al en1eflar historia Lacunza objetiviza entre sus manos el futuro políti-

co de México, el cual entreteje con cada uno de sus discursos. Estos tie 

nen una misión: formar verdaderos políticos mexicanos. 

Por otra parte, la razón de haber elegido los discursos C2_ 

mo medio de instrucción político-histórica, nos hace pensar que tal sis!! 

ma uté inspirado en Bouuet. Lacunza adoptó una misión semejante a 

la de e1te filó1ofo católico del siglo XVII,, cuya finaUda~ era la educación 
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del príncipe como hombre de estado; pero perseguía también una mira 

unitaria en el sentido ideológico, 5 al formar 101 discuno1 101amente 

con lo "Útil", sólo aquéllo que nos ofrece un ejemplo. Para Lacunza 

los ejemp101 de tipo religioso son también esenciales, por eso toda la 

historia anterior al cristianismo, a excepción de la hebrea, es desdella· 

da por causa de 1U carácter profano. 

El modelo bossuetiano de Lacunza nos hace ver sus die· 

cursos como sermones lai coi. Como a Bouuet, a LacUllla también le 

preocupa la unidad 
6
• 

7 
en el pensamiento político de México. La hi1-

toria aporta la ''utilidad" de moralizar al futuro estadista. Para Lac~ 

za, eJ hombre patriota del México 11nuevo 11 tiene que ser un hombre pr! 

parado en los ejemplos históricos elegidos a propósito: pero para ser 

buen político y patriota se deberá 1er hombre moral y para eer hombre 

moral hay que 1er antes un buen cristiano. 

El segundo discurso sobre la hi1toria de 101 Hebreo1 (El 

Museo Mexicano, v. ll, p. 416) se inicia desde un punto de vista religl~ 

so. Trátase en el de los primeros días de la humanidad, y u dice que, 

ante loa milagros realizados según esta Historia, la Sagrada, hay que c! 

llar, creer y obedecer, ya que contienen la voz de la divinidad. Habla 

del G~esis, la creación del mundo en 7 dÍ11, de A~, y Eva, de 101 hi· 

jos de éstos, de Noé y del diluvio universal. Relaciona con este Último a 

las culturu pre.:ortesianas de México, pues dice que ion anteriores al 

mencionado diluvio las ruinas de México de Milla y Palenque. 

De entre toda1 111 principales figuru de la Biblia d11taca 
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a Cam, pues que, afirma, dió descendencia a los cananeos. Habla de la 

construcción de la Torre de Babel y de Babilonia. Cita el pasaje de 

Abraham, Sara y Aga.r; se refiere a loth, salvado por Dios de Sodoma; a 

Esau y Jacob y las doce tribu• de Israel, eacribe sobre esclavitud de los 

israelitas y el enví'o de Moisés por la Providencia. los ejemplos obte­

nidos de la historia del pueblo hebreo son para demo1trar cómo éste ·rué 

colmado de bienes mientras mantuvo la obediencia y cómo, caído en la 

idolatría, su castigo fué sucumbir a. manos de sus enemigos. 

En el Di1cuno Sobre Asiria (Opus cit. Vlll, p. 7) trata de 

la edificación de Babilonia y de la. contienda de ute reino contra el pue­

blo judío. los asirios no ocupan la atención de Lacunza como aatrólo­

goa o científico•; sino solamente en función con los judíos, junto a los 

cuales resultan los primeros supersticiosos; en tanto que los fenicios fl~ 

recieron por su comercio, 1us artes y su ilustración. 

Respecto a Penia (Opu1 cit. v. II, p. 10) trata con gran 

detalle de sus gobernantes, en gracia a las excelentes dotes cívicas y P! 

trióticas de estos. Sobresale en esta relación la figura de Darío. 

Al hablar de Grecia (Opus cit. v. lll, p. 38) presenta la 

cultura clásica como la base de la cultura general. En el aspecto que 

más le interesa, el político, menciona el nacimiento de la república y 

da gran importancia a 101 legilladores Licurgo y Dracón. Habla de la 

obra legislativa de Salón, del cual dice: Estableció la democracia, que 

sin embargo procuró templar; y era suya la célebre ley que obligaba a 

todo hombre a tomar parte en la• conmocionea públicas. Puesto que la 
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finalidad de Lacunza es preparar políticamente al estudiante, lo previene 

de la traición impulsada por la ambición del poder y utiliza a manera 

de experiencia reflexiva y crítica para Jos jóvenes estudiantes mexica­

nos loa acontecimientos más o menos similares de la antigua biltoria 

de Grecia: A su vu'elta /So!ón7 encontró la república destrozada por las 

facciones, que querían mudar la constitución sin saber que sustituirle. 

Solón queriendo calmarlas se unió a Pisístrato, al que creyó de buena !é 

a Ja cabeza de la facción más popular. Este tenía todo lo que podía alu­

cinar al pueblo; era liberalismo en dádivas, y hablaba acaloradamente en 

!avor de la democracia y de la libertad. 

El discurso sobre las Guerras Médicas (Opus cit. v. lll, 

p. 49) le sirve para exaltar la heroicidad. Conocer la vida 101 héroes, 

nos dice Lacunr.a en su primer discurso, hace 1entirlo1 reducidos a nues­

tro nivel y a nuestra altura: por lo tanto analiza a cada uno de 101 pefl.!!_ 

najes 1obre1alientes (Milcíades, Arí11ide1 1 Temístodu, Paro1, Leóni­

das, Jerjes, Pausania1) 101 cuales representan Ja valentía humana y el 

sacrificio patriótico. Como su 1i1tema incluye también la esceni!icación 

romántica, describe en esta ocasión 101 campal de batalla. A modo de 

moraleja cívi~a hace ver en este di1cuuo la desgracia acarreada por las 

luchas civiles griegas. 

Da gran interés, como es de suponerse, a Ja organiaación 

poJ{tica y a la disputa entre Ja oligarquía y la democracia, reflexiona 

sobre la supremacía de Macedonia y la lucha de Alejandro con 101 per-

1111 y termina con la desunión de Grecia c¡ue pemúte la 1oberanía de Ro· 
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ma, quedando as! la otrora poderosa Grecia, como provincia rom1111. 

Como la historia ea para Lacwaa • como ya sabemo1 • 

historia política, la ejemplificación y la mostración de entidades pol{ti­

cas, surgidas entre 101 pa!1e1 clá1icos occidentalea, supone una no!~ 

ción de tipo también polí'tico. Tom como punto de partida los ejemplos 

de la historia y trata de aplicarlo• a nueatras circ11nstancias y a nues­

tro momento. El aprovechamiento de los ejemplos citados traerfa co­

mo relUltado el mejoramiento de México en este mismo campo. 

La narración detallada y a veces monótona, enfoca princ.!, 

palmente la sublimidad de la ciudadanía y de la democracia del pueblo 

romano¡ el sacrificio por la soberanía de la nación, le sirve a Lac= 

como máxima demostración del deber ser; más aún, en México en donde 

la colon.ización española dejó un remoto pasado de la cultura clásica oc· 

cidental. 

En los discursos sobre Roma, abllDdan los casos en que 12_ 

bresalen la importancia del pueblo y la contención que éste debe ejercer 

sobre la tiranía; por ejemplo dice: Cuando la retirada de Colatino, íué 

nombrado cónsul en su lugar Valerio. A la muerte de Bruto no se apre­

suró a hacer nombrar cónsul, y edificó sobre una colina que dominaba la 

ciudad, una casa hermosa: el pueblo murmuró contra él atribuyéndole pre­

tensiones a la soberanía; más él arengÓ al pueblo, hizo en una noche de­

moler su casa, y los romanos arrepentidos de su injusticia lo ensalza· 

~·B Nada más a propósito para demostrar que el representante del pu! 

blo deberá ser servidor de la nación y no ostentará signüicativamente por 



60 

10bre los demás. El pueblo u el verdadero soberano, y de él emanará 

todo poderío. lor hechos, laa fraaes hi1tórica1 y heroicu airven gra!!. 

demeate a Lacunza para su objetivo. La hlatoria de Roma, rica en ea. 

tos ejemplo• idealisa sus miras: ••• Poraenna avanzó, y al fin eaperaba 

tomar a Roma; pero todos los ciudadanos ae armaron y tomaron a ru ve& 

la o!eaaiva, En Wll emboscada estuvo el rey a punto de ser prlaionero, 

y perdió cinco mil hombres: entonces quiso recl.ucir por hambre a la ciu­

daCI .Y deva1tó 101 campos, lo que redujo a grande apuro a 101 romanos. 

Cayo Mucio, joven romano, se arrojó 10!0 y disfrazado a la tienda de Por-

1en111. Lo encontró allí con su secretario, vestido lo mismo que el rey, 

y equhocado mató al aecretario: el rey hizo prenderlo y lo amenazó con 

101 má1 crueles tormentos, para que deacubrieae la conepiración y eus 

cómplicea: lo hizo rodear de fuego y le intimó la revelación. El romano 

le dijo: "Mira cómo 101 que aman la &1oria, deaprecian el dolor" y ten· 

diendo ru mano izquierda al brasero má1 próximo la dejó conaumir allí 

sin emoción alguna a¡iarente. El monarca aaombrado bajó de au Hiento, 

hizo retirar el fuego, admiró tanto valor y diÓ a Mucio la libertad. 9 

La ensellansa mediante ejemploa, recurao eficaz del autor 

de 101 discur101, y su conformación escoláatica, 1u aujeción al provid~ 

cialiamo, hacen de las cita• de Lac1111&a, contenido• de ejemplificación 

político-moral, que dan un matiz parabólico a 1u obra, en donde te pre· 

lende la aprehensión de lo presentado y 1u aplicación práctica: ~ 

del Forum se abrió la tierra, preaagio que inapiró terror; y habiendo ue­

gurado 101 augurea que aqu¡l abismo te cerraría arrojando en él lo má1 
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preclo10 que tuviera Roma, Curcio se precipitó, diciendo que nada había 

superior al patriotismo y al valor ºmilitar. Los historiadores aseguran 

que al momento se cerró la abertura y Curcio no volvió a aparecer. lO 

La hi1toria como simbolismo y no como ciencia es en este caso lo "Útil" 

para Lacunza. La aplicación mediante la interpretación es lo que de­

sea para sati1facer la necesidad política del caso de México que ante sí 

palpa lacerantemente nueatro autor. 

Deapués de Roma ocupa su atención los Primeros Siglos 

del Cri1tiani1mo11 y se remonta hasta el nacimiento de Cristo. Dice 

Lacun1& que el 1ran valor de eata doctrina resid3 en que suplantó con ce­

remonias simples y modestas, a sacrüicios extravagantes y sangrientos 

y satillac!a a la razón. Por otra parte, es el crhtianismo el que reg! 

nera a la sociedad pagana, la cual, envilecida por !alta de vida espiri­

tual, aurgiÓ nuevamente, pues la humanidad ten{a necesidad de f~ para 

reapirar y Conservar de nuevo IU gran trabajo intelectual: el decir, que 

•in. el cri1tlanl1mo la humanidad hubiera perecido. Es asimismo el 

crhtianl1mo el que niveló al hombre socialmente, ya que ofrec{a a 101 

pobrea la caridad, a los oprimidos la libertad, pues el sello divino del 

cri1tiani1mo 1uperaba grandemente a las sutilezas filosóficas. La vi-

1ión cri1tiana de Lacunza, no solamente se enfoca en el aspecto religioso 

sino también en el filosófico, ya que el cristianismo es .además una doctr.!, 

na fllo16fica. Así Lacunza advierte una doble acepción: la del culto ex-

temo, de sencillas ceremonias, que suplantaban a las ceremonias paga­

na1¡ y la del upecto interno o sustancial, cuya trascendencia satla!acía a 
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~· como ensellanza filosófica. 

El acusado tradicionali~mol2 de Lacunza hace una fu1iÓn 

de la religión con todo lo que pudiere ser objeto de estudio. No concl· 

be la Idea de la duda provocada por la Investigación científica. 13 Su 

anacró11ica visión histórica disonante con el momento, es otra de las 

causas que motivaran sus discursos. Lacunza se nos presenta desen· 

marcado de su tiempo; su pretensión de regir mediante el escolasticismo 

todo estudio lo pone al margen del progreso científico histórico, 14 aun· 

que no en contra del desarrollo político perseguido, única meta de su la· 

bor. 

Este discurso, Primeros siglos del Cristianismo, contie· 

ne 101 ejemplos, los milagros y las maravillas con que se iniciara 

nuestra era cristiana. Trata del martirologio y de acontecimiento• 10-

brenaturale1, cuyo mensaje, respecto del estudiante, sería a!irmar las 

bases dogmáticas cristianas de los escolá1tlco1. No hay, desde luego, 

división entre lo que ea Historia divina e Historia ''humana": La pri· 

mera es la SÓiida base sobre la cual ha de cimentarse todo conocimiento 

del hombre a través del tiempo. No cabe, pues, la reflexión a la duda. 

sólo hay un camino a seguir, el que se está indicando y por el cual ae co!!. 

duce al estudiante mediante el arbitrio de Ja selección de hecho• hiltóri 

coa. Podría decirse que el afán de Lacunza es establecer un circuito 

que funcionaría as!: ''hombre cristiano, hombre coral, hombre buen po· 

lítico". Ea decir, que para Lacunza la fonnación crhtiana del eetudl~ 

te daría por resultado un hombre cuya sana moralidad lo llevaría al ti!!!, 
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po político, con la más indicada para el agitado moment~ de México. 

Se requería, por lo tanto, un sentimiento no sólo de patriota, sino de m~ 

nlidad y, má1 aún, de cristiandad. Vislúmbra.e tambi~n un querer ev~ 

tar la Influencia de la masonería recién infiltrada en México. 

El 11pecto Íntimo del utudlante así formado, el ser mo· 

ral, 1e convertiría en el ejercicio ju1to y legal del posible estadista, que 

deaempebr{a 1U cargo, beneficiaría a sus conciudadanos y llevaría la~ 

bertad a IU país. 

La vida de la Iglesia, los cismas y las herejías son trat! 

do1 tamb!m dentro de este discurso, religiosamente. Vemos a la Igle· 

1ia triunfante que 1e salya de estos accidentes: fué la cruz divisa del 

mundo civilizado, y el evangelio el fundamento de la moral moderna. 

En el dilcuno acerca de Mahoma y su religión 15 1e hace 

re1altar la unidad aportada por Mahoma a su pueblo; La fidelidad de 

IUI 1e¡uldoree y las luchas por el mahometismo ocupan esta relación. 

E1te dilcuno 1irve también como antecedente para hablar más tarde. de 

la incuuión árabe en Espatla y de la diferencia religiosa de estos dos 

pueblo1. 

Sobre lo que le tratará en seguida H sobre Francia, 16 d! 

c!mo octavo y décimo noveno d!scur101 1 sobre sus orígenes desde la dina! 

tía merovingia. Hay una narración detallada en la sucesión dinástica y 

H relatan algunH perras, sin faltar la que ocasionara la conversión de 

Clodoveo. Como hecho muy importante resalta, como es natural, la im· 

portancla de la unidad reli¡io11 y polfüca del imperio de Carloma¡no y 
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la herencia de la Europa Central que aquél otorgara a su1 hijoa. 

Loa primeroa citados discunoa sobre Francia y el que 

trata primeramente de Inglaterra, vigésimo, 17 tienen por objeto lnfor-

mar del origen étnico de estos dos paí1e1. Lacunza trata de1pué1 de!!_ 

pificar a 101 pueblos de acuerdo con su oriunda iniegración política y ·~ 

cial, lo cual conduce al alumno a la captación de la especial ldeolo¡li de 

cada pueblo como sociedad, aunque no con gran profundidad, sino con el 

cará:cter de 101 discurso1, es decir de revisión general. 

Sobre Inglaterra volverá de nuevo al referine a la Revol! 

ción de 1648, en dos discursos, el vigésimo octavo y el vi¡éalmo nono. 18 

Como antecedente de la Revolución Inglesa, ectablece la Guerra de Tre~ 

ta alias, la lucba religiosa en Europa Central, la intervención de Guatavo 

Adolfo el Grande, figura relevante de quien hace citas de au vida ., rela-

ta "eacena111 heroicas de su lucha por el protestantismo: 1ritó qua él 

era el rey de Suecia y fué muerto inmediatamente por unÓ de 101 impe· 

riales. Cuando ~atoa llegaron a Gustavo, le preguntaron qui~ ·era, y él 

respondió: "Soy el rey de Suecia, que sello con mi sangre la relifón JllO• 

teatante, y laa libertades de Alemania 11, 19 Al terminar eata pura con 

la Paz de W estfalia, inicia entonces Lacunza el examen de la altuaclón l.e_ 

glesa y nos habla de la Revolución de 1648, el miamo allo de la manci! 

nada paz. E1 notable la admiración que manifiesta Lacunsa por 111 '! 

volucione1 inglesas enemigas del absolutismo real, respecto del a111ino 

del Conde de Bucltingham, favorito de Carlo1 I, refiere que: Se 11 apra• 

hendió, e interrogado dijo: que se gloriaba demaaiado en au accl6n para 
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querer negarla; que hab!a librado a su patria de un opresor, y que H• 

b!a morir para satisfacer 111 leyes que había violado, preguntando 

quién le hab!a Inspirado aquel hecho, respondió que su conciencia, y que 

no ;(dmit!a a hombre alguno entre él y la resolución de ésta. 20 

No ob1tante su limpat!a por las revoluciones Inglesas, 

Lacunza muestra au moderada po1iclón, haciendo notar también que no 

e1 partidario de una participación del pueblo en el gobierno, 1lno que •:!_ 

pone 1111 r'gimen dirigido por una clase especial, educada y preparada P! 

ra la función de Estado, y por eso dice de 101 puritanos, que su religión 

era má1 pellgroea p¡ra la monarquía, cuanto que sus .dogmas admitían 

la igualdad de todas lu clases. 21 

Dada la 1ran preocupación que Lacunza parece tener so· 

bre la "imparcialidad" histórica o quizá por su franco liberalismo In· 

consciente, 1u1 puntos de vi1ta aparecen ante nosotros oscilantes. Es 

decir, que la exposición en los di1cuno1 nos la esperamos tradicional y 

conaervadora, como lo es la formación del autor; pero, como ya se ha dJ. 

cho, nos desorienta en algunas ocasiones, con lo cual reafirmamos la 

contradicción peculiar en su conciencia histórica. SI por una parte nos 

ha asentado que la fuente y origen de la historia emana de la historia ª! 

grada y que la historia del hombre es la historia del proceso determl· 

n!sta providencial, de acuerdo con una mentalidad predominante escolás. 

tlca; por otra parte nos habla de las bien fundadas razones para las r_: 

wlucione1 in¡leeas y de la rebeldía puritana, ante la imposición maná!. 

qulca, re1pecto de. la práctica del p&p11mo. E:!t 1101 extralla, e1 puu 
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natural pensar que sus reacciones como católico deberi'an estar en contra 

del puritanismo. Habla además de una manera abierta, 1in el freno o 

velo que hubiera puesto el partidari1mo tradicional, rupecto a 101 purl 

tanos: Las opiniones religiosas de la nación en aquella época, eran en 

teramente opuestas a toda superstición, y 111 ceremonia• coneervada1 

después de la reforma, parecían a loa ing1ese1 pueriles, y que tenían 

algo de idolatr{a. Era pues peligroao querer rejuvenecerlu y darlee 

el colorido deÍ papismo. ZZ La1 lucha• reli¡¡losa1, verdadero fondo del 

problema absolutista inglés, son presentadas por Lacunza a modo de ju! 

tiíicación de la actitud del pueblo frente al monarca, pese a que en esta 

justificación quede sacrüicada su idlo1incracia. Es má1 importante P!. 

ra Lacunza el "ejemplo" político que au punto de vi1ta rellglo10, y es 

también máa importante la aplicación inmediata que el ruultado en Ja 

posteridad. 

Despuéa de citar entre Ju luchas religiosas la rebelión de 

los papistas de Irlanda, que quisieron dubacene de todo1 lo1 proteatan· 

tea, y la reprobación de Carlos 1 ante tal carnicería, nos habla de la 

importancia del parlamento que sospechaba del partidarilmo del rey: 

ahora fué cuando el espíritu republicano comenzó a aparecer 1in dilfru, 

y en vez de atacar las faltas del rey, 1e rnolvió a destruir Ja monar• 

qu!a. 23 Lacunza detalla la contienda religiosa entre el pueblo, el par· 

lamento y el rey para hacer captar el valor de la soberanía popular, No 

importa en este caso que hable de 111 sectas religioau y que, como ya 

111 ba Yilto, ae aal¡¡a de 111 ''molde". 
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El siguiente dl1cur10 1obre Revolución de Inglaterra24 se 

refiere al dominio de Cronwell, a 1u muerte y a Ja Iniciación del reina· 

do de Carlo1 II, y no1 de1cribe el cutlgo de Jos regicidas de Carlos l. 

De todo1 101 dl1cur101 1 los de la Revolución Francesa son 

101 que !91 Interesan a Lacunza, por lo mismo, dicha revolución es la 

que ida le atrae. Sobre este tema hay tres discursos (el XXX, el XXX 

y el XXXII). Aunque sobre Roma hay siete di1curso1, el relato sobre 

eate tema, tiene mucho de 1imbÓ!ico y de valor legendario; en tanto que 

al tratar 1obre la citada revolución, hace gala de más dinamismo y de m• 

claridad en 1u1 conceptos; pues pese a su pretendido afán por Ja imparci! 

lidad bi1t6rica 1u criterio demuestra más interesada precisión. Esto se 

llOI hace comprensible tomando en cuenta que el punto de vista es más 

peraonal reapecto de Jo .más cercano que de Jo más remoto. 

En el trlgé1imo discurso habla sobre la situación hacenda· 

ria de Francia y da una ligera Información sobre las Ideas de Voltaire 

en relación con la situación de Francia. Critica acremente al ministro 

Necker, quien se ganó la voluntad del pueblo, perjudicando con esto a 

Luil XVI. Lacunza ve en Ja Revolución Francesa una doble ejemplific! 

clón. Muy abiertamente queda de manifiesto que no es partidario de las 

revoluciones ni de la violencia. Esto es precisamente lo que parece 

querer demo1trar en su enseftanza: el perjuicio de la agitación pol(tica. 

La Revolución lomentcS el desorden con los derechos del hombre, y Ja ac­

titud del pueblo francés, entregado a la org(a, no se justifica en ningún 

momento. En cuanto a la Constitución Civil del Clero se pronunci• en 
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contra de ella, pues no se hab{a respetado ningún derecho preexi1tente, 

civil o eclesiástico, y muchos la trataban de herej{a. Dice ademá1 1'! 

cunza que provocó gran desorden, siendo la citada constitución ~ 

las fuentes de inmoralidad de aquella época, del pueblo francés, que no 

reconoc{a con certidumbre poder humano ni divino. ZS 

Luis XVI es visto como una gran figura por Lacunza; para 

~l aparece como un gobernante equilibrado amante de su pueblo y dlspue! 

to siempre por convicción a acatar lo que su pueblo le decretase, excep· 

to la Constitución Civil del Clero, que, como es natural, representaba~ 

ra él la herej{a y la laización. Luis XVI, nunca es pintado como abso· 

lulista o como un inepto para gobernar, sino que solamente es mostra· 

do como una vfctima de la revolución; en tanto que el pueblo queda cara! 

terizado por 101 crúnenes perpetrados contra los nobles y contra los 

rellgioso1. 

En estos discursos sobre la Revolución Francesa Lacunza, 

nos presenta todos los males acarreados por la revoluci6n y las faccl~ 

nes pol{tica~: la muerte y el hambre matizan este movimiento. El pr! 

dominio y la ca{da de los distintos jefes pol{ticos y la actividad de la gu,! 

llotina sirven a Lacunza para ejemplificar lo perjudicial de 111 revoluci2_ 

nes incontroladas. 

De la ·época de Bonaparte, menciona especialmente la dlE_ 

tadura de éste, con cuyo gobierno expirara la República. Sin embargo, 

. alaba su obra respecto de restauración del catolicismo en Francia. Hace 

resaltar a continuación la heroicidad y el patriotiemo de los espalloles ~ 
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te la inva1ión francesa. 

La derrota napoleónica y la ca{da e invasión de Francia 

por la1 potencias europeas aparecen como el resultado de la Revolución; 

la humillación que sufrieron 101 franceses fué el castigo con que éstos 

pagaron 1us afio• de triunfo y de or¡ul!o. E1to nos pone de relieve qua 

el autor de 101 dlscurso1 es partidario de lu Ideas de libertad; pero 

que éstas deben entroni11r1e mediante un proce10 educativo y una preP! 

ración para gobernar y 1er gobernado1; e1 decir, se trata de una evolu-

clón ldeoló¡ica "amoldada 11 , lejo1 de la violencia que e1 lo que hace mal 

al pueblo y le Impide progreaar, Obviamente insiltamo1 en esto, La~ 

11 eatá criticando 101 exceso1 revolucionarlos francese1¡ pero de hecho 

está cen1urando los deaenfrenos revoluclonarlo1 mellicano1. 

Loa l'iltimo1 cinco dbcuraoa (XXXIII, XXXIV, XXXV, 

XXXVI y XXXVII) tratan de la H11toria de Méllico. En e1to1 ob1erva· 

mos un interesante aspecto de Lacunaa, ya que habla de algo que, podri'a 

decirse, experimenta en 1! mhmo. E1 decir, 1e nota en él un 111entido 

mellicano" un compromi10 mexicanl1ta. 

En el primer di acuno habla de las leye1 como ple111 ofl • 

clales, é1µt, dice Lacunza, demuestran el grado de adelanto de un pue--
blo, ius clrcun1tanclas, la mayor o menor dependencia del gobierno, 

etc., no• pone como ejemplo el caso de México: es a saber la aituaclón 

de sometimiento que sufrieron 101· pueblos Indígenas: Nuestras leyes me• 

:licana1 y entiendo por tales aún lu que se dictaron en México en estado .. 
de colonia, ion un cuadro muy fiel y animado de lo que ha sido en iu1 di· 
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versa• vicl1itudes. La disposición c¡ue declaró a 101 inMgenu po1eedo• 

rea de un alma espiritual, y partícipe• de !01 beneficios de la religión, 

ea la palabra más elocuente con que se ha pintado la imnesa opresión 

que pesó sobre esta raza en 101 primeros adoa después de Ja conquista. 

Dudo mucho c¡ue se pueda presentar un ejemplo semejante de envileci· 

miento y degradación. 26 No obstante que Lacunza ve Iniciada la hla~ 

ria de México con la mcursión europea, no deja de hacer la deíen1a co!!. 

tra la denigración decretada por Europa contra el Nuevo Mundo. Con e! 

to no1 hace patente también su íina percepción para entender la dl1tinta 

proyección de la h11toria de acuerdo con las circun1tancias y con el tie~ 

po en que 1e ha¡an la1 ju1tificacionea bi1tórica1. 

En el trigésimo tercer di1curao, primero 1obre hi1toria 

de México, principia hablando sobre la1 culturas anti¡uu mulcana1. 

No hay la intención de tratar 1obre é1tu con upecialidad¡ 1e da de ellas 

una breve y 1Uperficial ilustración. La rallÓn para e1to e1 que de acue!. 

do con Lacun&a no aportan ellos nada en la actuallw:iÓll de México¡ por 

lo tanto, no aon "~tilu ". Pasa pue1 con e1to1 pueblo• precorte1iano1, 

lo que con las anti¡uaa culturas de Oriente que deuparecieron por ser P! 

gana1. Con este errado ingenio providencialista se deapacha LaCWll& el 

problema, porque, para él lo que determina la bl1torla H IU cr!ltiani'! 

ción, y por Jo tanto no 1iendo esta• culturaa prehilpánicaa partícipe• de 

acontecimientos o contactos con el cri1tiani1mo, IU fundan el nula. 

&ipone c¡ue estas cultural lnMgena1 estuvieron má1 adela! 

lada• c¡ue como ~. encontraron loa coru¡ui1tadore1, puea así lo dem1111· 
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tran la magnüicencia y grandiosidad de las ruinas de lu que fueron ci~ 

dades habltada1 por estos pobladores del continente americano, 101 cua-

lea cree que 1e eltlnguleron debido a una de aquellaa revoluciones de la ~ 

turalesa con gue la1 naclone1 se borrm enteramente de la faz de la tie· 

m y al respecto afirma Lacunza: Acaso lu cuestiones 1obre la pobla-

ción primiUva del mundo, llamado nuevo mpecto de la provecta Europa, 

y de la A1ia envejecida, tendrían su resolución en e101 pueblo• muertos;27 

con esto tiende a equiparar a América con Europa y Asia, continentes c~ 

ya grm validez re1ld!a en su antigüedad y primacía en relación con el Nu! 

vo Mundo, al cual habfasele empequel!ecido junto a estos citado• antiguo a 

continentes. A pesar de esta pretendida nivelación, más tarde afirmará 

Lacunza que la historia de América principia con la conquista. 

Para Lacunza la conquista vino a ~ a la 1ociedad 

pree:i:latente cuyo grado de civilización no tenía mucho mérito, pues ni 

laa artes ni' las ciencias prehispánicas son vistas por Lacunza como ta-

les. La Conquista ea lo que hace elevar a loa pueblos indígena• con el 

cristianismo, que destruyó las horrorosas figuras y 101 códices por su~ 

nerloa provenientes del infierno y del demonio. Menciona como la cu!~ 

ra indígena más importante a la Tolteca, apuntando la posibilidad de su 

reaparición en la cultura Maya, y con este motivo menciona a Palenque y 

a Milla. 

De lot penonajes de las culturas precortesianaa elige, 

para "ejemplificar", la figura heroica de NetzahualcoyóU, tratando de 

exaltar 1u acción libertadora y dándole además gran énfasis a su figura; 

1 

1 
1 

1 
1 

i . ! 
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pero es éste el único personaje indígena del cual habla. 

Su gran parcialidad a favor de la obra de la Conquilta e! 

paftola, le hace escribir que 111 guerras, emprendidas a la sombra de 

la religión, tenían como fin criltianizar al nuew mundo. El ánimo del 

conquiatador ae hallaba estimulado por el .!!.!!!. y el ~· pero como 

alimentaba también UDa causa auperlor, la religión crlatiana, 1u premio 

sería la felicidad eterna. Enc011tramo1 aquí en Lacunza, una interpre· 

tación bíblica de la Conqciata de América; pues 1e justifica, como en el 

Antiguo Testamento, la guerra y la muerte para 10-1 enemigos de la rell 

gi6n hebralca¡ es decir que la Conqulata asimiamo ea una especie de "gu! 

rra aanta". 

Se hacen reultar la tenacidad y la Vllent!a de 101 con­

quistadores: Cortés representa al bombre aatuto de gran empello que di­

rige la codlcioaa empresa. Lo1 móviles de la aubyugación eapal!ola ion 

el ~· el más preciado de 101 metalea y la !:,: la más valiosa de las 

virtudea eapirituales. Eato ea, que si por una parte pudiera 1er cond! 

nada la crueldad del conquistador, éata quedar{a justificada y 1alvada por 

la ~: redenci6n del conquiatador y de América. 

El conquistador ea también para Lacunu al¡o u( como un 

super-hombre. Sobre la1 batalla• contra 101 indÍgenas, opina que no 

perecfa ni un aolo e1pallol. Por eato no ae aabe con certeu 11 11 trata 

de realzar al espaf!ol como ente auperior o al indí¡ena como víctima, 

Sin embargo, la valentl'a de 101 indígenas también es 1ubrayada, puea d.! 

ce que morían con gran Vllor ante las armaa espal!olu. Ref!éreae el• 
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ta última no a una elevación cualitativa humana, sino a un aspecto de c.!. 

vilizaclón: pues pinta a los indios como bárbaros, y en su relato acerca 

del Sitio de México¡ dice: Consumidos por el hambre, se p.resentaro:i a 

vender su libertad por un escaso alimento. Los espaflolea tuvieron al­

. guna compuión: pero los Indios sus aliados, continuaron sobre los ven· 

cidos la matanza, y se dice que eran inducidos a ella por el bárbaro ape­

tito de comer carne humana. 28 

Para LacWIJ& tiene mucha má1 validez la raza hlapana 

americana, el mestizaje ea lo válido culturalmente para él, dejando re­

legado al lndl¡enhmo, con lo cual au viaión mestiza cae por tierra ante 

su Incomprensión y rechazo total de 101 valores autóctonos. E1te crite­

rio, pese a IU ae1111do partidarhmo espallol y exclusionismo indígena, 

por la1 raaones ya e1tablecid&1, resulta muy eficaz, en vista de que la 

actualidad y el m•mento vivido por Lacunza, como ocurrió en todo1 los 

pueblos de América hilpi11lca,exlgían que la civilización indígena que~ 

ae por lo pronto enajenada y excluida, a pesar de todas las inve1tlga­

clo11es políticas y neoaztequi1ta1 del momento. Para Lacunza este 

nuestro me1tlzaje peculiar fué lo que dió origen a una nación nueva, en 

todos 101 sentldo1, racial o étnico, religioso o Ideológico¡ la novedad y 

posibilidad de ello ae bau en la Introducción del cristianismo. En La­

CUlll& hay ¡ran conformidad con la Conqul1ta ya que ella tuvo que ser pr! 

vi1ta y tambl'n provi1ta por la Providencia. 

Acerca de la 1ituaclón de México, Lacunza disculpa 101 

errorti lmn1dlato1 a la Independencia: estos se debían al upecto políti· 
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co de Espah durante el gobierno de Carlos IV y a la invasión francesa 

que sufri'a la. pen{nsula. 

Al tratar sobre Hidalgo, con criterio conservador y por 

supue1to alamanista, lo hace el responsable principal de la insurrección 

y trata de no relevarlo; por el contrario lo inculpa. No es para Lacun­

za un personaje trascendente, pues su papel histórico no ea "edificante; 

con lo que esta figura resulta discordante con au ensellaru:a. No se 

mencionan ninguno de los atributo• de Hidalgo ni se habla de Ja abolición 

de Ja esclavitud. Trata sobre él obligadamente y 1ln querer detenene 

en su fi¡ura. 

Siendo la historia política lo que más le interesa, da 

gran 1ignüicac!Ón a la Constitución de Cádiz de 181Z, pues que declara­

ba la soberanía nacional y la libertad de prensa; esto es, que Lacunza 

aprovecha esté ejemplo para presentarlo como la representación del li· 

beralismo¡ un liberalismo en este caso originado en Espalla y heredado 

a México. Nos aclara que esta Constitución fue jugada en un principio 

como herética¡ pero comprueba su bondad y se justifica a sí milmo di· 

ciendo que más tarde fué canonizada. 

Respecto de la Independencia de México, la figura sobre-

saliente es ~ra Lacunza la de Morelos. Sus dotes de guerrero, 1u1 

virtudes cívicas y sus méritos estatales forman el conjunto que Lacun• 

za desea presentar como ejemplo político de su histórico discurso. E! 

sa!za la Constitución de Apatzingán porque promulgaba un gobierno lib! 

ral por ser ademá1 una muestra del talento político de Morelo1. Esta 
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ea la personalidad principal y casi única que Lacunza destaca en la P! 

rra de Independencia: es el personaje en el que más se detiene, puesto 

que simboliza el acrisolado ideal de libertad y sacrificio por la patria. 

De1pué1 de Morelo1 pinta LaC1111Za la desorganización militar, la indis· 

cipllna y la anarquía de 101 lnaurgentea. 

La frialdad que mueatra Lacunza para el movimiento In· 

dependiente se cambia por completo, ae torna ardiente y colorida cuan­

do trata sobre Francisco Javier Mina, que parece ser su h~roe prototi­

pizado. Da má1 detalles blo¡ráficos de él que de cualquier otro per~ 

naje. Reaume en Mina al hombre que lucha por la libertad, al hombre 

sin fronteru que pu¡na •Implemente por la libertad. Es notable c~­

mo el autor de 101 Di1curaos prefiere la acción de Mina a la de 101 In· 

1urgente1, a lo1 que bosqueja máa .angulnarios y con más salla contra 

el eneml¡o peninsular. 

Como admirador de la heroicidad y del culto por la libe!, 

tad, Iturblde no es, desde luego, una figura que le agrade tratar. Pue1 

como ea aabldo, Lacunza elige sólo aquellos personajes cuya aportación 

moral, en cuanto ae refiere al aspecto político y a la patria, pudiera ser 

provechosa como ejemplo para la juventud. Lo califica de traidor por 

haber abrazado las dos causas, la Insurgente y la realista: habla en 

cambio, del virrey Apodaca, con gran simpatía. Da gran importancia' 

al Plan de Iguala y es el único que pormenoriza; es decir este plan essu 

punto central de estudio o de interés ya que al terminar con la lndepen· 

dencla uentaba ba1e1 concillatorla1. 
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La enseilanza sobre la Historia de México termina con la 

ocupación del poder por lturbide y la proclamación del Imperio... ! 

en la tarde del 24 de Septiembre de 821, ocupó la ciudad la primera di· 

visión independiente al mando del general Fillaola. El Z7 entró el mis· 

mo lturbide solemnemente con todo el ejército, en medio de loa aplauso1 

universales y de las demostraciones de una alegría purí1ima, que no 1e 

han vuelto a repetir en México. 2.9 

Por el párrafo anteriormente citado podemo1 darnos cu~ 

ta de que Lacunza tiene como gran suefto y ambición la paz. Esto es 

comprensible, ya que él, como veremos en sus datos biográficos vivió 

los momentos 1angrientos del 1urgimiento de México a la libertad y vió 

cómo el pa{a confundido por laa faccionea y el natural desenvolvimiento 

poHtico-social, se desangraba aún más en continua guerra civil. · 

Esta paz pretendida por Lacunza debería ser proporcio· 

.nada por un bueno y justo gobierno de hombrea bien preparados y dis· 

puestos a ejercer su autoridad sobre un pueblo pacificado en virtud de 

la bondad, la eficacia y la aptitud de sus gobernantes. E1to último con! 

tituye el objetivo supremo y patriótico de Lacunza: preparar a 101 futu· 

ros gobernantes. Los Discursos de Lacunza son por tanto, un men1&je 

de "paz" para Ja nación mexicana. Evitar las revoluciones y 101 cua! 

telazos parece ser el principal fin de su enseilanza mediante 101 citado• 

sermones o discursos histórico1. 

La "Polémica" diÓ renombre a la ciencia histórica en el 

ambiente cultural mexicano, pues era. en torno de esta ciencia lo que H 
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habi'a tratado en tal controversia. E1to lo opinamo1 debido al cargo que 

se le confirió a D. Jo1é Mari'a LaC1111Za en la Revista de "El Ateneo Me 

xlcano", como representante de la Sección, c¡ue la citada Revi1ta, dedicó 

para art!culo1 y dato1 10 bre Hi1toria. 

D11pd1 de tratar 1obre 101 Dbcur101 hi1tórico1, hare· 

mo1 un Wli11t de su1 demá1 e1crito1 en la materia, con lo cual c¡u~ 

rá acentuado para no1otro1 1u criterio y 1u po1ició11 hi1tórico1. 

Al eacribir aobre Hi1toria, Lacunsa no 1e vale de pa1aje1 

o per1onaj11 h!1tórico1. No. Lacunu continúa con 111 propÓ1ito de 

emplear 11ta materia para cultivar cierto 1entido c¡ue con1idera inactl· 

vo en la 10ciedad mexicana. Se eamera en dar a conocer 101 1istemu 

y el objeto de la hi1toria, con la preten1ión de llegarlo1 a poner en prá~ 

tlca. 

En la Primera lectura 1obre Hi1tor!a de Lacunza c¡ue 

aparece en "El Ateneo Mexicano", 30 define a la hi1toria como un con• 

junto de conocimientos heredado1 por 101 antepaaados, 101 cuales te han 

aC11D1ulado y hall ciado por relU!tido la sabiduría que sirve para la ~-

ele luimalla vaya obteniendo 1xperiencia del pasado. Agrega además 

c¡ue no aolammte no llO; !J&1151te la historia una riqueza estéril ••• 

1ino c¡ile lo que ha adquirido ya sirve para adquirir lo •l&Uiente: es un 

t11oro productivo: no• pone delante un hecho, sea que ~1te haya pando 

en el mundo material como una observación f{s!ca o un experimento, sea 

en el mW'1ÓO moral un 111ce10 o una revolución de los hombres o de los 
______.._.~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~--

~ .. • : 11 decir, te le da a la historia una fuerza g_ener~tiva. :Ei· 
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ta fuerza creadora bace que 101 contemporáneo1 traten a la hlltorla con 

un sentido de Imparcialidad. Lacunza manifiuta nuevamente su cancel!. 

to de utilidad hiat6rica, ya que aciertos o errores, 1Ublimes virtudes o 

p11lone1 e:atraviada11 todo no1 ea Útil. Ademá1 LaC1111za recomienda e 

incita a la juventud a estudiar hi1torla y a hi1toriar, 1Uglriendo un e~ 

pode solución para loa problemu pol!tico1 de Múleo. 

Sobre la Imparcialidad hlat6rlca Lacunza sigue m1i1ti~ 

do. Para él ea motivo de gran preocupación hacerlo comprender, pue! 

to que recomienda mucho se le tenga en cuenta en el estudio de la mat! 

ria. E1ta penhtencia respecto a la Imparcialidad nos hace suponer 

que tal actitud era debida a que ya se cernía sobre Lacunza la di1tinta 

posición de cr{tlcoa o hlatoriadorea respecto a la política mexicana; ea 

a saber, segifu fuera ésta observada por conservadores o por liberales. 

Ese temor a la parcialidad histórica u 1llla recomendación para no de· 

jane arrastrar por los convencionalismos o los propio• intereses: ya 

que en este ca.o, la historia 1ucumblr!a ante la pasión y perdería IU 

objetivo¡ esto ea¡ ~· 

Refiriéndose a la verdad afirma Lac1111Z& que ésta vive y 

se con101ida a pesar de las contradicciones y del voto universal c¡ue le 

le oponga, y aún de la retractación voluntaria o forzada del mi1mo des· 

cubridor: el hecho ea indestructible, y las consecuencias de él, 1i están 

bien Inferidas, participan de su naturaleza. La desconfianza que m&lli· 

fiesta Lacunza trata él mismo de disiparla haciendo alulión a un 1ilte· 

lllª cienti'ficci para la historia, parece c¡ue ac problema eataba en conli· 
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derar objeción en cuanto a que la ciencia no podría aplicarse a las cien· 

cias morales porque suponen mayor dificultad de la observación; pero 

vemos cómo se obliga a sí mismo a aceptar a la Historia dentro del ca~ 

po cienti'!ico, y suponemos que se deba esto, en gran parte, a las obse!: 

vaciones hechas por el conde de la Cortina a su método y así dice: hoy, 

sin embargo, algunos han entrado ya en la senda recta y procuran tratat 

este ramo de ciencias como todas las demás, observando y analizando el 

hecho y deduciendo sus consecuencias; y el análisis se ha presentado no 

como simple adelanto en la ciencia de pensar sino como un instrumento 

universal, como una fórmula en matemáticas que resuelve un problema 

y es aplicable a todo. 

Vemos cómo Lacunza quiere corregir los errores pasa· 

dos que le reprochara Cortina. Ahora declara abiertamente que la HI!_ 

toria es una ciencia que obedece a reglas: Lacunza se está reivindican· 

do. Se aprecia en ~l un cambio notable en su visión histórica, anterio!: 

mente religiosa, que, podemos casi asegurar, se debe a la inyección 

cienti'fica que Cortina aplicara. 

Mas tiene algo Único en su criterio, algo de gran va!ía y 

que una vez más demuestra que Lacunza palpó mejor que nadie el pro· 

blema de un México en proceso de evolución política. Esto podemos ve;, 

lo cuando explica que El grande fruto de la historia no está en la aplica­

ción indirecta de los casos partkulares, sino en los caracteres genera­

lea de las naciones o de las épocas, en la comparación de las causas y 

de 101 efectos. A eite respecto continúa: Cuando se aplica un suceso 
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particular a otro caso también particular, •in 1er el uno y el otro con· 

secuencia de una mis~a causa dada, se hace una puerilidad, y si se 

pretende sacar una consecuencia, el error ea muy probable: los hechos 

en la narración podrán ser iguales o idénticos, pero en la ciencia son 

distintos si no tienen una causa igual, aa! como en la ciencia médica la 

muerte por vejez y por heridas son una misma muerte, pero no ion su­

cesos idénticos. 

Incomprensible quizá para su tiempo, nosotros nos damos 

cuenta de que hay en Lacunza un gran adelanto respecto a la aplicación 

histórica. En ningún momento se aparta de su mente, de su conciencia, 

el problemático caso que presentaba México. 

Lacunza demuestra un gran amor patrio, tan grande que 

lo llevaba a poseer una intuición única y verdadera de la situación. Es 

decir, nos ha demostrado en el párrafo anterior, que si para algunos la 

situación de México podía resolverse o querían resolverla con aplicacio· 

nes de otros países, tomándolos como punto de comparación se incurri· 

ría en un grave mal. Pues cada país ostenta su propia característica 

y personalidad que lo hace diferente y que lo distingue de los otro1. La 

salvación había que tomarla, por Jo tanto, dentro del país y no con fac~ 

res externos, que si en otra parte surtieron efecto, en este caso podr!an 

carecer de éxito. 

Continúa afirmando que los hechos pasados nos sirven P! 

ra prever el futuro; esto no como algo inmutable, sino que al estudiar el 

pasado estudiamos el género humano y éste es siempre el mhmo: u d!, 
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cir c¡ue la Historia ea el hombre, y éste no cambia, sólo varían las cir­

cunstancias. Al!ade c¡ue Por confrontar los hechos olvidando las cau­

sas, p¡san a la sombra de imágenes brillantes como rayos cie verdad 

ciertos paralelos de aquéllos, y pone como ejemplo de los pueblos a las 

épocas de la vida del hombre: juventud o progre10 y vejez o ~­

cia de los estados; pero supone en esto un error, pues opina que hay~: 

ciones civilizadas c¡ue no albergan esperanzas de que se ~· 

Considera Lacunza que la ciencia ha delimitado la imagi­

nación, y después de tratar de salir de su molde escolástico, incorpo­

rándose al cientificismo, retorna a la tradición, cuando asienta Debe­

mos persuadirnos de que la Providencia no ha fijado de un modo w1ifor· 

me e irrevocable el destino de las sociedades, y que los pueblos así co­

mo los hombres deben esperarlo todo, para su conservación o engrande· 

cimiento, de su buena o mala conducta. Dios ha dado al talento y a la 

virtud de los hombres reunidos o separados, un premio aún sobre la tie­

rra: a ellos toca obtenerlo, 

Vemos que Lacunza dota a la Historia de una actitud jus­

ticiera providencial, en la cual la conducta de los pueblos es premiada 

con el progreso, o castigada con la decadencia. Ya hemos analizado an 

tes este aspecto dominante de Lacunza. 

De acuerdo con lo c¡ue hemos observado desde un princi· 

pio en la posición de Lacunza, respecto de la Historia, termina esta 

~ diciendo c¡ue no es un medio de curiosidad el de los suceso1 

presentes o puados: es una medicina moral, es la base sólida de una 
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ciencia lo que en ellos se huaca. Ea decir valoriza como Úlil y aaludable 

al estudio de la Historia. 

En los escritos sobre Historia, localiudos en~· 

podemo: percibir cierto cambio en los punto• de vista de Lacunza o por 

lo menos nótase que las observaciones que hiciera Cortina a au méto­

do, como ya ae ha visto, suscitaron en aquél la duda. 

Esta duda la encontramos manüiesta en este otro art!cu-

lo Intitulado Las Ciencias en el Siglo XIX, publicado también en el "~­

neo Mexicano 1131 donde Lacunza expone que: la ciencia de nuestros ma­

yores era más espiritual, más inmaterial que la nuestra: sus hombres 

más grandes se dedicaron a la teología, a la metafísica, a la moral: 101 

nuestros a las matemáticas, a las ciencias físicas: procuraban aquéllos 

penetrar los espíritus, Dios, el alma y la felicidad: los nueatroa entre 

tanto se dirigen a los cuerpos y a la materia ¿el error es de elloa o 

nuestro? lo ignoro: somos demasiado parciales para decidirlo. 

Hay en este artículo una reflexión sobre la evolución hia~ 

rica. Trata de las circunstancias que la detennillan y representa t&m· 

bién una angustia por inquirir acertadamente si la posición del hombre 

debe situarse, en la historia, ante la ciencia o ante la rell¡iÓn. 
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TERCERA PARTE 

SOBRE LA "CARTILLA HISTORIAL" 

La Cartilla Hiltorlal o Método p1r1 ettudiar la hlttorla, 

cuyo autor H Don Jo•' Gómes de la Cortina, uno de nueatro1 polemb· 

tu, !ué publicada en México, impma por don I¡nacio Cumplido el al!o 

de 1841. 

El prillclpal objetivo de 11ta 11CartWa Hiltorial" ti, a 

decir de au propio autor, cambiar el '~" para aprender hiatoria. 

No e1, como pudiera auponerse, un texto o manual 1obre la materia. E1 

Wl bla ezpllcado, claro y exte1110 informe 1obre prelimillaret hiatórl· 

coi; H 11111 bue, una preparación general i-ra el ettudiante de hiatoria; 

es un¡ combinación de un 1i1tema didáctico con un sistema hi1torigrÜI· 

co. 

Con !l. apariencia de 1111 folleto y con una or¡anlaaclón de 

pre¡untu y r11pueata1 a manera de catecitmo eacol,ttico, e1ta obra 

coziata de cuatro putH princlpale1: la primera, sobre definlclont• 1•· 

· ne~ .. (p. p. 3· a la Z7); la 11pnda, comprende. 11Noclonet elementa• 

lee de Cronolo¡Ía11 {p. p. 29 a la 68), incluye 1111& ~bla coii la! dilt!Dtae 



M 

medida• de tiempo adoptada• por cada pueblo¡ la tercera parte 11 deno­

mina 11nu1tnciones11, esta Última diviliÓD ae di1tribuye en die& por~lo-

n11 de la1 cualea la la. trata de la1 Cru11d11 (p. p. 71 • 83)¡ la 21. 

llá11111e "Idea 1enenl de la Caballería" (p. p. U • 90)¡ la 3a. ·~­

~· (p. p. 91 - 93); la 41. 11Templario111
; la Sa. 11E1tado de Eu­

ropa a principio• del 1i1lo XVI (p. p. 98 - 100): la 6a. tabla 1in6ptica 

sobre Revoluciones Principal u (p. 101)¡ la 7a. "Fechae Principales" 

(p. p. 102 • 112)¡ la Ba. "Duración del u10 de la1 letrae antiguas"! In· 

cluye una tabla sinóptica respecto del di1tbito tipo de letra u11da en ca­

da pa{1 y en determinado 1i¡lo (p. p. 110 - 112): la 9a. "Del papel y 

per¡amlno" (p. p. 113 • 114) y la !Oa. 'De la Tinta" (p. p. 115 • 118). 

La última parte de la Cartilla u un cuadro 1inóptico de 

lo1 Hiltorladores Principa!es, Antiguo•, en primer lugar, y~ 

finalmente, (p. p. 119 - 122). 

01tentamlo el ¡rado de Coronel, Cortina dedicó la publlC! 

clón citada a 101 alwnno1 del Colepo Militar. E1ta 11pecie. de prólo¡o 

no1 da la clave para conocer gran parte del objetivo de Cortina, 11! co· 

mo para poder analizar 1u idea acerca de la Hiltorla. Al enfrentar a 

nuestro• do1 polemilta1 mencioumo1 cierta 11mej11111 en la fillalidad 

del utlidio de la hiltoria pan ambo1 1 y 111 ella dedicatoria comprolla­

mo1 lo 111terlormente asentado. La hiltorla 11 para Cortina lo que 

completa· la in1trucci6n del hombre. 

Si, por una parte, la ff1lca llOI permite conocer lo c¡ue 

ao1 ralea; por otra, la hi1toria no1 en1e!a a conocer a 101 homllre1 y 
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a corregir nuestra ~ según las experiencias observadas en ella, 

y hace que el hombre defienda y enaltezca su dignidad, mediante el co­

nocimiento de lu leyes y las lnltltuciones sociales: así como hace que 

el Individuo coa1erve su libertad. DO 10lamente f(1ica sino la moral, 

que ee ye amenauda por el JllP.all lu facc!GH1 chilea y• ·la tiranía, 

E1te pro¡re10 hacia. Ia nciaaalidU, ya obaervado QQlllO 

posible ln.Quencia ilustrada no1 hace Ter en Cortina an cierto par~.U! 

mo con Lacunza, pues para el primero también es la historli el medio 

para corregir los males de la sociedad mexicana y la manera de gobe:_ 

narse de ésta, sólo que, como puede verse claramente, no hay 111 él la 

exce1iva preocupación política del 1egundo, sino la tendencia hacia un r! 

finamiento cualitativo hwnano. En esta misiva al Colegio Militar, rec~ 

mienda la superación social, ademá1 de recordar el compromllo que H 

ha contraído con la Patria: La historia hará ver a ustedes los alumnos 

del H. Colegio MUitar que no se puede ser buen militar sin ser buen ciu­

dadano: que no puede ser buen ciudadano el que no cumpla con 101 debe-

res que la naturaleza y la sociedad le imponen: que es imposible co-

nazca su propia dignidad el hombre qce no está en estado de comparar 

los .re1ultados de sus diversos procedimientos: y que todavía es má1 im· 

posible que pueda ser !eliz una nación en donde se desprecian las virtu­

des y lu leyes. 

Aclara también que lo que lo lleva a publicar la~ 

es el deseo de presentar ejemplos para que estos sean "imitados", lo 

cual urí'a muy dllicil 1! 1e tratara de Catón Uticense: pero no 1ería ~ 
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posible pretender la semejanza con Waahlll¡ton. • • Penetrado 11111· 

tas verdades, dice, creo poder ser Útil a mi patria, pre.entando WI m!, 

todo para el estudio de la precio1{1ima ciencia de la hiltoria. Aqu{ Co.:, 

tina pr11enta y califica la Historia como ciencia¡ para L&CUlll& e1 má1 

· bien conocimiento o entrenamiento po!{tico por medio de 101 .ejemplo•. 

Por e1to IÍltimo, podemos observar en Cortina la inquietud por la part.!. 

cipación política producida en ~ por su desarraigo de Mélico, su pa{a 

natal, pues como ya se ha Indicado, Cortina es de formación europea y 

trata de recuperar lo que quizá siente perdido en su fuero Último: au P! 

tria mexiC&lli. 

Además de esta dedicatoria la Cartilla llen una Adver---- -
tenci& en la que se presenta el dictamen de la comi1ión de Académicos 

que la calificó, y se aclara una vez má1 que lo único novedo10 que lle· 

va esta obra ea el método, ya que ha 1ido documentad& en diferente1 a~ 

torea; ~· dice Cortina, esta misma circunstancia debe ofrecer ma· 

yor seguridad a las persona a que adopten el método propue1to. 

Manifiesta también que esta publicación, hecha en Mélico, 

está aumentada, bajo un plan distinto del de las anteriore1, puel 111 p~ 

mera publicación, hecha en Madrid en 1829, fué mutilad& debido a !& 

censura política religiosa existente 111 Madrid el allo m111cionldo. 

De acuerdo con la Advertencia del autor, 1e pr11enta el 

testimonio hecho por las Acad~mico1 encargado• de uaminar la Ca'!! 
lla a la que califican de la siguiente 111&11era "debemo1 manif11tlt a V • 

• E., que en nuestro concepto ha hecho el autor llD muy 1ellal&do 11ni· 
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cio a la ciencia de la historia, pues reduce 1u estudio a un m'todo nue· 

vo, fácil y fundado en muy sólidos principio•, y e:spresado en estilo puro, 

castizo y elegante; de modo que haciendo en esta CARTILLA las ligeras 

correcciones que van indicadas en el adjunto pliego, que tenemo1 la hon­

ra de incluir a V. E., creemos que podrá adoptarae la referida CARTI­

LLA con utilidad, como libro de asigna.tura para la instrucción de la 

juventud". 

Entrando ya en materia y como sistema didáctico que es, 

tiene como pregunta inicial ¿Qué es la historia? A lo cual se respo!!, 

de: La relación de los hechos y acaecimientos verdaderos y dignos de 

~· Las citas de lo digno y lo verdadero¡ permite que tengamos 

ante nosotros, desde el primer renglón, la orientación histórica del ª! 

tor. 

El primer indicio del autor como eminentemente raciona· 

lista está en una original distribución de ~, que para facilitar el 

estudio de la historia, realiza de la siguiente manen: la. desde la 

creación del primer hombre hasta la caída del imperio de Occidente, 

causada por las irrupcionee de los pueblos bárbaros. Za. Desde este 

suceso hasta el tiempo en que los pueblos de Europa inundaron el Aaia, 

esto es, hasta el tiempo de las Cruzadas. Ja. Desdt. la1 Cruzadaa has­

ta el descubrimientc de la América, y 4a. Desde eate descubrimiento 

haeta nuestros d{as. Dentro de eatas épocas, como puede verae, queda 

asimilado el nacimiento de Cristo, acontecimiento que no denota para 

Cortina cambio en las caracter{sUcas determinantes de una época hiat! 
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rica y que tampoco connota 1111 reflexivo cri1tocentri1mo, 

Cortina advierte que para hablar de historia se tendrá que 

recurrir al conocimiento del origen del~· para lo cual se deberá 

tomar como fuente a la ~; már no como libre sagrado, sino como 

documento hirtórico, ya que aquí se refiere clrcunrtanciadamente la crea­

ción del hombre y el principio de la población universal. 

:fo obstante que se basa en la Biblia como medio de solu· 

clonar la aparición del hombre en Ja Tierra, su criterio cientificista 

histórico otorga la validez de una hipótesis a la relación bíblica, ya que 

nadie ha de probar lo contrario de lo que se diga sobre el origen del 

mundo. Al hombre sólo toca admirar, agradecer y hacer buen uso de 

lo que le rodea. Pero ya que hay etapas cuya verdad es solamente hiJ>2. 

tética, Cortina dice que la historia deberá dividirse en épocas para :!!­

sificar los acontecimientos según' el grado de certeza que ofrezcan. To­

ma en cuenta la división hecha por los antiguos historiadores para di~ 

dir los acontecimientos en tiempos "oscuro• o inciertos", qui compre:!. 

den desde la creación hasta la fundación de Menfir en 1857 época en la 

cual se tienen como documentos verídicos a los "mármoles de Arundel 

o de Paros" 1 y a las "pirámides de Egipto". Los tiempos fabulo101 

~ comprenden desde la fundación de Menfl1 basta la era de las 

Olimpíada1 1 y podrían contarse huta la toma de Babilonia por Auar­

Addin, rey de Siria 111 680 a. J, C., ya que estor hechos está:n mezcl! 

dos con la fantasía y su nombre de ~ se debe a que siendo d~ c~ 

rácter lncrelble 10n atribuidos a héroer. Los llamados tlempor hi1tó-
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~ reciben este nombre debido a que ya hay hiltorla verdadera rela~ 

da por hi1torladore1 verídicos, de 101 cuale1 el má1111tlguo es~ 

~· que en 598 a. J. C. escribió la hiltorla en prosa. 

Presenta en seguida una diviliÓn de la hiltoria ~ 

~· En esta definición varfa el término de la historia Antigua con 

el establecido 111te1 en la dlvil!Ón ¡eneral de épocu. En este caso el l:f 
mite final para la b: ttoria antigua es el nacimiento de Cri1to, y no, co­

mo se bahía dicho, la caída del Imperio de Occidente. Sel!ala también 

que para otros biltorladores el fin de la historia antigua está marcado 

por la fundación de la monarquía francesa por Clovis; otros sei!alan el 

término de la edad Antigua hasta la caída del imperio romano, o, si no, 

basta el reinado carolingio, 

Aparte de Anti¡ua y Moderna, la historia 1e divide en •!, 

grada y profllla, que sirve únicamente para la historia antigua, ya que 

la historia sagrada finaliza con el establecimiento del cristianismo dura~ 

te el gobierno de Constantino. A la historia model'l\i la divide en Edad 

Media que termina en 1440 con la invención de la imprenta y de ahi' en 

adelante comienza la Historia Moderna propiamente dicha. 

Explica a continuación los distintos tipos de historia escrl 

ta, cla1iflcÍndol11 de la 1iguiente muera: ~, cuando se hace un 

orden por a!o1 y relÍtanH hecho• pre1enciado1 por el autor; Crónica, 

trata de un período determinado, H presentan lo1 hechos de acuerdo 

con 1111 orden de lllCetiÓn; Memorias o Comentario a, son~ hiatór..!, 

coi referido• por quien 101 relata, aunque tambié se desl¡nan como~-
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moria1 lu investigaciones hechaa 1obre costumbres, leyea, u101 1 etc.; 

~ o compilaciones histórica1 hechas de acuerdo con el calendario 

romano, y la Biografía o relación de vida• particulares. 

Se hace notar que para una orientación histórica es nec! 

saria la cita de una serie de 1uceso1 notables en cada una de las épocas 

históricas, siguiendo el orden de las épocas anteriormente clasificadas 

por el mismo Cortina. 

Entre los sucesos mencionados en la Primera Epoca, que 

comprende desde la creación hasta la ca{da del imperio de Occidente, e! 

tán algunos considerados dentro de lo~ y u{ tenemos la cita de 

acontecimientos un tanto mitológicos, como pueden ser: la Fundación del 

reino de Argo1 por !naco en 1856 a. J. C., o la Expedición de los argo­

nautas en 1263, aunque también figuran eventos más históricamente re! 

les como son: la Fundación de Roma según los fastos capltolino1 en 753 

a. J. C.; Heredoto a la edad de 30 alios lee a los griegos en público su 

historia y se la aplauden en 445 a. J. C. y hecho1 comprobadamente V! 

ridicos como el Nacimiento de Jesucristo, el afio O; la Fundación de 

Constantinopla el 328 de nuestra era y la Invasión del jefe de los ¡odos 

Alarico en Italia el afio ~00, 111ce10 este 1Íltimo con el cual tel'lllina la 

Primera Epeca. 

La Segunda Epoca tiene, entre otros acontecimiento•~-

~· comprendidos desde la invasión de los godos hasta las Crusada1, 

la predicación de "Mahoma' y sus conqui1ta1 el afio 612; la fundación 

del imperio rulO por~ en 861; el establecimiento del tribuul de 
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Ja Inquisición en Languedoc en 1204 y el Fin de las Cruzadas en 1291 11 • 

De la "Tercera Epoca" que abarca desde las Cruzadas 

basta el Descubrimiento de América, se citan diversas invenciones, con 

111s respectivas fechas¡ o sea ja pólvora, la brújula y la imprenta¡ la 

Toma de Constantinopla por Mahomet II, en 1453 y los descubrimientos 

geográficos del Cabo de Buena Esperanza y de América. 

En la Cuarta Epoca, que comprende desde el Descurimlen· 

to de América hasta los dí'as en que se escribiera la ~ en cues-

tl Ón, cita, entre otros, la Liga de Cambray en ~; las Controversias 

de Lutero en 1518; los Horrores de la guerra de religión en Francia, 

principalmente la noche de San Bartolomé en 1572; la noticia sobre el 

colonialismo europeo, con el Establecimiento de los Franceses en Cana· 

dá y la conquista de las Malucas por los holandeses en 1604¡ la Muerte 

de Gustavo Adolfo en J 63Z, !echa importante por donde se nota que Cor~ 

na da gran significación a las luchas de tipo religioso; el Tratado de 

Westíalia de 1648¡ la Institución del Habeas Corpus en faglaterra en 

1678¡ Declaración de la Independencia y unión de las colonias inglesas 

de América Septentrional en 1776: la reunión del pueblo de París en el 

juego de pelota: declaración de los derechos del hombre y principio de 

la Revolución Francesa en 1709; la Paz de Anúens en !SOZ, como he· 

cho definitivo pol(tico y económico, el cual precipitará a Napoleón I y 

con él la era napoleónica en Europa¡ el Co::greso de Viena de 1814 y, 

por Último, el hecho más reciente y conmovedor de entonces: Ja Eman· 

cipación de Grecia en 18Z7. 
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Esto& son los sucesos principales o que podríamos llamar 

determinantes en cada una de las épocas clasificadas por Cortina. Son 

los acontecimientos notables, es decir, los hechos que por su trascen• 

dencia sobresalen de entre un conjunto histórico. 

Aunque en la referencia presentada aparecen algunas re­

voluciones, tiene además un cuadro sinóptico o esquema sobre las Revo· 

luciones Principales, cosa que ya advertimos inicialmente. 

Aparte de la relación de los acontecimientos más impo.::, 

tantee, Cortina explica extensamente cada uno de ellos, mediante el re· 

curso de preguntas y respuestas. 

Aclara que de entre todos los hechos mencionados en la 

Primera Epoca, sobresale por su importancia la fundación de Roma, y 

la invasión de los godos, debido a que los romanos, extendiendo sus con· 

quistas, civilizaron no solamente a la Europa sino a la Africa: y los go­

dos hicieron desaparecer aquella cultura, y sepultaron a la Europa en 

la más bárbara ignorancia. Aquí vemos el criterio de Cortina especifi· 

cado, pues en su definición de historia, se referl'a a una relación de ''!!!,· 

chos dignos de memoria" y vemos que la dignidad que los hace memo­

rables es su trascendencia y la alteración que producen en la vida del 

hombre¡ esto es 11la evolución a que dan lugar. 

Respecto de la invasión del imperio romano por loa pue· 

blos bárbaros, dice Cortina que Europa sólo fué salvada con las Cruza· 

das, pues 101 europeos, con este motivo, tuvieron contacto con~ 

claa y las artes que habían hecho florecer 101 califas. 
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Eil c11111to a la lllqllialción upone el autor de la ~· 

que ea 11110 de lo1 mayorea ob1táculo1 impue1to1 por el ¡enio del mal 

a 101 propeao1 de la lluatración; con lo que percibimo1 en Cortilla, 

au formacián liberal y, aobre todo, lluatrada. O¡iina Cortina reapecto 

al entendimiento humano, que la fuerza y la violencia lo¡rarán detener 

1111 pro1reao1, pero nunca podr'1i impedirlos; por lo que nuevamente 

apreclamo1 el 11pecto evolutiYo que Cortina ve en la hi1torla, pue1 ad· 

vierte en ella un proceeo Ideal ajeno al mismo hombre, a la op111lciÓn 

que élte mimo pudiera poner. 

Reapecto a 101 acontecimientos notablea de la~ 

E¡ioca aalenta la Importancia de todo•, pue1 la1 invencionea2 facilita• 

ron 101 deacubrlmiento1 1eosr'fico1 

La exten1i6n upllcatha que hau a la Se¡uada Epoc1, 

llen la afirmación de Cortina, reapecto a que la d11trucciÓn del Jmpe-

rlo de Oriente fué muy favorable a la lluatraciÓn y cultura, fil" el ma· 

yor número de hombrea in1truido1 que había en Grecia, 11 refu¡ió en 

Italia y contribuyó infinito a hacer reaucitar la• arte1 y la• ciencia•, 

concepto que pertenece netamente de la corriente de la lluatraclóa y que 

por lo mi111111, in1iltamo1 en ello, contorna el criterio hlltÓrico de Co!, 

3 
tina. 

Ccm relación a loa deacubrlmiento11eo1ráficoe manifle! 

ta Cortlu que cambialOll el comercio de Europa, y que Iai ~ 

lnimaaa1 ae elteadleron. Con eato1 nuevo• horizonte• geo1rífic:o1 tam 

blé 11 ape.S a l:doplar 1111 1latema de ley11 com111111 lo cul tJ'lllÍclÓ 
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la iplldad IOCial. 

Se refiere & 101 horrores de l& perra de relipém en fru¡. 

~· la1 Clllles, 1egún Cortina, por IUI lamentables circun1tancia1 de~ 

rían recordane para que quedarm como prueba etel'll& de 101 fune1to1 

efecto• de la intolerancia reli1io11 y del fanati1mo. Ademá1 este 111ce-

so puo de Jlllllille1to el ~ de e&da ¡¡obiemo, ¡Nes la noticia de 

la amicerí& de la noche de San B&rtolomé hilo que el Papa Gre¡¡orio 

XlII quiliera celebrar ¡q11ello1 horrores con fuegos artificiales y como 

un trhmfo Clllllepido por la religión de Jeaucrillo. Por 1U parte Felipe 

ll llnó a abo acciones pública• de ¡.racia1. En cambio 101 príncipe• 

alemue1 prolHIUIH 1e Wlieroa a Jn¡laterra que 11 fortific6 1rande· 

mmte e_, p¡erto1. De esta nerte en Cortln& •e 1ipifi.caa do1 ten· 

deacla1: ua, la del calolicl1mo fWlico y eqllivocado m 1u 111111ife111 • 

ciaDe1, apDY&dD por reillo1 decadentH como el de Felipe ll; y otro, má1 

liberado, cm má1 borimnte1 y má1 futuro, repmentado por 1111 &obie!. 

no pro1rt1ilt& como el de Jn¡laterra. La tolerancia reli&io• 1e1Íl&11, 

1in dllda, COlllD 1111 pelddo IUperiar. 

A continuación 1e refiere al Tratado [PaiJ. de W 11tfalia, 

el C1l&1 cobra importucia a lo1 ojo1 de D1ltltro autor, porque fui ti º1i 

1• ül Dtreclio P6blico. En cauto al .H&beu Corpu1, peculiar de In· 

patlrn, dice que ha 1ido c11111iderado por la hiltoria COlllD 1111 trillllto 

pap!o a la libertad del hombre. 

Enli1ta Cortina a 101 imperio• de que hace m•dóD la 

lúADria, lol cuJ.11 - trece¡ a aber: el de Mi1 a1lrio1 di Babilallla1 - -
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el de 101 medos; el de Persia: el de los romanos: el de Oriente y Occi­

dente; el de Occidente; el de Oriente, el de Nicea; el de Trebisonda; el 

Otomano; el de Alemania; el de Ru1ia, el de Francia. Aclara que no da 

la duración de cada uno de ésto.•, pues esto pertenece a la parte especial 

de la Cronología. 

A continuación, y tomando en cuenu qlie esta~ es 

sólo una preparación para el utudiante de hi1toria, clasifica a 101 escrl 

torea de la materia. Expresa nuestro autor que para un mejo~ ap1·ov,: 

chamlento deber{ tenerse cuidado con los autores que se elijan, y debe­

rán tomarse ciertas precauciones con tales cuidado• Cortina 1e nos lll! 

nüiesta conocedor y cauto ha1ta llegar al escrúpulo; pues si bien es ele!,. 

to que para saber el grado de veracidad de un autor, es necesario aaber 

las "fuentes que eligió p¡ra escribir su historia; 1us propias preocupa­

ciones; las dominantes en IU 1iglo o interés; su espíritu de partido o ma­

!:..!!"; también no lo es menos que para un historiador resulta difícil 

tratar de conocer el"~" del autor, a1í como la1 co1tumbre1 que 

este pudo haber practicado, labores más propias de un literato, cuya~ 

nalidad es descubrir el sentimiento del e1critor. Pero no creemo1 1ea 

éste el caso del hi1toriador cuya millón es la bú1queda de la verdad. 

A¡rega Cortina que ion c111lldades muy apreciable• en el 

autor la claridad del eatilo y la economía de reflexiones. Toma en cuen 

ta el 1ubjetivilmo, aunque aqu! parece contradecirse con lo anterior, pue1 

al evitar la1 reflexlone1 1e impide conocer al autor como 1ujeto o per~ 

na.llllent ... Aunque 11 baya ele1lclo Wl autor determinado, dice Cortina, 
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no deberá aprenderse éste al ple de la letra, trabajo e11:e1ivo y de muy 

poca utilidad ya que pua aprender Historia no hay que limitarse a un 

~, pues estudiar Historia no es empezar por tal o cual autor; 

sino ponerse en estado de leerla y meditarla; es decir asimilarla, dado 

que para Cortina la historia es lo que va conformando al hombre. La 

finalidad de Cortill4 es progresiva; a saber, que estudiar historia será 

adquirir ciertas capacidades para poder observarla, y de este modo el 

alumno irá tomando gradualmente las ~ que fo servirán para 

apreciar lDI hechos, a la vez que le permitirá conocer al hombre, que 

quedara así delatado ya por sus pa•iones, ya por la 11na moral. 

El procedimiento para llegar a tal estado preparatorio '! 

rá mediante el estudio de las ciencia• que sirven de introducción a la 

biatoria, verbigracia: la Cronolog{a, la Geo¡raf{a, y la Organiac!Ón 

~· Véaae por eata Última el predominio ilustrativo de Cortina, ya 

que la Or1anizaclón Civil o Economía Polttica, es la ciencia gue en1e!a 

las leye1 de la organización de la sociedad humana, y 101 medios que 

pueden emp1earse para hacer a la1 sociedades felices r potentes. 

Al hablar de la utilidad del estudio de la hiltoria, e1pr! 

A Cortina que tiene clo1 finalidades: una moral y una 1i1temática. La 

hiatoria, opina el autor, debería aer el principio del cuno de moral que 

ae adoptan para la juventud. E1 decir, la hiatoria tiene como miaión 

el perfeccionamiento moral del hombre. LH obaemclonea r eDHkn· 

za1 obtenida• de la h11toria 'Qll coutltuyenclo al hombre poco a poco, 

¡ara condadrlo a - meta de pro1rell'ra perfecc!áa. Asnp adm1 

1 

1 

f 
f 
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muy po1itinmente, y con. raaon.e1 propia• ele 111 ti1111po qua la hiltoria 

no1 da re¡la1 Hfr&I p¡ra pr11entir, o conocer ele 111t11111110 loa lllCt· 

'°' futuro•, notándo11 aquí el 11pecto científico o que Cortina obaern 

en el conocimiento hi1t6rico. 

Trata tarnbiá de loa diatlnto1 tipoa de hiltorla y de IClll! 

do con el t11111 que 11 aborde; H dteir hi1torla litenrla, hittllrla Jllili. 

tar, hi1torlacntica, etc., cllllomlaaciÍDqucl.,.cleÁ de la~ 

~que 11 trata. Otra1 de1lpd-• pan la lliatoria .. : ~­

!!!!.• p1eud6iúma y apécri!a¡ o ata que c0111lclen 101 ca101 111 qua el~­

tor oculta n 1111mhre, en que pibllca bajo an 1111mbre 111p111tO, o bi111 

en que 101 hecllo1 relatado• carecen de autentlcldad. 

En C11&11to a la1 dlltillta1 cla1e1 ele hlltoriador91, Cortiaa 

define lo 1i¡uiente: 1e llamará hi1torlaclor 1i 11cribe por lepr 11111 r! 

lación Útil a la po1teridad¡ hi1toriÓ¡rafo, o tambiá ~· 1i 11 lll 

obra pagada por el ¡obiemo de quien dependa. Delcle lue¡o, 11to1 do1 

Últimos ton menc11 di¡¡no1 de fé. 

La 1i¡uiente parte de la ~ trata de Nocione1 El•· 

mentalea de Cronolo¡Ía. Se divide é1ta en 1el1 lecciones uplicacla111!'! 

diante pregunta. y respu11ta1, como ya ae ba dicho, y .. laicia dlDdo 

la definición. de Cro1111lopa. 4 

En la lección primera 11 hahla de la dhi1iÓll ele la Cro­

nologí'a, la cual 11 de do1 tipo•: matlllD.Ática e hi1tórica. La Croa.olo­

g!a matemática divide al ti1111po en período1, 5 que a 1u vea pattlen 11r 

~1trcmómico1 (ya que para determinarlo• H tomó como ban ti mm· 
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mimto dtl IOI y de la 11111&, t¡11e - do1 11tro1) y cronol6¡ico1 puH 11! 

Tm pan dlttrmilllr ti ti1111po tr1111C:11rrido de 1111 111ce10 a otro. 

Ea la leccián 1epnda ae habla dei dÍ& y de 1u1 mpecti· 

ftl dbiliaut (llllra, mlludo, 1epdo r tercero), 11! como de la con•· 

titadáa ele la -· Ella lecciáD H¡lll!da Una una~ en 

la qa111 ~ como midienm de m111era diferente el ti1111po, cada -- ... ,...., .. 
Se ' tamlll.Íll la ralÓa y el ori1111 de 101 110111br11 de CI· 

di - .. 1111 dCu dt la 111111111 y la relación reli1ioA que timen 101 

clCu ilidllll¡ p ejemplo, Ilomlqo, pan lOI crittiuo1, cl!a del Staor¡ 

linu1 pan Jo• mallometuo1, por 1er éne el cl!a 1111 c¡ue el Arw1el 

Slll Güritl H &putci6 1 Mahoma. 

Ea la Llcc!Óll tercera H trata de la cl11ificaciÓll del me 1 

• hmar y IOlar. L&1 1claracion11 a eeta lección dan el orlsen del no~ 

bre • lo• -·· cltriT&dOI de 101 c¡ue Ul&fVll 101 rOllllllOI. Se habla 

de la1 dilltildU diTi1kln11 para el me1 llOlar 111 cacla pueblo; por ejem· 

plo: ~ mtre lo• 111tip1 1rie101 y mire 101 republic11101 franc! 

111, ae! como lo• nombr11 de cal1111da1, _., e iclul,
6 

cllllominado11e1 

uada• por lo1 utipo1 ro11W101, 1111 tanto c¡ue lo1 11ipc!01, jud!o1 y cri! 

tino•, cli'fidtla al 11111. ~· 

l'a la L1ec!Óll curta trata da la1 dirilicm11 del alo, el 

cul,..... ..r ~ de 354, o ~ de 365 dÍ'AI, 5 hor11 y 49 minu· 

1111. El IOlar 11 diYidt, tambiÍll • utl'OllÓmico y civil. El utronÓ· - - -
~· "· tÍl ~por la• ob1enaciont111tronómic11 y el ~ 
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es el adoptado por cada nación para. calcular su tiempo. 

En la1 Aclaraciones a la lección cuarta hay wia extensa 

y minuciosa explicación sobre 101 aJo1 que contaron cada uno de los 

pueblos, y presenta unas tablas de 101 mues que usaron algunos de 101 

principale1 pueblo• antiguos, en la1 c:uales 1e pone el 110mbre de 101 

me1e1, su 1ignificaclo, nlÚnero de cl!a1 y meaes nuestros. Hay eaque-

mas de meae1 Egipcios, meses Caldeo• T Judío1¡ me1e1 Griego•; Me-

sea de 101 Arabes y de 101 Mahometanos. 

Habla de la corrección juliana consiltente en la adición, 

hecha por Julio Céaar, de un cita intercalado cada cuatro allos, lo que 

d!Ó por resultado el allo ~ donde 1e acumulan las 6 hom sobran-

tes en cada allo de 365 dí'as. Amnilmo ae ilustra al lector 1obre la 

corrección Gregoriana, hecha por el Papa Gregorio XIII, quien descontó 

10 d!aa a partir de 1582 para evitar un día entero de error, que subsil· 

tía. en el afio Juliano, cada 131 años, por haber quedado sobrantes 11 mi 

nutos en el afio Juliaoo respecto al afta astron6mico. 

En la Lección quinta trata de los períodos cronológicos, 

como son: siglo, o sea un lapso de cien ailos¡ olimpíada o cuatro ailos¡ 

~ o de cinco ailos y perÍodo juliano que comprende un espacio de 

7980 allos, producto del siglo del sol, del de la lwia y de la ~,7 

multiplicado• unos por otro1. 

Reapecto de 101 ciclo• del 101 y de la lwia, dice el autor 

que son combinaclonu de calendarios, y par lo tanto no son Útile1 para 

el estudio de la historia. Allade el autor wia tabla cronológica en la que 
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se bacm corresponder 101 prlncipale1 períodos de la historia con 1U 

equivalente m minutos, segundos; horas, dá1 1 semanas, meses, y di! 

tintos penodo1 anuales, como son: Allo común, Allo bisiesto, Olimp{a-

da, Lultro, Aao sabático, Allo jubilar, Siglo, Período Juliano. 

En la Lección se:úa se refiere a cuatro puntos tratado• 

por la Cnmolog{a hiltÓrica; los cuales son: Puntos adoptado• por las 

nacionea para fijar laa fechas; punto• adoptados por 101 historiadoru 

p¡ra determinar el orden de 101 hechos; el orden sucesivo de 101 diltin· 

tos jefe1 1 de aqu{ derivan las genealogías,. dinastías y la1 casas. Los 

pmto1 _adoptados por 101 historiadores han originado lu épocas, que 1e 

diYiden m u1rada1 y civile1. 

Las Aclaraciones a la lección sexta se refieren al origen 

de la palabra~ 8 Da un cuadro sobre eras generales y sobre eru 

p¡rticularea, presentando unos cuadros sinópticos al respecto, en los 

cualu ae hace una observación sobre el origen del nombre de cada una 

de la• era• presentada•. 

Acerca del allo de la Creación, proporciona Cortina una 

mensa razón sobre la fecha en la cual difieren las partes del ~-

~: el ~ (11004 a. J. C.), el Samaritano (4700) y el de 101 Setenta 

(ssn).9 

Aaimi1mo, hace b. aclaración r~apecto a cuando empi11& 

a contarae como era de Jesucristo; es decir, en el cuarto~ de IU 111c,!. 

mienlll. Sobre este bechO dice haber basta setenta y cuatro op!nione1 

~· En elte punto hace una observación respecto a la aran cllf! 
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rencia de los otros datos del nacimiento de Cristo con el Martirologio ro!?. 

mano que a.tribuye el menciona.do na.cimiento a.l allo 5199, debido a. que 

hace más antigua la creaci6n del mundo¡ pero por fin convinieron los 

historiadores en empezar a contar desde el lo. de enero del a.ño 4004. 

Esta era, denominada como~· debe su origen al monje Dionisia 

el Pequello de E1citia. 

Pre1enta cuadro de lu !!'.!!.• del cua.l resultan ser, seis 

sagradas y veinticuatro~¡ es decir treinta por todas. 

Habla ademá1 de la división cronológica que hacen los po.:_ 

tas en siglos o edades, llamados de oro, de plata o de hierro. La pr_!. 

mera se refiere a reinados fabulosos de Ja.no y de Saturno, es la edad de 

la ~· La edad de la. plata es el reinado de Júpiter cuyas cos­

tumbre~ fueron menos puras, La edad del hierro se caracteriza por 

la corrupción de los hombres, aunque ninguna de estas edades tiene 

período determinado en la historia. En seguida, expone un cuadro so­

bre la división de las eras adoptadas por literatos y artistas¡ por eje~ 

plo: Siglo de Alejandro, Siglo de Augusto, Siglo de los Médicls y de León 

_!S etc., sobre los.cua.les da a.ñas de inicia.ción y a.ñas de duración, 

A continuación expone Ja razón de las palabras genealo-

¡f!. y dinastía, aludiendo a que las dinastías más antlgua.s son: la egi¡ 

cia con 415 reyes, en la cual se distinguen 8 especies o casas, y la de 

101 chinos ce?: ZZ c!:.ia.1ti'as anteriores a la era cristiana y 17 posteriores 

a eata era. Se hace tambi~n una exposición de la dinastía de los~­

~utilizando un cuadro sinóptico al respecto, 
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La importancia hbtórica de las familias o cana reinan-

tes, reside en que la suerte de los pueblos ha dependido del gobierno 

de tales casas o familias. Estas han participado directamente en las 

variaciones fÍsicas y morales de los imperios y en la suerte del géne-

ro humano. 

Para más exactitud presenta un cuadro de las respectivas 

casas de lu diferentes naciones, as! como su duración en el poder, por 

ejemplo: 

NACIONES 

Portugal 

CASAS ~os DE J. c. DURACION 

Braganza.. • Empieza 
con el Duque Juan de 
Braganza, reina aún.. 1640 193 

Además de la E!!! de Portugal se dan las de España, 

Francia, Inglaterra, Alemania, .Dina.marca, &iecia, Nápoles, Sicilia y 

Nápoles-Sicilia. Observa que en tal esquema no están comprendidas 

Polonia, Rusia, Prusia, Wurtemberg ni Saboya debido a que: la prime-

ra ya no existe independiente; la Rusia no empezÓ a contarse entre las 

potencias Europeas de primer orden, hasta el reinado de Catalina ll: la 

Prusia tampoco empezó basta el reinado de Federico Il: el reino de Wur-

temberg fué creado por Napole6n Bonaparte en 1806; y la Saboya dejó de 

existir políticamente desde que fue incorporada a la Cerdef!a. Pero 

además se agrega que Polonia fué gobernada durante 186 allos Por la ca-

sa de loa Jagellonea, que empezÓ en Uladislao Jagell6n el al!o de 1386, y 

concluyó en 1572. 

En cuuta a Saboya estuvo gobenzada primero por~· 



103 

miÍ• tarde d5ue1 y finalmente reyes. Su poder perteneció desde Ama­

deo II primer conde de Saboya el afto de 1108, huta el~· 

La1 3 dina1tía1 o r&1&1 de 101 france111 IOn: ~· 

Merovin¡!ana (412-715 duró 339 do1); Za. Rau, Carlovln¡!ana (752-

986, duró 234 do•); 3a. Rau, Capet!ana ( empiea en 987, comienun 

en e1te allo 111 ca111 de Valoil y de Borb6n), 

Re1pecto a 101 documento• hiltórico1, que 1inen de ª!! 

yo a 101 ~· 101 cluüica en tre1 cl11e1: utro11Ómico1, traupor­

~ e intran1portahle1. L1>1 primeros o astronómico• ion~­

lacione1 y cálculos de 101 eclip1es y de los cometas, que presentan la 

ventaja de poder comparar 101 dato a mencionado a por algún hiatoriador. 

Los 1e¡¡undo1 o precilión de 101 equinoccio1 lO pueden asegurar 1i la 

época que 1e fija es la verdadera, 

En cuanto a 101 documentos tran1portable1, e1m e1pec.!_ 

ficados en cinco clues: lo. Lo1 archivos integndo1 por documento1 

e1crito1. 1.o. Las carta• geo¡ríficu, estampas y pintum. 3o. ~ 

monedu y medalla.. 4o. L1>1 dio1e1, talismane1 y amuletos. sci. 

La1 armu, trajea, instrumento1, uten1ilio1 y muebles. 

Co~o documento• !ntran1portables te hace una cluific! 

ción en la cual 1e agrupan, 1111 la primera, lo1 edificio• (ruiDa1 de ciu· 

dadea y piehloa) en ¡eneral¡ 111 la 1e¡wida, 101 objeto• rel1cionado1 

con la mediciÓD del tiempo (pirámidu, obelilcos, cuadrante• 10lare1) 

11! como lo1 111D11U111ento1 (colu~11&1, cipos, 1epulcro1 y aru). En el 

tercer ¡rupo 11 comprenden 101 mármoles de diferentes •i!peciel, como 
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lo1 de Arumlel y lo1 capitollno1. 

Ell Cllllllo a la1 moneda1 y medallas deben ter eltlldi•­

cla1 por la lllllllimtie1. 

Declárase c¡ue 1&1 Pirímid11 má1 célebres ion las de 

Egipto c¡ue 1irvieron.como tumb11, y 11 hace ademá1 una Hpecificac!Ón 

del diltinto tipo de~ que, aparte de é1rtu propiamente dicha1, 

H clalific111 u!: ~ que indicaban 111 di1tancia1; Le1ales para 

ostentar laa leyes grabadas en láminat de cobre; Rostratas en lu c~ 

le1 101 romanos ponían loa picos de proa (proa llamada en latiÍI rostral 

de las naves tolllidas a 101 enemi¡o1; las~· en lu cuales,~ 

pie exponían sus hijoa las lllidres indi¡entea y deavalidu; ~o co· 

lumna1 c¡ue, colocadas junto a los 1epulcro1, conten!an epitafios o ina­

cripcione1. 

Ell c\lillto a loa mármole1 de A.rundel, cuyo origen ya 11 

anotó dice el autor, que han conservado 111 époc&I má1 célebru de la 

historia de Grecia, desde el reinado de Cecrope, fundador del reiDo de 

Atena1 (por 101 al!oa de 1582 a 1586, antu de Jencrilto), basta el 

tiempo de Arconte Diogenetes, el cual los hizo ordenar y cla1üicar el 

al!o 263, antes de J'encrilto, de modo que comprenden una serle de 1319 

!!2!.· De 101 Mármole1 Capitolino1, 1e dicen que tienen tal nombre 

pue1 H conservaban a el Capitolio de Roma. 

La tercera divi1ión de la Cartilla, qui, como ya lt ad'fi! 

tiÓ, con1ta de diez partes, de la• cuale1 la1 cinco primeru ver!u 1obre 

la Edad Media, trata prime1'1111ate de la• Cruadu; respecto a Í1ta1 11 
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hace 1111& expo1ic!Sn acere& del origen de la empreaa qile con flnea reli· 

g!o101 impelieron a 101 calialleros medievalea hacia el A1ia Menor, 

Al referiue a la1 Cruzadu, el autor de la Cartilla, 111!, 

liza la ideolog{a medieval y 101 m&vilea que motivaron elta1 expediclo· 

nea¡ 11 decir, diveraa1 r&10ne1 de tipo relipolO, !alea como el~ 

el p&Í• que Dio1 prometió a IU P11ehlo esco¡iclo y donde el Hijo de Dios 

con1umó la redención del género humano; o como Deci'aae sue se habi'an 

cumplido iOI mil aftol de sue habla San Juan en IUI revelaciones, y que 

por conli¡uiente era lle¡ado el fin del mundo, por lo tanto, iban a Tie· 

rra Santa para e1perar a .Te1Ucri11to deacender del cielo y Juzgar a la 

humanidad. 

La1 Cruada1 fueron recibida• Inicialmente, por 101 Ca­

lif11 como un medio de comercio; pero cuanCIO en el siglo XI, Siria fué 

conquiltada por loa turco1, '•to• se opusieron a las vi1ita1 de 101 cri! 

tiano1, de aqu( el otro pretexto para la1 expediciones, que teni'an por o!!, 

jeto recobrar 11to1 lugarea de manos de 101 illfielea turco1. Se habla 

de la Cruzada iniciada por Pedro el Ermitallo en 1095, al cual liguieron 

por toda Europa 101 caballero•. Parecía (eacribe §ltando !/ la prin• 

cua Comnena) que la Europa entera, arrancada de au1 cimiento1, iba a 

precip!tar11 10bre el Alia con todo au pe'º· 

El objeto de 11ta expo1ic!Sn 10bre 111 C?U1ada1 11 má1 

bien ln!ormar del carácter de elte movimiento y del espi'ritu rellpolO 

caracter!1tico de ea te tiempo. La relac!Ón de Cortina es breve, pero 

profunda; 11 deci'r, anali11 el ori¡en y la trascendencia de tal empre a 



106 

medleftl, a la cual coucecle 1r111. importancia por loue111ltado1 Al.1141· 

!!!!!_ obteaido1 por los caballero• euro¡ieo1 y por tocia Europa al entrar 

e cOlllacto COll el Oriente, pue1 elto fue lo que hizo a Europa de1pertar 

de cierto letargo. La ci'rilhación y c:ultura muy 111periore1 que ene~ 

traron lo1 cruado1 en 111 caUIÍDO hacia Tierra Santa, le1 biso conocer 

llDI ciudad como Con1tantinopla que nunca había 1ido devaatada por 111 

nacione1 lárbaras, o a ciudades como Génova, Venecia y Pisa que em· 

pesaban a illcrementar 1U comercio. Aparte de esto, las clencla1 yl11 

~ babí'an sido fomentadas en el Asia Menor por los cali!aa. 

Débe1e también a lu Crusada1 el que 101 caballero1 eu~ 

peo1 CODOCieran la1 cortea de A1ia donde pudinon captar nuevu coi~ 

bru que mejoraron y refinaron el medio tocia! europeo, pue1 1egún el 

autor, a e1ta1 expedicionea deban.01 el primer rayo de lu1 que empelÓ a 

dilipu la1 10mbr&1 de.la lporancia y de la barbarie. 

La empre11 cru11da rewlucion6 a Europa, IUI reaultado1 

1111 10lamente fueron culturalea, lino que deade un punto de vilta econÓ· 

mico, ayadÓ a la tran1formación social, puu lo1 noblea vendieron 1111 

tierr11 para lu espedicionH, lo cual activó en alao al 1ilte1111 feudali! 

ta. 

Por otra parte, como lo1 cruado1 eran dlri1ido1 por la 

Jcleala como cabesa principal, 1e loaró con elto pacilicar el mUDclo 10· 

cial caballereaco medieval, puea 1e lansaron terrible1 anatema• contra 

todo el que illtenta1e daaar o hacer la menor illjuria a lo• c¡ue 11 decli· 

callln & - ardicián. 
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En cuanto a las ventajas comercialea fueron muy grande• 

ya que el Intercambio comercial entre Coutantinopla e Italia hizo a los 

pa{se1 de Europa má1 Independientes y libres. 

Por último pre1enta Cortiu una extensa tabla 10bre la1 

Cruzada1, Incluyendo con la1 Peuonu que lu promovieron, Príncipes 

Cruzados, Papas que intervinieron o rigieron y Duración de las Cruza-

~· por separado. 

En esia parte, as( como en toda1 las que seguirán a con~ 

nuaciÓn, Cortina ha dejado el sistema de preguntas y respuestas, tipo 

de catecismo, para tratar únicamente de una relación informativa sobre 

las caracteri'1tica1 sociales, económicas y pol{tica1 de la Edad Media y 

de Europa en el Siglo XVI. 

La Idea General de la Caballería, es la segunda parte de 

esta división de la Cartilla. Aqw 1e explica cómo la ocupación princi­

pal y la más meritoria fue la de laa arma1. Vé en esto poca profundi­

dad del hombre medieval, pues al mezclar su preocupac~n religioaa 

con laa arma1, 1u vocación 1e convertía en un fanatismo con que toda la 

juventud entraba en la milicia. Describe una serie de ceremonias que 

preparaban al~ antea de 1er ordenado como caballero. En toda 

esta relación hay cierto desprecio por el hombre de aquella época, quizá 

por parecerle de poca valÍa debido a la aust'llcia de preocupaciones ln­

telectuale1. Cortina critica la1 co1tumbre1 y los ritos medievales. ~ 

hla de la Cabailerla como de Una época llena de situaciones vanas, elite!, 

na1 y ridlcula1 y .la con1idera como el producto de una era de ignoran-
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cia. La edad Media ea para el autor; atraso y estancamiento. Trata 

de laa ceremonia. elltravaga.ntea que aervi'an para ordenar a los caba-

lleros como laa del~. del ~· etc., aves consideradas nobles, y 

las ridiculiza. Tal ceremonial con1i1ti'a en Incluir en el juramento a a_! 

guna de laa referidaa avea. 

Respecto de los espectáculos pi1blicos ofrecidos por los 

caballeroa, cita los pasos honrosos, los torneos y las justas, explic~ 

do en que consistían cada uno de ellos. 
11 

Los caballeros medievales, por demás ignorantes, ten!an 

como '1nica meta en su vida la religi~n, las armas y los amores: care-

cían de disciplina militar, Cortina los censura acremente, se expresa 

de ellos as{: &I galanter{a degeneraba en puerilidad, en fanatismo y en 

libertinaje ••• y agrega que láa cualidades más amables de una dama o 

más notables defectos, y mil supoaicionea metafísica a de esta especie, 

eran otras tantas materias que trataban con la mayor seriedad, y entre 

un laberinto de sutilezas, sin que por fin supiesen qué cosa era amor, a 

pesar de tener "cortes de amor", e ato ea, asambleas en donde un ju11 

aentenciaba las disputas, quejas y acusaciones amoroaae presentadas a 

tan ridtculo tribunal. Por lo dicho puede percibine la lncomprensi6n 

que mueatra Cortina reapecto a la IOCiedad medioeval. 

Algo que le dispsta esencialmente es el influjo ecleslás~ 

co IObre la vida de eate tiempo, al que con1idera un impedimento para 

el pro1reao del hombre¡ de aqu! que lo vea poco alncero y auténtico: !! 

reli&ión auperaticioaa consiltÍa '1nicamente en práctica• exteriores, re-



109 

comendadas o impuestas por sacerdotes ignorantes, y con sólo cumplir· 

las se juzgaban autorizado1 a violar en todo lo demás los preceptos del 

cristianismo, creyendo expiar sus crímenes con donaciones a iglesias y 

monasterios, con peregrinaciones a los santos lugares, con vestir un 

hábito, etc, 

Respecto a los escritores de este tiempo, que nos hablan 

de las proezas de la caballerí'a medieval, dice Cortina:· es más natural 

creer que aquellos escritores carecían de ideas exactas de lo que llama· 

ban religión, virtud, honor y humanidad, pues no es muy natural supo­

ner estas cualidades en hombres ignorantes, supersticiosos y fanáticos, 

sin más reglas de conducta que la fuerza y el valor, y que ne;esaria­

mente no estarían en estado de consultar la justicia, antes de acometer 

cualquier empresa. Nótase aquí una clasificación para los historiado­

res en general. En este caso se refiere a los de Ja Edad Media que es· 

cribieron de acuerdo con los ideales de su tiempo; pero tales ideales son 

desconocidos para un historiador de otra época, es decir, para el pro­

pio Cortina, que aquí expone lo que es la interpretación histórica, valié~ 

dose del ejemplo citado, 

La siguiente parte, denominada Gobierno Feudal, se re­

fiere al origen de la organización política. Refiere que Carlos Marte!, 

Pipino su hijo, y Car lo Magno concedieron a los sellares má1 importan­

tes de su1 Htados, bienes, rentas y pre;minencias, que relacionaron 

obligadamente a loa seftorÍ01 feudales y feudatarios. En Ull principio 

re ertableciÓ que el incumplimiento con los deberes para con el feudo el: 
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ría CO}llO couecuencia el rompimiento del aeftor feudal hacia el feudata­

rio; pero Cario¡ el Calvo les concedió la herencia de condados y dona­

ciones, suponiendo que esto estrecharía las relaciones entre loa sel!o­

rea feudales y el rey. 

La pol!tica feudalista basada 1olamente en la fuerza y en 

la cual el rey DO significaba orden ni gobierno, hizo que proliferaran ·~ 

be rano a independientes por todas partes, quedando como residuo de su­

misión solamente el homenaje o juramento de fidelidad al rey o a los 

prfucipes. Mediante este se obligaba al que lo hab!a jurado a rendir~ 

delidad y ayuda al rey, a cambio de tierras y beneficios; pero ni aÚn re­

nunciando a utas concerionea, podr!a deshacerse el pacto, si es que é! 

te era ligatorio. El juramento que 1e hacía a los príncipe•, llamado 

homenaje simpie, aí podía disolverse m.te la devolución de 101 be­

neficios concedidos por éste. Sin embargo eatos juramentos no eatabl! 

cían ningún 1i1tema político-1ocial, cosa que censura Cortina, pues la 

Edad Media repreaenta para él sólo desorden polfüco y por esto dice: 

DiÓ1e el nombre de gobierno feudal a uta anarquÍa monstruosa, que sub· 

sistiÓ por espacio de muchos sig101, y cuyo1 abusos no1 manifiesta la 

~· 
Todo lo que 1ipifica ierancia y arbitrariedad está s~ 

bolizado, ae¡Ún Cortina, en la etapa histórica llamada Edad Media, El 

part!cipe cui integral de la Du1traciÓn, condena por completo a los si· 

glo1 medievales, época de la C1lll parece avergonune el mismo Corti• 

u, p1r cD11liderula como pasado de su propia illllnanidad. Tal concel 
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to nos parece muy tajante, ya que como historiador no sabe en este caso 

colocarte en el debido plano de ob1ervaclón, pues todo lo juzga desde su 

punto de vista Ilustrado, y como tal, negativo, sin donar en absoluto la 

licencia que habrá de concederse a los defectos o errores observados 

en el pasado, Su criterio de hombre moderno le h;ice criticar al hom­

bre medieval como si éste también fuera moderno. 

El ambiente y la ideolog{a feudales son completados con 

la relación que nos hace de la Orden de los Templarios, congregación 

militar y religiosa que tuvo como organizador a Godo!redo de Bouil!Ón 

hacia el ai!o 1118. El objeto de esta organización era auxiliar a los~­

regrinos que viajaban hacia Tierra Santa. Esta Orden recibió inicial­

mente el nombre de Padres caballeros de la santa ciudad, titulo que 

Baduino II rey de Jerusalén, les diera para habitar el antiguo templo de 

Salomón; pero tomaron también el nombre de Hermanos del Templo, Sol­

dados del Templo, Soldados de Cristo, Milicia del Templo de Salomón, y 

por fin, Templarios, 

De acuerdo con el Concilio de Troyes efectuado en 1128, 

la orden, constitu!da entonces por nueve caballeros, fue aprobada y se 

les concedió el uso de un hábito blanco ostentando una cruz roja, A esta 

Orden se adhirieron muchos otros caballeros, quienes como~­

ligiosa, llegaron a ser el azote de los turcos. Para vivir dependtan ú'!! 

camente de !u !irr.Jsna1; ya que al ingresar a la Orden hac{an votos de 

pobreza, castidad y obediencia, as{ como también se juraba ~ . . 

Tierra Santa. Su estandarte llevaba la siguiente inscripción: ~ 
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Domine, non nobil¡ eed nominl tuo ad gloriam (No a nosotroe la gloria, 

Sedar, 1ino a tu nombre). 

Sin embar10 1 101 humildea principio e de nta congrega. 

ción se perdieron, puea debido a la admiración de 101 soberanos reci· 

bieron preaentes, donacionea y ceslonn de paÍaee que conquistaba la 

~· lo cual 101 enriqueció grandemente y entregáronse al ocio y a 

las dulzuras de una vida muelle. 

El engrandecimiento y riqueza de esta Orden provocó que 

Felipe el Hermoeo rey de Francia les inculpara falsamente, y el papa 

Clemente V dictó la abolición de tal Orden en 1312 y cincuenta y siete 

caballero• fueron quemados en París en mayo de 1310. Al respecto 

alude Cortina: No se sabe dice Bossuet si en esta ejecución tuviera más 

parte la codicia y la venganza, que la rectitud y la justicia, Vertot, Ma· 

riana y casi todo e loe historiadores han manifestado igual opinión. Con 

· esta relación 1e quiere demostrar las intrigas y las venganzas de cará~ 

ter medieval, fomentadaa en gran parte por el !aleo revestimiento re~ 

gioso que se tomó algwia1 vece1 como instrumento perjudicial. 

De1pué1 de 11ilustrar 11 sobre la Edad Media, hace una e! 

posición sobre el Eetado de Europa a principios del sig!o XVI, ee decir 

eobre Ja Epoca Moderna, empeiando por tratar de la trascendencia que 

tuvieron Jos illvento1 de la pólvora, Ja brújula y la Imprenta, a1! como 

lo¡ descubrimiento• geográficos, entre 101 cuales conmocionó a Europa, 

con relaci6n al de América eepecialmente, por lo que opina Cortina: ~ 

Europa entera experimentaba una revolución general en 1u1 intereses, 
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en 1U1 recur101 y 111 11 11tado de IUI relacion11. 

Tomando el 11pecto humalli.11&, Cortin& bace U& campa­

ración entre lo que H dejaba con la Edad Media (la superstición, el de! 

orden, la corrupción de 101 ecleaiáatico1) y a cambio rula 101 méri-

tos de la época lllDdem en la.C\lll t1 impillO del comercio incremltlt!. 

ba la riqu111, y con é1ta el arte y el llljo. 

La lmpol'tallcia de 1ata1 Duetnci11111, t1rc111 dilieióa 

de la Cartilla, 11 que 111 tlla1 Corlln& hace 1111 balancr perfecto e C1ll! 

to a lo 10cial, económico y político, d1.gru importuci& pan la biato­

ria, pu11 DO 11 reclllc• a llacer relaciÓD del paado áiiCUllllte, 1illo 

que extrae aquÍllo que puede bacer compreadar - detmniaada época 

hiltórica dllltro de la ..o!W6n. de la. lalllllllli.dad.. 

R11pecto a . .lo1 litlll(llll mocllnio1, aaeltro autor eap1111: 

Multip!icáro1111 la1 artee, propajó11 el lujo. pldre de la 11111lici1; y lo1 

¡randea 1lllore1, mb e11111raclo• • ilat traj11, en llll m11a1 y en 1111 

pa1aclo1, perdieran la1e1lblem• 111 ptUía rir la• anaa1: el oro r 

la p!ate p1..S de m 1111D01 a 111 de lH 1rt11111D1, cu71 cla11 mulliJli­

có el cebo de la pa&11cla: e na de hacer c111llltir eu fall.áo 111 el ni­

mero de 10ldado1, lo fladal'Oll 111 oet.iar 11111 11nidumbre. 1111111ero1&: 

IU ¡uto elilpelÓ a llClder 1 1111 llltll, Y&diero11 IUI fllltliolltl, dili­

p&ron llll riqunH, y por conlip•e 11 hiclerma JllÍI nmifo1, lo1 IDO• 

lllfC&I má~ abl0luto1, I tl p&elilo red& lllllOI oprimido, o a lo m•• 

Yio cllnnhlulr el lliazl1rv de 1U1 &lltigao• apr110re1. e- paecle ver11 

Cortiu e8' eapmllldo el Cllllllio de la 111cledad, de 11111111 a burpea: 
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11 decir, lo• .ute-• emiqucido1 Wiielllll a nplutar el poderl'o an· 

tea retidmte m 1&1 uma1; poderío q11e plldie.r1111 lo1rar 1raciu al poder 

otorgado, y& DO por la1 arma1, tillo por el dila ero. 

Mediante tal relaci6n 0'1111nuno1 Jmo puede captarae el 

c&111bio tipific&llte de c:acla era hillÓrica. La ''il111traci.Óa" que no1 de 

C.Ortill& to bre la JlllOdamidad, penniti?Ía al ai- concebir la Idea de 

lo qu &!limaba tal época; en talltD q11e el criterio y la reflui6n del autor 

eenir!u para arieatarle 1111111tldo hi1tórico, ya que 11ta Cartilla, ca· 

11111 1111be, DO 11 a.o 111 medio para llepr a 1111 iin: DO 11 m{1 que un 

mémda, H decir 1111 cami1lo 111bre el al)lldlo eco.ómico·IOCial de Euro­

pa e el lisJo IVL Cartilla 11111 dice: A la p1r del lujo anpeaaron a 

florecer la1 art11 y el mmercio, pero la1aldea•11 empobreclíii al p&· 

IO fl1 lllllllltlban IU riqllell lal @l'llllltl poblaciollet. Pudo miran e 

como 111& •tltlja la ipa!dad que p!Mace el lujo, millllra1 !le dllrarOll 

&1e• "''°' dtl 111te1a 1-.i, P"SU .,..ua milDll ipa!dad dell!a 

ultnairlo1 aec111nam.te: pero llO 11!. tila!po• emriorll • ,.. 

111 ánico objeto ba 1ldo CIOllfuDtlir la• j1n?11 1Ulti!11Jado a la1 cla· 

m ele 110blt1 y p!111tyo1 la1 dt rico1 y pi•11: de lllOtio que el ll1je 

dllt!uy§ 1111 mal producieado otro, pÍ¡u ci.W.Ó la1 co1tumbm, -ma· 

llD a lo• 9ilmbr11 ca tl rP y Ja .Uci1. Aparece ya • Cortlu 'llJI 

-tplO muy~ del Clllltraltl IOdal, pre10CUD • Ja Eul'Ofl ad•! 

• por el factor ltG8l5ei.ai, qu afecaó a la ICICitda4 • la caal ya IO ~ 

W'a 11Dbl11 lli pl•b!zot, 1i1D rico1 y .. brt1 •. Aamqat 1111 apmta d11de 

lu•o • • criterio la poábilidad de 111& rnablciáa IOcial: •o deja de 
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observar la. tra.1uforma.ción socia.l provocada por los factores ec011Ómi­

co1. 

Ta.l concepto hemos de considerarlo precursorio, ya. que 

en la. primera. mita.d del siglo XIX, en la. cua.l Cortina. vivió, no estaban 

los problemas socia.lea ta.JI acentuados. Pero con ello nos refirmamos 

en nuestro análisis de este personaje, que nos parece formado, como 

es patente, en la.1 Últimas corrientes científicas de su tiempo. 

En la 6a. parte de la Cartilla, Ilustraciones, se expone 

U11 cuadro sinóptico referente a Revo4iciones Principales, en el cual se 

a.nota.n loa siguientes datos: Países, Personas nota.bles en ellas, Años 

de Jesucristo en que sucedieron o empezaron. 

Las revoluciones que nos presenta. son todas sublevado-

nea en contra de gobiernos absolutistas. Considera también en su cua-

dro las revoluciones provocadas por causas religiom, con lo que nol!, 

mos en Cortina una marcada preocupación por la íntima libertad hlllII! 

na, ya. que los movimientos elegidos y presenta.dos por él sintéticamen­

te en la~· no son solamente los de carácter político, sino tam­

bién los causados por la sublevación de la conciencia. De esto deduci­

mos que concede más importancia a.l cambio ideológico y a la libertad 

de conciencia, que a la libertad física. 

Las revoluciones son cita.das 119r orden cronológico, en 

primer término está la revolución promovida por~ en 6ZZ¡ con~ 

núa. la de Alfonso Enríquez de Portugal en 1139, que significa la defen­

sa de los derechos a la herencia y el afán por la libertad; en Suba se 
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citan las de AnÜ>ld de Melchtal, Wemer-Stauffacher, Walter Fuut y 

Guillermo Tell, éste Último legendario libertador de 101 caitone1 aubos 

oprimidos por Austria, de cuyo poder l~gró salvarlos en 1307¡ la de 

Francisco Esforcia, famoso guerrero y sagaz polÍtico que derribando a 

la RepÚblica entra en Milán en 1450, proclamándose duque: la de~­

~ de Suecia, defensor del protestantismo, y a quien se debió la~ 

dependencia sueca de Noruega y Dinamarca en 153Z; la de Andrea Doria, 

cuyas dotes estadistas y cuya fama de guerrero engrandecieran a Géno­

va, por lo cual se le atribuyÓ el título de padre y libertador de la pa­

tria en 15Z8; la del Pr{ncipe de Orange, que en 1579 se rebeló a la im· 

posición española y por motivos religiosos debido a la difusión del pro­

testantismo logró proclamar la Unión de las Provincias; la del~ 

Braganza, autor de la segunda revolución en lirtugal en 1640; la de~ 

verio Cromwe!l, quien se rebelara contra el absolutismo de Carlos I en 

1646; la de Teodoro Neuhoff que !ué proclamado en 1736 rey de CÓrcega, 

teniendo que enfrentarse por ello a Francia, que disputaba a Génova el~ 

der de la Isla; la de Washington, representante de las colonias in&lesas 

de América al separarse de Inglaterra por no serles reconocidos IUI d!_ 

rechos en el Parlamento; la del Duque de Orleans; 1 as de Robeapierre, 

~· etc., en 1789 que participaron en el movimiento que diera tér· 

mino al absolutismo de Francia e iniciara una nueva época en la hilto· 

ria política mundial; la de Toussaint de LJ>uverture que en 1792 encabe· 

zÓ la rebelión de esclavos negros de Haití y reclamó su libertad ante el 

gobierno de Francia; por último se cita la de Agustfu de Iturbide de Mé-
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xico, en 1821, a quien atribuye únicamente la obra de la Independencia. 

Cortina cataloga este Último acontl!Cimiento revolucionario desde el PI! 

to de vista propio de su actualidad, y, por lo mismo otorga un realce 

esencial al criollismo de México, a la par que desconoce la obra más 

auténtica iniciada por Hidal¡o y ealtada por Morelos. No debe extra· 

fiamos pues que 111 11ta postura esté muy bien acompallaclo Cortina no 

IÓlo por Alamán, sino también por Zavala, Mora y otros, c¡ue condena· 

ball la crueldad de la ¡uerra de Independencia. 

En la parte 7a. Fechas principales, define primeram~ 

te la significación de Fecha, que es la indicación de lugar y tiempo en 

cpe se escribieron 101 diplomas, las actas, los privilegios, las cartas, 

~· y que pueden ser de cuatro clases; a saber: Fechas de tiempo, de 

lugar, de personas y de hechos. Como puede verse es sólo una prepa· 

ración técnica para Ja investigación. Tanto esta parte l!· como Ja~· 

Duración del Uso de las Letras Antiguas; la 1:· acerca del Papel y Per· 

gamino y la !2!· que habla De la Tinta, están pensadas, como ya se d;!, 

jo, para capacitar al estudiante en su intercambio con los documentos 

históricos antiguos, que es lo que pretende Cortina para el estudiante de 

historia. Es decir, que mediante esta Cartilla el alumno ha de quedar 

en condiciones para adentraue en historia, para aprender por s{ mis· 

mo, para palpar la relación y la influencia entre hombre y tiempo. Se 

trata puea de una Cartilla-gu{a. 

Las Letras Antipa1 ion estudiai!as mediante .... cuadro 

del cual tom&m01 el 1i¡uiente ejemplo: 



Capital 
o 

MaJÚICllla 

na 

ELEGANTE ••••••• 200 allos antea 
de J. C. hasta 
el 1iglo 

CUBITAL ••••••••• deade 101 ro • 
mano1 hasta 

CUADRADA ••••••• Id. 

REDONDA •••••••• 

RUSTICA ••••••••• desde el tiempo 
de los romano• 
hasta 

NACIONAL ••••••• no se halla na· 
da después del 
siglo 

ETC............. (•) 

SIGLOS 

empezó a 
un u e acabe; 

12 

lJ 

11 

En la parte 9a. se da noticia acerca del origen dtl papel 

y se explica cómo en un principio la eacritura ae grabó sobre hoju de 

palma, corteza, de ciertos árboles, tabla1 barnizadas de cera y final· 

mente en papel vegetal, tomado del arbusto llamado paPYru•. 

Además se ilustra 1obre el UIO de cada material 111 di1tln 

tOI paÍae» y en diferente tiempo: En Francia y Alemania aún 1t U1aba 

el papyro en 101 1iglo1 V y VI, huta que por 111 alteraciont1 y trutor· 

no1 c¡ue cauuron en el Oriente 111 conqui1ta1 de 101 árabt1 ID 101 clo1 

1!glo1 lif!ientu, 1e vieron las nacioné1 del Norte preci11da1 a 11rvin1 

del per1amino; pero wlvieron a usar dupué1 el pareo halla el •lflo 
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xn. 

Sin duda por 1er exceaivo el precio del pergamino en la 

edad media, o mucha la pobreza de los que abrazaban el oficio de co· 

piantes, introdujeron éstos en Europa y en Grecia hacia el siglo XI la 

bárbara costumbre de borrar lo escrito en Jos pergaminos antiguos pa· 

ra escribir en ellos de nuevo, de modo que faltó poco para que no que­

dase ni aún memoria de las obras de los historiadores antiguos. Por 

fortuna borraban mal, y a fuerza de paciencia pudieron leerse muchas 

frases, períodos, y aún obras enteras, que perpetuó por fin en el siglo 

XI1l el papel de trapo. 

El uso De la Tinta puede ser en los manuscritos Dora· 

~· que se encuentra en documentos de España, Italia, Alemania e In­

glaterra; con la Tinta Plateada, aunque se usaba en todos los pa(sef 

no se hacían impresos. De la Tinta Encamada dice: Esta tinta se mi 

ró como distinguida, pues los emperadores del Oriente la eligieron para 

suscribir las cartas y decretos expedidos en su nombre... ~­

tumbre no llegó a Occidente y Carlos el Calvo es acaso el único sobera· 

no de este imperio que expidió algunos diplomas con monogramas de ber· 

mellón. 

La Tinta Verde es muy común en los manuscritos latinos 

principalmente en los pertenecientes a los Últimos siglos, se empleaba 

en las firmas de los tutores de los emperadores griegos, hasta que és­

tos llesaban a la mayor edid, porque antes de este tiempo no les era 

permitido usar la tinta sagrada, sacrum in caustum. 
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La Tinta Ala! y Amarilla, IÓlo 1e empleaban en 101 llli 

n111crito1, y alÍD de seisciento1 allos a esta parte no se ve usada la am&• 

rilla. 

Aparte de esto no ~ indicaciones para poder conocer la 

autenticidad de los documentos: Aunque el color de la tinta no ee gran 

recurso para la rectificación de las fechas, no obstante, puede decirse 

en general: primero que la tinta negra del VII, Vil y IX siglos, a lo 

¡nenos entre 101 latinos, conserva su negrura primitiva mucho mejor 

$Je la de los siglos siguientes, sin exceptuar los del XV y XVI, que por 

lo comlÍll u muy mala: segundo, que la tinta descolorida es muy rara 

antes de los cuatro Gl.timos siglos: tercero, que los diplomas po1terio· 

res del siglo XIl que tengan letras doradas o de bermellón, pueden tener· 

se por so1pecbosos, a no ser que sean muy solemnes, o expedidos por 

grandea sellores, o en su nombre: cuarto, que los diplomas firmado• 

con cinabrio no procedentes de emperadores griegos o de sus parientes, 

serían mirados como sospechosos en todo el imperio de Constantinopla 

y que. por último que todo diploma griego imperial, que no tenga fecha 

ni firma con cinabrio, debe mirarse como falso. 

Con esto terminan las Ilustraciones que el autor ha que'! 

do dar al estudiante que emplease la ~· El estilp, disposición y 

contenido de la misma acusa, como hemos podido ver, la intención for· 

mativa erudita de un historiador asimismo erudito. Lo que en Lacun• 

. sa en discunivo o sermona!, con vista al entrenamiento cívico•político 

_de .101 futuro1 ciudadanos regentea del paí1; es en Cortina información 
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cientí'fica elhau1tiva con vista a la formación de excelentes lústoriadorea 

y estudioso a de la Clio local y universal. 

La siguiente y Última parte de la ~ es la presen­

tación de ''lli1toriaclores antipos y modelll0s11 mediante un cuadro si­

nóptico que se intitula Historiadores Pt-incipales. A.c¡u{ vemos que es­

coge a 101 escritore1 notables en su especialidad histórica. Es decir 

salta a la vista que conoce lo bueno y lo malo en cuanto a hi1toriadore1 

pueda referirae y cita a aquellos que sirven como base de orientación 

para el criterio del estudiante al cual se pretende dar forma. Cortina 

proporciona el lugar de origen de cada uno de los escritores presenta­

dos. Consideramos que este dato biográfico es de gran importancia ~ 

ra conocer la iÍldole de un historiador en su apreciación respecto a. al• 

gunos acontecimientos históricos. Asimismo anota los años en que es• 

~ para que el practicante de esta cartilla. pudiese situar la histo­

ria que escribiera. determina.do autor en la época correspondiente del 

escritor y tambifu podría. relacionarla el e.c~diante con su presente. 

Creemos que esta indicación hecha por Cortina es de gran validez pue! 

ayudaría al estudiante de historia a hacer una conceptuación histórica 

acorde. Mn la época hacia. la cual estuviera enfocada su atención. En 

tal sinópsis, de wia manera objetiva y concreta, da noticias de las 

Obras gue compusieron los historia.dores que ha seleccionado, Esto 

aportar' wia casi total formación historiográfica al lector. 

Por la importancia que presenta este cuadro sinóptico 

que contiene la Cutilla Hbtorial, lo reproducimos a continuación: 
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Di6011111 
Lorrcio 
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B I S f O ! I l D O B E S 

PBillCIPl.LiS 

uru11os. 

Potrio I ll!Oa 1 OBRAS "UE C;OJ.:PU.3IIRON, 

'" ®r ,,.. Cl1b lllh 

CUidll•. 1 193 de J.Ci.[V!tfo de los tt lÓsotqs, dhttll 
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La Cartilla Historial DOS b& permitido ver GÓmez de la 

Cortina amplia erudición bhtórica; pero su labor científica. no sol&ine! 

te ahondÓ en esta materia pues dominó y creó obras en diversos aspec· 

tos científicos y artímcos. 

Para conocer su·ohra ms profundamente, a.demás de la. 

Cartilla Historial de la cual hemos hecho comenta.ria y análisis, har l· 

mos también mención de la mayorí'a de sus obras, con el objeto de que 

esta Parte del trabajo presentado ilustre de wia manera más amplia s~ 

bre la importante y prol{íera obra del Conde de la Cortina. En su la· 

bor como fundador, director y periodista de El Zurriago Literario no· 

taremos wia labor netamente mexicana en cuanto a su empeño por par~ 

cipar en la formación cultural de nuestro país. Se preocupa del idioma 

que se habla en México y constantemente estará pugnando por la estric· 

ta observancia de aquél mediante la publicación de obras y artículos a 

propÓsito; trata de enmendar la enseñanza de los colegios mexicanos de 

lo cual tenemos una prueba evidente en la "Polémica", así como en al~ 

nas críticas periodÍsticas; censura a la sociedad mexicana, envía meo· 

sajes a la juventud para el mejoramiento nacional, y, con un sentido 

francamente liberal, ·comenta las fallas y errores del régimen guber112.­

mental del" México actual. 

En El Zurriago Literario también se presentan docume~ 

tos para la Hi1toria de México los cuales pertenecían a colecciones de 

propiedad de Cortina. Taa'ibién aparecen publicaciones de tipo histórico 

en El Ateneo Mexicano del cual era importante colaborador nuestro pe~ 
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111naje. 

La obra del Conde de la Cortina iué de gran extensión 

pues abarcó todos 101 campos de la cultura sobre blografi'a, cronología 

artes plásticas, diplomacia, filología y gramática, epigrafi'a, heráldica, 

arqueología, poesía y literatura, ciencias físicas y naturales, trabajos 

e investigaciones que han merecido elogios y cr{ticas de admiración, 

pues al respecto dice José Juan Tablada, biógrafo de Gómez de la Cor~ 

na: los que versan sobre bellas artes y artes suntuarias y aplicadas, 

son producto de una rara y especial erudición. 

Son muchas las obras creadas y publicadas por el Conde 

y, sobre algunas se hará especial comentario más adelante. Estas son: 

Discurso de Recepción en la R. Academia de Ja Historia, 

Cartilla Social o breve instrucción sobre los derechos y obligaciones de 

la sociedad civil (1833). La Calle de Don Juan Manuel, anécdota histó­

rica~ siglo XVII (1836), Examen crítico del libro intitulado El Año Nue­

vo (1837) Sobre la Teoría de los Terremotos (1840), Nociones elemen­

tales de Numismática (1843) Apología del juego de loterías (1844), Dic­

cionario de Sinónimos Castellanos (1845). Esta obra mereció que la 

Real Academia de la Lengua de Madrid, pidiese al autor licencia p¡ra 

aprovecharse de aquél trabajo y la propiedad literaria de él. Leonor, 

novela romántica (1845), Euclea o la griega de Trieate, novela (18'5), 

Diccionario manual de voces técnicas castellanas, en bellas artes (1848), 

Disertación sobre la medalla acullada con motivo de haberse colocado la 

primera piedra del mercado de San Juan (1849), Controverlia literaria 



·.r, ~ 

128 

con el Sellor Doctor Bernardo Couto, con motivo de wa inscripción lati­

na (1849). Opúsculo con motivo de la primera exposición pública de la 

industria y productos del suelo mellicano (1849), Instrucción acerca del 

cólera morbo uiático, traducido del italiano (1854), Prontuario diplo­

mático y consular (1856). Ella obra fué traducida al francés y muy elo­

giada en Europa. Biogrilia de Pedro Mártir de Angler{a, presentándo­

la como primer historiador mexicano, dando las pruebas correspondien­

tes (1858) Ensayo de una seismología del Valle de México (1859). 

Además de las obras citadas, las cuales se debieron a su 

creación literaria, histórica o cieniliica, se preocupé por dar al público 

algunos trabajos olvidados o desconocidos que fueron compilados por él 

mismo en una interesante colección de manuscritos. Estos son enuncia 

dos a continuación: 

Opúsculos sobre el origen de los Secretarios de Estado de 

Espal!a, Noticias históricas del cardenal Alberoni, Noticias históricas 

del duque de Montemar, noticias históricas de Alfonso V de Aragón, Re­

sumen histórico de los títulos que tienen los obispos de Urge! a la sobe­

ranía de Plan de guerra contra Portugal, Carta del padre Fy. Marti'n 

Sarmiento sobre el Consejo de la Mesta. Retrato histórico del gran ca­

pitán Gonzalo Fernández de Córdoba, Retrato histórico del duque de Alba, 

Varones ilustres del orden dominicano en el convento de Atocha, Diccio­

nario de vocea antiguas castellanas, lo que hay de más y de menos en 

Eipal!a, por D. Jo1é del Campillo, en forma de diccionario, Vida de Mo­

rati'n; Comedia del donado fingido, Algunas· otras comedias antiguas, Ob-
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aemci011t1 aobre Garcilaao, por D. Juan Tinel Ramírez, Apuntacion11 

aobre hecho• Y personaje• hiatórico1 y autore1 dramático1. • • !!2f ~· 
fi'a del Cardenal de Remis, Perfil de la hiato ria del mmdo, apuntu IO· 

bre loa reyes moros, Catálogo de libro1 y MS. de la R. Academia de 

la Historia. Crónicas de los reino• goclo1 de León y los de León y C11-

tilla unidos, Materiale1 para ncribir una obra sobre el principio de au 

toridad, Pensamientos sueltos sobre varios puntos de filo1ofía ecl,tlca, 

Una colección de documentos originales sobre la historia de México. 

La colecci6n de documentos originales ¡iara la hi1toria 

de Meneo contiene el curioso "Original del Indio Pedro Ponce" 11crlto 

en 1597, por este natural notable de Etzompalt1111cán, el cual ae refiere 

a una relación de los Reyes, Dioses y Ritos del pagani1mo en trn cua-

~· Esta obra fue recompenaada por el rey de Espalla con~ 

ducados de oro según allí consta en la1 págllia• 4a. y Sa. Loa bló1ra-

íos de Cortina, Romero y Pereda advierten que al hablar del premio que 

· 1, fué otorgado a Pedro Ponce por 1u obra, lo hacen p&ra afirmar en 

contra de lo que decfan algunos moderno1, re!iriéndoae a que no erai: 

estimados los talentos, ni remunerado1 101 trabajo• literario•, 111 ta! 

época. Romero y Pereda lZ aclaran que Pedro Ponce u citado por~­

vijero y por Cernau para dar crédito al carácter extraordinario del~· 

~ ori¡inal, conaervado por el Collde de la Cortina. 

La personalidad de Gómez de la Cortina fue 1i1111pre H• 

querida en tocio acontecimiento cultural, aai'lo demueatra el prólop "AD! 

le1 del Ataeo" dé la Revi1ta El Ateneo Muica.no, 13 en el cual 11 liace 
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la siguiente exposición. 

En los Últimos dÍas del ailo de mil ochocientos cuarenta 

los seilores general D. José Gómez de la Cortina, D. Angel Calderón de 

la Barca, ministro que era entonces de S. M. C. Dr. D. Miguel Valen­

t!n, D. Francisco Ortega, Lic. D. Juan N. Gómez de Navarrete, y algu­

nos otros que constan de la primera junta, cuya acta publicaremos en 

uno de los siguientes números, concibieron el proyecto de formar una 

reunión amistosa, en la que proporcionándole al pueblo los medios de 

instruirse sin gastos, se fomentase el espíritu de asociación que tanto y 

tan señalados bienes produce hoy en el mundo civili:ado. 

Deberá observarse que, aunque en el documento anterior­

mente expuesto, se seiiala el año de 1840, esta publicación apareció en 

IS44, puesto que se refería a una sección expresamente dedicada a las 

relaciones de sucesos por años¡ esto es a los Anales. 

Como ya hemos referido, el conde de la Cortina partid-

pÓ en algunos de los principales periódicos y revistas mexicanos con su 

aportación literaria o de investigación. De entre todas estas publica­

ciones señalamos como sobresaliente por su estilo y mérito peculiares, 

así como por ser Cortina su fundador y director, al Zurriago. 

El Zurriago, fue einitido primeramente en Madrid, en 

1821. Su importancia característica es el de ser un instrumento de a~ 

que para los males o errores del gobierno. En la publicación hecha en 

Madrid aparece el~ expuesto a continuación: Este es un periÓdi­

;o que va a divertir a muchos y a hacer rabiar a unos cuantos Sus edi 
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lores se constituyen en guerra abierta con los abusos, con los que viven 

de los abusos y con los que abusen de la autoridad; con los periodistas 

que en vez de dirigir la opinión la extravíen: con los aduladores (inia-

!!les sacristanes de amén). 

Como puede verse, en Jo anterior se está atacando el re-

gimen gubernamental español, representado entonces por Fernando Vll. 

Abiertamente se pugna en contra de la censu~a político-absolutista. La 

misma adición del Zurriago daba su apoyo a la Insurrección del general 

Rafael Riego, 14 con lo cual queda plenamente demostrado el encauce 

del ~ensamiento liberal del director de este periódico, 15 es decir G6-

mez de la Cortina, que apoyaba el régimen constitucional que tal rebe-

iión pre:endta al querer restablecer la Constituci6n de Cádiz de 181Z. 

Cortina vuelve a hacer la publicación de su periódico en 

México en el año de 1839, apareciendo entonces con el nombre de ~-

rriago Literario. 

El Zurriago Literario se emina semanariamente y lo di_! 

tinguieron sus ataques al régimen gubernamental o a la sociedad, con 

. , . , 16 b'' 1 . . . 1 h , cierto esp1ntu socarron y tam 1en os sallnzantes emas que acm 

las veces de subtítulos. 17 Tal parece que Cortina utiliza al Zurriago 

como un disfraz donde oculta su alta personalidad social y política, un 

medio de solaz, guiado por su acertado crit~rio y retocado iinamente por 

su cultivada persona, pues aún valiéndose de términos y expresiones Jl2. 

pulares, también aparecen artículos de alto valor cultura!.' como más ade 

!ante mencionaremos. 
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Los errores que se propone corregir El Zurriago 18 son, 

por ejemplo, las malas traducciones hechas al idioma inglés, las cua­

les aparecieron en el peri6dico El Mexicano. 19 En cuanto a las crfü-

cas políticas, tenemos la censura hecha al gobierno lde D. Mariano Ari! 

zo 
ta), por apoyar al partido conservador. 

Como se ha anunciado no todo es crítica y socarronería 

en el Zurriago Literario y en todJs los r.Úmcros aparece una parte de· 

nominada "Documentos para la Histol'ia" en donde se insertaban algu· 

nos de los documentos históricos de la valiosa colección del Conde de 

la Cortina, de los cuales citamos a continuación las ;iguientes publica· 

ciones: 

Junta general celebrada el 9 de agosto de 1808, presidida 

por el Excelentísimo Sr, Virrey, D. José lturri.~aray (Zl de mayo de 

1851) Dictamen reservado que el Conde de ..\.randa dió al rey sobre Ja In-

dependencia de las colonias inglesas después de haber firmado el trata· 

do de paz ajustado en París en J78j (Zl de mayo de 1851); ~ 

perteneciente a Ja historia de Ja Independencia de México. Reinado de 

Femando VII, período de ISZO a !SZ3 i';:inisterio de Francisco Ramfrez 

de Ja Rosa (ZO de septiembre de 1851); Documento histórico pertenecien-

te al reinado de Carlos IV (14 de octubre de 1851); Informe dado por el 

brigadier Constanzó al Virrey Iturrigaray, el ZS de noviembre de 1805, 

.en Jalapa sacado del expediente del Real Acuerdo que se formó sobre la 

defensa de Ulúa, cuando 1e temió sería atacado por una escuadra inglesa 

(30 de octubre de 185_1); etc. 
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Además de esta sección histórica, en su colaboración para 

la revista El Ateneo Mexicano presentaba, como veremos, documentos 

de esta Úldole. 

Cortina demostró gran celo por una estricta observación 

del idioma, y preocupado siempre por el uso equ{wco de algunos térmi~ 

nos, en el Zurriago dedicaba una parte a la cuestión de los ~ 

castellanos. En el número correspondiente al lZ de octubre de 1839, 

aparece un artículo a manera de Editorial, en don?e habla del mal uso 

del castellano en la sociedad mexicana, diciendo que, a ese descuido, 

con el tiempo cada persona hablará su lengua particular, y la república 

mexicana se convertirá en una torre de Babel. Ya no nos contentare-

mos con inventar palabras superfluas, cuando no ridÍculas o extravagan­

tes, sino que cada uno inventa a su antojo nuevas frases, o nuevos modos 

de decir tan contrarios a lo natural y a la luz de la razón. Prosigue 

diciendo Cortina que existe la tendencia a creer que se escribe perfecta­

mente la lengua castellana aún en ausencia de su estudio y que esa es la 

causa de que tantos "doctores", tantos "abogados", tantos "poetas" no 

supiesen escribir ni una carta con buena ortografía. A propÓsito de e! 

to alude la siguiente observación A estas personas (dice) viene, como 

de molde lo que cierto crítico español que parece escribía p¡ra noso· 

troa. 

¿Quién te ensei!Ó la lengua castellana? 

- Por cierto que está buena la pregunta 

¿Quién habi'a de ser sino mi ''nana"? 
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ContinÚI hablando de los cole¡io1 meidcill01, de los que 

opina que son unas cuas tan tétricas como 1ucia1, llamadas colegios 

·aprendiendo a altercar por ''bÍrban celaren!", familiarizándose con 

las ilustradas ideas y el elegante latfu de Jacquier, de Vinio, de Billuart, 

y otros autoret de igual mérito y olvidando las pecaa o muchas lecciones 

de educación. • • Como vemos se está atacando al molde tradicional que 

se conservaba en México y ridiculiza a la ense!anza en todos 1us aspee-

·to1. En cuanto a la tradición, denotada por el "bárbara celaren!", po· 

del!lOs decir que ésta había sido heredada por Espaaa y aquí Cortina se 

oatenta altamente liberal, ya que en el tiempo en que lanzaba este repr~ 

che (1839) en México, en E1paft& haci'a unos cuantos a!os que había de· 

Zl 
jado de regir COl!IO 1istema de enaet1uza. El e1cola1ticismo era re 

probado en Méxíco, en cuanto a método de en1et1an.u, no por primera 

ve: por CortinA, 1ino desde el cura D. Miguel Hidalgo y Costilla, grand_: 

mente revolucionario en sus ideae, pretendiendo model'Jlizu a la ~­

~ mediante una mezcla con la ~· ZZ 

La mencionada centura hteba al método del "bárbara ce­

larent" fue repetida cinco a!os má1 tarde, 
23 

es decir en 1844,diria{&se 

entoncea a Lacunza 111· la Polémica que no1 ocupa. 

La preocupación de Cortina por el correcto uso del leniU!, 

je tamb.iéu la manifestó en ~· utilizando a esta revista comA 

ma4io de di!luión, pero ademá1 tiene una obra llamada "Diccionario de 

1inÓnimo1 ca1tellano11 publicado en 1845. Sin embargo a las continuas 

llamadas de atención que bcía Gómez de la Cortina al castellano qu.e se 
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hablaba en México, iurgiá la refut&ciSn del literato Ipacio Ram!rea que 

se caracterizaba por su tendencia mtitradicional y por IUI firmes r11po1 

mexicanistas en sus composiciones. Este in1ertó 1111& "Revisión de 

obras" en la "Revista Cient!!ica y Literaria" (T. 1, 1845) refiriéndose 

a los Sinónimos de la Lengua Castellana que Cortina publicara. Ramf. 

rez opina que no es posible fijar los 1in6nimo1 pues C11111ta1 variaciones 

recibe una palabra, corre1ponden a una idea, y hay vocu que teniendo 

entre ellas grande conformidad y semejanza en su sentido general, ofre· 

cenen su acepci6n particular di!erencia1 verdaderas y esenciales, aun· 

gue más o menos ligeras... podemos uesurar (continúa Ram!rez) 

que s( puede ser un escritor famoso ain entender bien lo que dice, y 1in 

otra ciencia en eso de gramática, que la imitación y la analopa ••• ~ 

eato es digno de desprecio el Diccionario de SinÓnimo1 Castellanos que 

ha publicado recientemente el Sr. Cortina... El wlgo pien11 sobre di1° 

tinta• materiaa; tiene 1u lenguaje particular y C011viae eltlldiarlo, por· 

que al fin hace siempre parte del idioma clt llD& ación. 

Este ar¡wnento impupador ele Ram!ru, parttlDOI ao1 

de 11111 ti'pico1 actos de rebelcli'a. 24 CrHm111 tambi'- que tntaa clt '!. 

focar el tono de pedantería que Cortina atumi'a, als-1 ·nc11, 111t1 11 

10ciedad mexic111&. 

Como ames clijima1 El Zurria10 Literario, amu¡ae FI! 

cipalmente crítico, tambim trataba otro tipo de DOticia11 por 1jtmplo 

Gómez de la Cortina fue quien biso la hil!Órico-le1endaria aarncián 

acerca ele L& Calle de D • .TlWI ManuÑ, aportando a1( el coaocimimo 
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para. el origen de la citada calle. 
25 

Otro ejemplo lo tenemos en el co-

menta.río que hace a los E>iámene1 Públicos de los Alumnos del Colegio 

Milita.r de México, 
26 

en donde observamos el punto de relación con La-

cunza, como hemos venido seí!a.lando, pues Cortina también espera la 

salvación de la pol{tica mexicana en la juventud, sólo que Cortina ve ta.l 

aspecto en los milita.res, respecto a lo cual dice: Los alumnos del cole-

gio mi!ita.r reciben, en la edad en que el alma se halla libre de corrup-

ción y dispuesta. a admitir todas las impresiones que quieran dársele, las 

doctrinas más propias para ser en lo sucesivo el re.medio de uno de los 

mayores males de que ahora con tanta razón nos quejamos. 

En su persistente cultivador afán, también publica, en E; 

Zurriago, la noticia de la posibilidad para relacionarse con la ~ 

Politécnica de Pans, de la cual Cortina era corresponsal en Méxicu. 

El objeto del intercambio con ta.l Sociedad era el fomentar las ciencias y 

artes y proporcionar los art{culos necesarios a la agricultura, industria 

. 27 y comercio. 

En El Ateneo Mexicano la colaboración de Cortina podn! 

mos decir que continuó con su pro-cultivo de la sociedad mexicana. Ad;_ 

más de trata.r sobre er perfeccionamiento de la lengua, como ejemplo t;_ 

nemos el arti'culo acerca 111'.lel Modo Adjetivo" ZB ta.mbién aporta algunas 

noticias culturales como el Discurso escrito por el célebre poeta. espa-

llol D. Nicasio Alvarez de Cieníuegos (Presentado al Ateneo por el Sr • . 
D. José Gómez de la Cortina, el 30 de abril); Discurso le{do por el Sr. 

D. F. Ortega en la apertura del curso de Cronología en 1841.29 
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Desde que en 1111 prillcipio noa adentramoa en la obra de 

Cortina notamoa su especial interés por el aspecto histórico e biatorlo· 

gráfico. En El Ateneo Mexicano vuelve a aparecer la 1ección aobre 

Documentos para la Historia en donde se insertan la Sentencia pronun-

ciada por el Consejo de Indias en la causa formada al Excmo. Sr. Vi-

rrey Conde de Revillagigedo. Colección de Manuscritos del Sr. D. J. 

G. d~ la Cortina. 
30 

31 
En la sección "Algunas noticias para la Historia" ea-

t• escritor presenta una investigación histórica acerca de 11.1 enferme-

dade1 vméreas, y comprueba que éstas no son originarias de América, 

pue1 ya eran conocidas en Europa en 1298 y aporta los dato• nece11rios 

a tal solución: por Ja alteración de su ortogra!{a, hallé c¡ue 101 Poleab 

(y no Puléos) del reino de Goa, y de toda la costa de la India Mayor, 

componen la misma casta de gentes que entre los chinos ae llamaban "To-

mings", en las islas asiáticas "Sangleis", y entre los brahamanea, 11Pa-

rias". De esta última denominación, que es la más admitida m caatella· 

no, puede deducirse la etimología del nombre del principal barrio de Mani· 

la, llamado 11Parián 11 , pues sabemos que su población era de "11n¡leh" o 

"parias" descendientes de los que fueron arrojados del continente uiático 

(hacia el año 1400 de J. C.) y se extendieron por las islas oceánic11, co· 

mo dice Barbosa. Finalmente, todo esto puede también servir de prueba 

de lo que se dijo en el "Zurriago Literario", publicado en el número 596 

del Siglo XIX (13 de julio de 1843) acerca del nombre del edificio llama· 

do Parián, que existió basta el a.!o p¡aado en la pina m&flr de 1111 cap!· 
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.!!!· 
E1 Hta una de 1&1 publle&ciones en que notamos un cará~ 

ter 1emejante al de 101 cr0Dilta1 e historiadores que salen en deíensa de 

Améric&, en 1& eu&l Europ& vef& alguna• veces como residencia de toda 

l& deaeneraci&n de l& 111turale11&, 

El empe!o que Cortina pone en IUI publicacione1 bistóri-

cu 11111 h&c1 penur en que, cOllfiado en una constructora labor de la ~ 

tura mellican&, qui.ere d&r 1 conocer "quiénes somos". Es decir, r 

obr& presenta cierto 1entido aplicable; no es una obra intrascendente o ~ 

dlíerente al medio, al momento. Hay en Cortina una proyección hacia 

la mellicanidad que irradia de él a través de su obra. Sin embargo, no 

podemos decir que Cortina quisiera crear la mexicanidad, puesto que é! 

ta exiltía; lino que IU profunda ambició~ era dar a conocer, exponer el 

aer de la cultura mexicana, co1a que para la gran mayoría era ignora-

da. Por uo se preocupa por el idioma que se habla en México y por la 

historia mexicana. Pero también nos damos cuenta de que en Cortina se 

toma como punto de partida para afirmar la mexicanidad a Espalla, lo 

eu&l 11111 lo explicamos por su ucendencia y por su coníormación espir.!, 

tual. Ea decir en Cortina no podemos esperar una mexicanidad surgida 

de la Independencia re1pectc de Espa!la, sino al contrario, integrada por 

'•ta. 
La aportación de Cortina presentó documentos de tal inte· 

ré1 como la "Crítica de la Hiltoria del Nuevo Mundo" de D. Juan Bau-

32 tina Mulos, por Francisco lturrl, Roma, agosto ZO de 1797 de la cual 



139 

.. Jiace 1U trua~ripc:ih, llltici,_. qu debido a D. ;r, Góm11 da la 

Cortjm apuecien111 e11. la leYillt& Mtm19 la1 cutu del Sr. Iturri, y 

co- tal rmata 11 auapendiera, dicha ~. aeaú inaertada e la r! 

'rilt& El Ata.eo Mexicano, precediclt. de la noticia con que la acompd6 

el Sr. Cortia e11. la 11Revi1ta11 • La 1111tlcla ahidida por Cartilla rder!a 

loli¡lailllU: 

Luego que ae pvblicÓ el tomo primero de la "Hiltoria del 

Mam1 Mlmdo" en el allo de 1793, ae vieron aalir a 1111 di!erentea crÍtl· 

ca1 y otraa t111ta1 defenaa1 de 1U obra, como aucede 1iempre con tocia 

prodllcci.Óll de in¡enio c¡ue llama la atenci.Óll de la ¡ente pensadora, tan• 

111 por la importancia de la materia de que trata, como por la 110vedad 

del modo con que se desempefta. Sin embarao, en toda1 aquella• crÍtl· 

caa se notaba el profundo respeto que profesaban 1111 1utore1 a 1111 bom· 

bre co_. Muao1
33 que ademá1 de 111 n1ta enulición hab{a dedicado doce 

aloa co111ecutiw1 a ettudiar y a examinar p1rticularme11te 101 docwnai-

toa má1 precio101 que se conae1'Yilll en E1pda, pertenecientu & la hh• 

toril del Nuevo M1111do. A1( filé Que loa cntlco1 llllllCI ae atrmel'llll a 

atacar el fondo de la obra, y ésta, lejo1 de dumerecer, adquiri6 tu 

grande aceptación, que muy pronto 1e v!Ó traducida al alemán, el do de 

1795, y al i11¡lé1 en 1797. Pero alpno• afto1 de1paé1, eato 11, e 1791, 

aparecieron impreaa1 en Madrid do• carta1 en la1 cualt1 DO aolammtt 

ae atacala la materia, el plaD y el estilo de la obra de Malos, tilla ·IJU 

ae sentaba termÍllalltemente que "esta Hi1torla del Nuevo Mundo ara la 

peor de C11111t&1 balllu aalido al público ento11ce1, y que tocia IU DOYldad 
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ae redllcl'a a traducir 11rrilmt11te a Robert- y al melltimso Paw". E1-

ta1 caru1 que 1t atribuyeron a diferentu literatos de Madrid, hicieron 

tanta impreaión 111 el ¡Ñblico y atribularon a Mullos de tal manera, que 

se¡ún ae dijo aceleraron 1u muerte, acaecida el 19 de julio de 1799. 

La única edición que H hiao de 11ta1 carta1, ae consumió en muy poco 

tiempo, y por con1ie!111te 11 hicieron tan rara1, que ape11a1 se hallaba 

ya UllO u otro ejemplar en la biblicteca de algún curio10. Nosotros, fin 

maniíutar nuestra propia. opinión sobre el mérito de el!u, DDI ceBim.01 

a. prt1utarla1 al juicio de nue1tro1 lectores únicameote como ID1 nuevo 

documento de crítica histórica, digno de atención bajo todos aspectos. 

Cortina bay wia posición americanista que lo bace te­

ner e1pecial cuidado por la reivindlcaci6n del Contineote del cual era or_! 

¡inario, y por la patria que vemo1 salva del menosprecio europeo. En 

esta ocuión aunque no expresa 1111& cr{tica personal, el hecho de lansar 

al público la "Crítica de Iturri 11 , lo sitúa jUDto a este jesuita paragua­

yo 34 quien echÓ por tierra las fa.hu aürnacione1 de D. Juan B. Mullos 

El Conde de la Cortina maniünta también su actividad 

biltórica americanista eo ele e1mero por recolectar documento• de gran 

importancia para la Hiltoria de México.. E1te a.pecto de su actuación 

hi1tórica le ·reaerva parte en la corriente iniciada por Clavijero y se~ 

da por Ilurri en el intento que H bacla por reclamar el prest i¡io de 

Am'rica, rebajado 1iempre por Europa. AsimlllllO lo identifica coma 

predeae10r de la corriente biltórica americanista de nuestra actualidad 

reprt1entada ID "14 Cabmmia d1 América" del Dr. EdmlDldo 01Gorman 
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CUARTA PARTE 

¿QUIENES SON NUESTROS POLEMISTAS? 

Hasta ahora hemos anticipado la posición histórica de 

nuestros personajes; esta parte del trabajo expondrá con un enfoque más 

individual a los polemistas. 

La figura de Don José María Lacunza tendremos que situa!, 

la obh,;;,dalllente en relacién con el colegio de San Juan de Letrán en don­

de transcurrió gran parte de su vida. Tal institución hacía las veces, 

para Lacunza, de hogar y laboratorio. Intentó trazar en ella el surco 

para un nuevo orden de cosas de tipo estatal y sembrar los principios y 

las ideas que, en torno a la historia, sufrirían un proceso en el cual se 

perseguía la decantación política del país mexicano. 

La personalidad de Lacunza es para Guillermo Prieto, en 

sus Memorias de mis Tiempos, 1 la que ocupa grandemente su atención 

al hacer referencia al Colegio de San Juan de Letrán: F.n el colegio - "! 

cribe - nadie como Lacunza era mi asombro por su carácter y por su 

temprana ubiduría. Delgado, de cabeza enorme, recalcando la 11rr" al 

hablar, !río, autoritativo y con supremo desdén por todo lo que no !ueten 
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101 tri1111fo1 de la 1abidur{a, Lac:uua en en el colegio 1111a potencia. 

Ori¡inario de la ciudad de México, en donde naci6 el 16 de 

ago1to de 1809, dedic6 1u vida a la en1ehnza en el citado colegio¡ pero 

empezÓ a 1ipiificar1e siendo aún estudiante de Leyu, a tal grado que, el 

hecho de haberse di1tinguido en 1111 acto de filo1ofía, dice G. Prieto, le 

valió una pen1i6n de diez y seil pe101 menmales concedidos por el Pr! 

lidente Pedraza. A1imillll0, de e1tudiante, Lacunza 1e hizo de fama 

por su Canto a Tampico, que bahía compuesto en 18Z9 a propÓ1ito de la 

Invasi6n de Barradas y en donde 1e vislumbra, unido a su idealismo juv! 

nil, el aran amor de Lacunza: la patria. 

Tanto don José Mana, como don Juan N. Lacunza, babí'an 

quedado huérfano1 de1de muy pequel!os¡ el padre de anilos fué magistra· 

do, y también inclinado a la rama literaria, como lo prueba el que com· 

' ' 2 puo algano1 opu1cu101 y poesia1. 

En el cuarto que ocupaba Lacunza en el citado colegio, qu! 

dÓ establecida en 1836 la llamada "Academia de San Juan de Letrán11 , s~ 

ciedad literaria formada espontáneamente por 101 Lacunza (José Mana 

y Juan), Manuel Toniat Ferrer y Guillermo Prieto, De ésta derivó dice 

González Peña, 3 uno de los impulso1 más 1erio1, más 101tenidos y ge· 

nero10s que recibirá la literatura mexicana: El centro de uta reuni6n 

era don Jo1é Maña. 

Motivo de admiraci6n para G. Prieto era también que La· 

cunza dominara nrio1 idioma1, pues conocía el latín perfectamente, ha· 

biaba el franc'• COD •ingular correcci6n, el italiano le era familiar, y 11 
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no pronU11ciaba bien el !n1lé11 lo traducía con elegancia 1um& aún cuando 

4 
se trata.e de Sb.ak11peare o de Swift. 

Al¡¡o que hemo1 advertido continuamente en LacUlll& y c¡u1 

nos partee muy familiar, por haberlo.11ot&do en la "Polémica", se rea• 

firma cuando en la1 "Memo.rlas de mil Tiempos" se nos dice respecto 

a su criterio lo siguiente: Le encantaba el sofisma, en la discusión era 

Ull p1acer apoderar11 de los areentos del contrario, ampliarlos, robus-

tecerlos, hacerlos aparecer unos instantes como triunfando ... para de-

vastarlos de un soplo, exponiendo entre escombros de sus raciocinios, 

anonadado a su adversario vencido •• , y volviéndole la espalda con indi­

~· 5 
Vemos como está acusada, mediante el~· la prepara­

ción escol~stica de nuestro personaje. 

Parece que don José Mana Lacunza daba cierta peculiari-

dad al Colegio de San Juan de Letrán, o viceversa; de tal forma que la 

descripción del colegio lleva implícita su personalidad, y para definirla 

hay que enmarcarla dentro del citado centro, como lo hace G. Prieto: ~ 

el pasillo p¡ra el segundo patio estaba la biblioteca, materialmente ente-

rrada en el polvo, con los estantes desbaratados y cortinajes de telara-

f!as sobre sucios vidrios de las ventanas: había sus cátedras y dormito-

rios, y en uno de loa ángulos un callejonclto como vaina, obscuro y pun-

tia¡udo que remataba con tres cuartos. En uno de ellos vivt& el Sr. Lic. 

D. José María LacU111a. 6 Siendo en el colegio quién más causaba su ad· 

miración, Q, Prieto no1 det&ll&, no sólo 11 personalidad de L&cunn, si­

no &Úll 1u1 n1p1 fac~a1111 en 101 c¡ue se trulucen 111 caracter{1tlcu 
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p1icol6¡ie11 d• ltl'Íl •. , 

Frente llVllltada, hermo101 ojo1 ne¡ro1, pueao y fll,!.· 

iludo, cuello •pena• saliente de tu 111cho pecho y robu1to1 hombro1, ac. 

titud reaexiva, hablar 1onoro, redoblando la erre de wi modo partic:ular. 

&i traje descuidado, pero 1in podene tildar de 1oao ni de 1ucio... ~ 

memoria prodigiosa, una palabra fácil y elocuente, UD& peraeverancia 

en el eatudio que rayaba en tenaz y viciosa; talea eran lu dotea de la-

~· 

Daba o 1uplf1 lu cátedras toda1 del Colegio con 1oryren· 

te aptitud, citando páginas y renglonea en c\lilquiera de ellu p¡ra IUI 

réplicas o controveniu. 

Afeaban ute hermoso talento dos defecto• capitalu. El 

primero, cierto amor al sofisma que todo lo embrollaba¡ cierta tutileza, 

0

cierto tornasol de argumentación que, fomentado por el amor propio y el 

hábito autoritativo, le valieron el tftulo de "Cubiletes", perque en 111 dis· 

cusiones tal parec{a entregarse a juegos de preatidigitación. 

El otro de sus defecto• era la frialdad: ni el amor levantó 

jamás tempestades en su corazón, ni la ambición le arrebató 1111 mirulto 

de 1uef10. 7 

Ell su continua labor intelectual, docente primero y por 

último po!Ítica, como veremo1 mía adelante, no dejó Lacunsa de dedicar 

1u1 escritos al Colegio tan querido para él, puea ya hemos mencionado 

como era también su hopr. 

A1f no• describe en Ulla relación 101 Oñgenea del Colepo 
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de San Juan de Letrán, fundado al iniciane el 1ipo XVI, a peticlÓll del 

guardián del Convento de San Franci1co, quien el lZ de julio de m9 !!" 

licitó se le hiciese merced de un sitio grande cercano al convento, ubi-

8 
cado a la otra parte del agua para que los muchachos naturale1 de es-

ta tierra {uesen doctrinados, pudiendo haber casa en que e1tuvieran. Al!!_ 

de Lacunza a la construcción que entonces conservaba todaví'a un poco de 

lo original y dice que es notable la sencillez y solidez de ella, y porque 

sus colwnnas a pesar de tener cuatro varas de altura, son de una sola 

. d 9 pie ra. 

El primer maestro de esta institución {ue Fy. Pedro de 

Gante, que ocupaba un cuarto bajo de San Juan de Letrán y quien se pr~ 

cupó grandemente por obtener favores para esta casa de recogimiento 

de niños, como entonces se llamaba el Colegio. Más tarde el Virrey D. 

Antonio de Mendoza obtuvo privilegios pontificios para el colegio, as{ 

como la aprobación real, y en una real cédula del año de 1548 es reco-

mendado este Colegio a los Virreyes y a la real audiencia; también se 

adquirieron bulas pontificias concediendo favores upirituales y tempo-

rales al colegio y su capilla, 

En 1557 Felipe II amplió el ~arácter del Colegio, que ade-

más de educar a huérfanos, tendr(a las dotes de un colegio normal con 

el objeto de que 101 egresado• fundaran escuelas en la Nueva E1pab. El 

Colegio deber(a ser regido por tm teólogos electos por el rey. Uno de 

htos sería ~ durante un allo; los otros dos consiliario1; debía ser, 

el primero, profeso~. y ensellar al pueblo la doctrina; el segwulo en1e 
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llm ,nmítiu }¡tilla r debeña llevar a 101 alwzmo1 má1 adelantado• 

a la lhiiTerlid&d para entera.r1e de 101 cur101 que a.U{ 1e ciaban y poder 

11{ repetir a el Colesio la ~ que habían aprendido en tal luau. 

Hab!a dos categonaa de allllllll01 en Colegio de San Juan de 

Letráa: Jo1 que no eran apto1 para aprender 1.u ciencias, que entonces 

eraa i.utraicil1 en oficio de artes y permanecían en la institución~ 

~· Pero de aquffioa que mostraban capacidad para el estudio 1e el! 

¡6a seis anulmente y podÍan permanecer en el Colegio por siete allo1. 

No ob1tante 101 atributos de que gozaba el Colegio, el presupuesto que 1e 

le ali¡naba era deficiente y los rectores arbitraron ma.ndar a los cole· 

¡ia.!es a a1istir a 101 entierros par cierta limosna, costumbre ms ta! 

de anulada. 
1 

.El cargo de rector, inicialmente eotablecido por 111> al!o, 

po1teriormente 1e hizo vitalicio, provisto por el rey y coloradH en '1 

per1011&1 de las má1 dignas y condecoradas. Tampoco continuaron 101 

cargOI de 101 con1iliarios y se hizo permanente el proíeaor de prime· 

!!!.!!!!!!• en tanto que quien daba gramática, filo1ofi'a y teolos{a moral 

era 1111 profe1or temporal. 

RiaJendo el Colegio el Sr. Valdez (1770-1783), 1e Htable· 

cieron tres c'tedras de fi101oíi'a, ya divididu en trH a1101 1 y po1terio! 

mmte todo1 lo1 rectores lllJlltuvieron 101 cur101 de teo!oefa y de ~· 

prudencia.; más sol{a 1Uceder que en la e1caaez de fondos, 101 rectores 

tenían c¡ue dar elloa mismos gratis alguna• cátedru o c¡ue p11arlu de 

11111 propio• llÍeldoa, 
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Al Iniciarse el 1iglo XIX el Colegio tuvo una franca deca-

dencia, no sólo por la deficiencia monetario sina por graves disturbio1 

entre los alU11111os, que suponemos se debieron a la conmoción producida 

por el movimiento independiente; 1iendo restablecido durante la rectori'a 

del Dr. Arrechederreta {1816) mediante la unión de San Juan de Letrán 

al Colegio de San Ramón, éste Último sujeto al patronato de la~ 

Ntra. Sra. de la Merced de México, fundada por Dn. Alonso Enríquez 

~· con lo cual sumadas las bases económicas de ambos colegios, 

éstos pudieron continuar su vida docente. La pensión fue aumentada d~ 

rante la regencia del Dr. D. José Ma. lturralde {18Z5), hasta~ 

pesos anuales; mas nunca se ha hecho el pago de ella completo. 

Continúa la relación sobre la historia del Colegio de Le­

trán, y en ella se afirma que por aquel enton~es se regía por la ley del 

18 de agosto de 843
10 

y que tiene tres catedráticos de jurisprudencia, 

tres de filosofía, tres de gramática latina y española, uno de griego, otro 

de francés, otro de inglés, otro de dibujo, otro de gimnástica y un profe-

1or de primera• letras. El personal admini1tratiVll del colegio también 

es seilalado; rector o director, vicedirector, prefecto, subprefecto, ca-

pellán y un mayordomo y criados necesarios para el servicio. Los allll!!. 

nos internos eran más o menos cien: doce nombrados por el ¡obierno y 

ocho a quienes nombra el prelado de la Merced, alimentados gratis por 

el colegio: otros cuatro son alimentados por sus familias y tienen alimen­

tación gratis en el colegio, y los demás pagan sus alimentos con una pen· 

sión de ciento cincuenta pesos anuales. Como alumnos externos se reci-
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ben a cuanto a concurren enteramente gratis. 

Por último se da un informe de todos 101 rectores de este 

Colegio. Firma esta aportación histórica sobre el Colegio de San Juan 

de Letrán, el Lic. D. José María Lacunza, a la sazón, 1848, rector del 

Colegio. 

LISTA DE RECTORES: 

1529 Maestro de Ja escuela Fy. Pedro de Gante 

1557 Br. Juan P~rez de Barandalla Navarro 
: 

Br. Francisco del Río 

Br. Alonso Ortiz 

1566 Br. Alonso de Leyva 

1567 Br. Reverendo D. J. de la Cortin¡¡ 

1570 Br, Jorge de Mendoza 

1574 Br. Luis Alvarei Pereyra 

1575 Br, Cristóbal de Mur¡a 

1576 Br. Diego de Avila 

1577 Br. Francisco de Torrea 

1582 Br. Juan Guti~rrez de la Ve¡a 

1603 Br, Baltasar Ramírez 

1609 Dr. Francisco Albar 

Juan del Puerto 

1617 D. Pedro Ruí'z de Alarcón 

1656 D. Juan de Mendoza 
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1663 D. Jim~ea de Urrea 

O. Frucilco de Mendo11 

1679 Dr. J11a11 de ~ 01io 

1699 Dr. Mil!!el sánches de Ocame! 

1710 Dr. Pedro González de V&ldio11ra 

1738 Dr. Francisco Antonio E¡uian 

1768 Ramón de EsuUúe 

1770 Dr. Ambro1io Ll&1101 Valdez 

1783 Dr. Jo1é Mar{a Felipe Gar~{a Bravo 

1788 Dr. Feo. Antonio Marru¡¡at 

1809 Dr. Juan Bautista Timerman1 y Picazo 

1811 Dr. Pedro José de Mendizábal 

1816 Dr. Juan B. Arrechederreta 

1825 Dr. Jo1é Ma, de Iturr&lde 

1833 Dr. José de Je1Ú1 Huerta 

lm Dr. Jo1é Ma. de lturralde 

1848 ~ic. Jo1é Mari'a de Lacunza 

Siendo _su capacidad intelectual tln reconocida, Lacunza 

no pudo m~• qu~ participar en la1 maniíestacionea culturales del ma· 

mento. Po!U'íamo1 afirmar que la. 11Polémica11 , ori¡inada por 101 Di•· 

cuno• Hi1tórico1, dió renombre y fama. a. este personaje. Pues, 1i c.!! 

mo hemos dicho, empezÓ a ducollar desde que en estudiante, la. apeft! 

ra. de la. cátedra. de Historia y la. tan traída y llnada forma de imparti! 
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la trajen111 como co111ecuencia a Lac:ww. 1111 difwidido reconocimiento a 

la• dote• ele .. talato. 

Dcm Jo1é M&. LaC1111A fÚ 1111 pmouje de ¡ra11 lmpo~ 

cia y lle 'Alor intelectllal reconocido, p1 ueba que 1e acumula a lo va co. 

ilOciclo por D010tro1, la tenemo1 C111.11do m 11ue1tro1 d!H 
12 

aparece un 

artí'Clllo ele periódico que se denomina Don Ign¡cio Cumplido y la étic& 

profellional del e1critor en el cual 1e hace un llamado al reconocimiento 

de ute editor. Si lo relacio11&11101 con nuestro trabajo es porque Cum· 

plido fue qaim publicara 101 Dhcuno1 Hiltórico- de D. José María La· 

cwm en edición upecial, 
13 

ademÍ1 de que é1to1 aparecieron en la Re· 

14 
Yi1ta El l&aeo Mexicana, cuya lmpresió11 también deb!Óse a Cumplido 

El mencionado artículo del Sr. Flores D. tra111cribe una 

aclaración expuuta por Cumplido en El Si¡lo XIX, a propósito de la fa.!, 

sa lmput&ciÓn que 1e hacía a don Franciaco Zarco llamándole~­

~· Tal acluaciÓn hecha por el i&mo10 editor Cumplido, 
15 

di6 como 

prueba de la dignidad de quiene1 mribiin para El Si¡!o XIX un conjun· 

to de penonalidad11 mtre IH cuale1 queclÓ enumerado D. José María L: 

cuma. 

A pe.ar de la indifermcia 1eblada por Prieto, hacia 101 

alto• ca.rae>• píblicos; por au1 brilla11t11 mérito•, Lacllllli lle¡6 a ocupar 

el Secret&riado de Relacione1 Ellleriores, 
16 

du?lllte 11 ¡obierno del Gm! 

ni D. Jo•' JoaqUÍll Herrera que presidió el gobieTllO del pa!1 de 1848 a 

1851, poh'tica que podría califie1ne como progre1ilta, ya que H preo'! 

pÓ por liqllidar la deuda ezterior y aún por hacer mejorH intunu, 17 
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pero fue boic~teacla por los conservadores que upiraban a. la. monarqu{a 

y que por lo ta.nto, se declaraban en contra del federalismo. 

Advertlmo1, por lo citado anteriormente, que Lacunza e! 

tuvo catalogado entre los elem.entos liberalee de su tiempo, lo cual he-

mos considera.do en el contacto con su obra. Pero tambi~ hemos 1el!a· 

lado que el liberalismo de Lacunu fue circunstancial. Y este liberalil 

mo condicionado, sucumbió ante el conservatismo, como una justificación 

para lograr la paz <iel pa{s y para garantizar la tradición, a la cual 1!, 

cunza se hallaba tan adherido no obstante su futimo liberalismo. 

Es decir, la posici6n de Lacunza se acusa como de con• 

ciencia liberal; pero condicionada por el medio con una formación exter· 

na escolástica, no tuvo otra alternativa frente a la lucha radical de ideo· 

logías y debió arrojarse en manos de los principios conservadores, sie~ 

do así por lo que actu6 en el gobierno del Emperador Maximiliano como 

Ministro de Hacienda. 

Cabe hacer notar, desde luego, que el Emperador ten{a 

también conceptos liberales que determinaban su personal visión respec· 

to a su gobierno en México; pero debe tomarse en cuenta asimismo, que 

' si el gobierno del Archiduque estaba apoyado por el partido conservador, 

las circunstanciu · 10 hadan un regente conservador, por lo que los ras-

gos libera.les captados en Lacunza quedan en este caso, fuera de lugar, 

¿ C6mo apreciar la actitud de Lacunza? ¿Cómo clasüica;. 

lo ahora? ¿Cómo liberal? ¿Cómo conservador? 

~ 1ltuaciÓn nos la explicamos, podemos disculparla y aún 
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poclñamo1 decir que la p3lpamoa. La Guerra de Reforma (1858· 1860), 

debe haber causado hondo desencanto ea Lacunza cara al liberalismo. 

Para él-.! liberalismo era el que provocaba, aeg6n parece, la lucha en 

el paÍ1 y era el liberaliamo el que atacaba al tradicionalismo. 

En Lacunza ha y una po aición muy peculiar en cuanto a su 

credo liberal. Este aparece en él utopizado, ya que el liberalismo con·' 

cebido por su propia ideología no coincide en la pr~ctica con lo que se 

llevaba a cabo. Quizá Lacunza soñara con un gobierno que terminara 

con las !acciones y que diera al país el ajuste necesario para la inicia· 

ci6n hacia una política propia, que, ajena a la pugna partidarista, logr! 

ra la estabilidad nacional. La ejecución de un plan semejante traería 

:orno premio providencial al país, Ja paz. 

Como lli.inistro de Hacienda del Emperador Maximiliano, 

Lacunza tuvo, como es de suponerse, grandes problemas que resolver. 

En 1866 Juchó por obtener del Mariscal Bazaine préstamos mayores para 

el imperio mexicano, mediante la descripci6n de las circunstanciu 

exhaustas del erario, pues Lacunza creía que las instrucciones enviadas 

a París para que no se hiciesen ya adelantos al tesoro mexicano, 1e ha· 

dan, porque no se conoda la situación, y remitía a Napoleón Jos dato• 

exactos del presupuesto, empezando por la lista civil del Archiduque que 

se contentaba con Ja tercera parte de la dotación asignada a lturbide ha· 

cía cerca de medio siglo;· así como nuevo1 impuestos y diatinto plan 1e· 

neral con relación a Ja distribución de ingre101, esperando convencer a 

Napoleón m. Además, en 1u informe a¡re¡aba que México necultaba de 
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la ayuda de Francia y que, por lo pronto, con ese nuevo pl&n, saldrÍA el 

gobierno imperial avante, confiando en su vi1i6n providencial: ~· 

es dado al hombre, alladi'a, detener ni acelerar la marcha del tiempo, 

que es el elemento de toda clase de bien y de progreso para que produz-

can su efecto los nuevo• planea, que tengo confianza de que no engallarán 

nuestras esperanza•, nece1Íta1e inevitablemente cierto período pira po-

nerlos en práctica. Durante ese período de transición, e1 precilo con-

tar con algo; no pueden ser todavi'a los nuevo1 recursos, y "es menester 

que sea Francia la que 101 sumilli1tre", 18 

Continuaba po1teriormente, afirmando, según 1U criterio, 

la posici6n del imperio mexicano respecto de Francia; en lo cual notamo1 

su característica valorización política del momento: El hecho, decía, de 

que gran parte de los mexicanos ha aceptado la Intervención francesa, de 

que ha aceptado i¡¡Wmente el imperio y lo sostiene hoy, a pesar de ios 

principios republic&n01, que fueron 101 de su niñez, establece un pode· 

roso argumento; porque a la idea de Intervención y de imperio, va unida 

la de buena fe, del orden, de la fidelidad del gobierno, y por consiguiente 

la de la independencia de la raza latina en el Nuevo Mundo., Así es a lo 

menos la manera como se ha comprendido aquí el gran pensamiento del 

. 19 
emperador Napole6n. 

Como vemo1 en Lacunza hay un acomodaue dramático a 

las circunstancias por la corriente conservadora; es decir, un adaptarse 

a la situación, según su modo de ver la1 co111. 

Al parecer 1u criterio se mue1tra contradictorio, ¿cómo 
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ea po1ible hablar de intervenclÓ11. para lllllltener la illde¡icdenci&? 1.A 

qué independmici& puede referlr1e? Parece que m LaC1111U llO hay a111-

11Ón, en este e&IO, a la independencia fi'1ica del pa!1, lino a 1lllil inde 

pendencia couciente. Por lo tanto bay la nece1idad del tlltelaje de un· 

pa(1 europeo, para que éste proteja la ¡a1 y 101 partidos de1aparezcan 

frente a un llÓlo propÓ1ito. Esto dana la illdependmcia de conciencia, 

o sea el tener un conocimiento e;xacto y reflexivo de las cona¡ y na la '! 

tuación por entonces e:listente, donde la actitud tendenciosa daba, por lo 

' tanto, cinta esclavitud del pa(1, re1pecto de 8111 propiu puione1, vi~ 

dose flagelado coutantemente por la rewluciÓn prowcada por lo1 parti 

do1. 

Notamos también en La= un concepto de unidad o he! 

mandad en relación a toda Iberoamérica, lo cual lo define como un penll· 

dor americano con alguna 11milltud con Bolívar o con Miranda; pie• con· 

sidera los problemas de México no privativo• de é1te, 1ino que tales pr!!_ 

blemas son comunea a todos 101 paísea iberoamericanoa, a 101 c¡ue en 

conjunto denomina Nuevo Mundo: haciendo aded1 la referencia de Méli­

co con relación a Francia país en torno al cual gravitaba mediante la ~ 

plantación del imperio de MaJimiliano. 

La apreciación de Lacunza de 101 problema• tan peCll!iar· 

mente americanos, la con1ideramo1 no 1Ólo intuitiva, lino muy avanzada. 

para 111 tiempo. Nos demuemtra, una ves mál, que en él lo1 conflicto• 

polÍtico~ 'aciales o ideolÓ¡icos estaban presentes y los aenti'a tal Yes, 

nif• que nadie¡ por lo cual volvemos a afirmar que en LaCllllS& habla ¡¡ 
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formación de una concienci& netamente mellica.nista e iberoamericana. 

En la 1olicitud que dirige a Bazaine, LaCUllU expresa: !;:!· 

alternativa para V. E. es, o bien imponer hoy wia carga ligera al tesoro 

franc&s para terminar una obra grande y ~til en s( misma, emprendida 

por el emperador Napoleón, o bien abstenerse de hacerlo, y por consi-

guiente Imponer a ese mismo tesoro francés gastos y sacrüiciós mucho 

mayores. No puede abandonarae la empresa: ¡ta: terminará V. E. a po­

ca costa, o dejará a su gobierno la tarea de terminarla :on inmensos sa· 

crificio1 ?
20 

El ministro IJ..acunzi} terminaba pidi~ndo al mariscal un 

. millón de pe101, o sea cinco millones de francos mensuales basta el fin 

de ailo. Dos dÍa1 despué&, el lo. de mayo (de 1866), Maximiliano cele­

bró una junta privada a la que a.latieron M. Davó Bazaine, Maintenant, 

Lacunza, el ministro de la guerra y el de Negocios Extranjeros. 

En otra junta celebrada posteriormente con todos los mi­

nistros mellicanoa del Imperio, el general Leonardo Márquez opinaba que 

la. resolución para el caso que presentaba el gobierno imperial, era con~ 

nuar la guerra contra los~· Tal propuesta, sometida a votación 

obtuvo el apoyo de García Aguirre, Lares, Mier y Terán y Lacunza. 

Sin embarg~, Robles Pezuela se manifestó sorprendido de que el minis­

tro de Hacienda contaae con un ingreso efectivo de once millonea de pe· 

.!2!.• 21 puea como comisario imperial de Guanajuato había observado que 

las rentaa, leja• de aumentar, disminuían de manera sensible, lo cual 

demoatraba que el imperio no se pod!a sostener y que el presupuesto he-
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cho por LaC11111& no en correcto, pues vemos como LaC\lllla trataba de 

dar tiempo pan lograr que Francia siguiera apoyando al emperador, r!. 

solviéndose as! la situación. Pero como es sabido, el ~obietiw Imperial 

se precipitaba hacia la derrota defiaith-a. 

Este su último papel en la pol!tica mexicana debe haber 

sido doloroso para Lacunza. En 1DI principio mostróse 1iempre ilu1io­

nado en solventar la situaciÓn pol!tica mexicana, mediante la preparación 

adecuada de la juventud. Su relativo cambio de posición política debe ~ 

berle acarreado consecuentemente una frustraclÓn:de au1 propÓ1ito1, la 

cual se acen~ con el fracaso del goblemo Imperial. 

La vida política de Lac:unz& terminó con el Imperio. Su­

frió la soledad del destierro, muriendo poco tl•spué1 en la Habana, Cuba, 

el 19 de junio de 1869. A pesar de au conocida - ya explícita - inten­

ción para con el México Imperial, no podemos ab1olverlo ni como liberal, 

ni como moderado o imperialista¡ s61o podemos hacerlo por la v1a intele_: 

tual supuesto que su teoría de la historia y au visión educativa, como he­

mos ya analizado, estaban al servicio de la juventud mexicana de 1u tiel!; 

po y ten!a por meta suprema un sincero patriotismo. 

La otra personalidad polemística de quien bemo1 de tratar, 

es la de don José Gómez Conde de la Cortina, en el que ya bemo1 adver­

tido cualidades muy grandes de erudición y capacidad en cuanto puede re­

terirse al estudio y m~todo de la. Hiltoria. 

Cortina presenta todas las dotes naturales que lo llevarían 

a ocupar 101 más altos puestoa político•, uí como la1 más alta• di¡ni~ 
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d11 de repre1etacl&t cullllral 'f cimtaica. 

Ea don 101' CiÓme1 de la Cortina, orilllldo de Múleo, do? 

de 111ció. el 9 de a¡oato di 1799 • la calle de D. Juan. Manuel, de la cu.l 

1!1{1 larde él mi amo darla noticia• hi1tórico ·le¡111claria1. ZZ · Dude lo• 

quiace aaoa lue criado a Eapda para 11r educado, .'f d•'!N'' de utudiar 

111 Madrid, a 101 clies 'f nuve alloa ID¡re~ • la Academ1&·c1e Alca!{ 

de He111r1123 e donde 11 el!ltlnpi6 y pudo obtener, trH de 1U1tenrar 

opo1ic!Ón, la út•• ele Geo1n!!a Militar y el ¡nclo ele OJiclal de 9e-

alero1, 

E1t1 per10111j1 pudo 11calar ápid&mente lo1 ¡rado1 cli!ll! 

mítico• ya que de Wnill&, t~ relaclone1 que lacilltaban 1U carrera 

co1mopolita, por lo cu.l fue nombrado A,repda Militar ele 11 F.mbajad& 

E1pdola u Turqu{a, cario que DO lle¡& a repmentar debido 1 11111 P'! 

te que reinaba 111 Oriente; 1ill ~lmlbar10, el millllO cario l• fue traufer.! 

do a 101 Pa!aei Bajo1. 

Ea. 1830 fue nombrado flltroductor de Embajadore1 y Fer· 

Ulldo VlI le cliÓ el dt1pacho de coronel y lo conelec?ró con la Cru1 de ~ 

Z• en. 

Habiendo 1ldo ¡anador de un concurso, 111 el Cllal trimúó 

con el opÚ1culo 11La Reforma del lujo 1ln perjuicio de la Industria", o~ 

'· tuw Wll medalla de oro y Wl diplo1111 de 1ocio al m'rito, conferido• por 

la Real Sociedad Económica de Valencia. 

La 11., 1 Academia de la Hiltorla lo acogiÓ como illte1Rll • 

te ea. 1829 y fue tambl& secretario en la Academia Greco Latina. 
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Fu autor de 11111 obra ll&mada "Dlcclourlo biop{fico" 

• 11111Ó1 clt Do1 Nicolia de Uplde y Molilledo, la caa1 comprmdl6 ~ 

'rida9 de lo1 eapa11Dle1 ilu1tre1 huta el aJlo de 1819. Polterionneatr 

libo la tru1lacló11 ldiomlt!ca del alemú al eapalol clt 11Hi1toria de la 

litentan e!pa!ola" de Boute1beclt, de eata obn '610 flle pülicaclo el 

primer !omo, dejÚllo1e ill~to el •e¡aado· 

En 1832 retom6 a Mésico y 10Ucitó la autorisaci6ii del 10-

biemo para el eatablecimiento de CUl'IOI biltóricoa 'f lite111lo1 ~ 

propia r11idecia. De acue1do co11 m mu:a110 oficial flle el creador de 

1111 aiatema de tallerea y trabajo• m&11111lea lmplamado1 en la ~ 

Círcll.. -
Preocupado por la iporanc:ia. de lOI derecho• y loa debe-

rea c!vico1 que ae manifestaba en el pieblo, redactó 11111 Cartilla Social. 

Gómes de la Coriilla ull6 deaterrado de Múico lll 1833, 

Loa 11i6¡ra!o1 de eate personaje, Fr111ci1co Soaa y 101é Ju&11 Tablada, 

1111 aclaran este punto; sill embargo .Upo11emo1 que tal uilio 11 dtbi6 a la 

ley25 que banda en lo1 Conveuioa de Zavaleta, dill!IÚIUJÓ a alto• jú11 

Dlilitarea. Con menos posibilidad de a.cierto, también 1ellalamo1 el de-

creto del 16 de enero de 1833 que dictaba nuevamlllte la espqlalÓll 41 ti• 

pallolea. 

En 1834, mtableciclo en el poder del pala, Santa Amia, 

Cortina wlvió a Mésico y d11de entonc11 di1fnú6 de ¡r111dea prhl111io1 

coacediclo1 a au con1p!cua per1onalldad por el ¡oblemo 1111tllliata, Jlllll• 

fue aombraclo Coronel del batallón de Comercio. En 1840 fll1 aac111diclo a 
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General Brigadier, Jefe del Batallón de Granaderos "Supremos Poderes" . 
También destacó en cargos pol{ticos de México, como el 

r!e Diputado al Congreso por el Distrito Federal en 1835 y 1836; y canfor-

me a la ley constitucional que a la sazón reg{a, Senador por la clase de 

propietarios en 1844. Fue vocal de la Junta de Notables encargada de 

establecer las bases de la constitución política de la República y miem-

bro de la Junta creada para proyectar la ley de propiedad literaria. Su 

inteligencia en finanzas tuvo ocasión de aplicarse al llenar las funciones 

de Vicepresidente del Banco de Avío y Presidente de la Junta de Hacien­

da. En la administración desempeñó dos veces el cargo de Gobernador 

del Distrito y fue Miiii.stro de Relaciones con el carácter de interino el 

ailo de 1838. 26 

Como curioso coleccionista, G6mez de la Cortina hizo va­

rias donaciones a los gobiernos de Espai!a y de México 
27 

como son los s_!. 

guient~s: A ~le fue obsequiada una exquisita colección de mues­

tras minerales de México; la Real Academia de la Historia de Madrid 

recibió en 1842 como obsequio de G6mez de la Cortina, un manuscrito 

del abate Mosden, llamado "Colección anticuaria de la España Romana" 

La Armería Real de Madrid fue donada por el Conde con la espada de 

Berna! DÍa~ del Castillo, y el casco y la espada de Cristóbal de O!id. 

En México hizo las siguientes donaciones: un monetario riquísimo al M~ 

seo Nacional de México; una brillante colección de ejemplares minerales 

y de mármoles de la República a la Escuela de Agricultura; al Colegio 

de San Gregario le regaló una rica colección de modelos de dibujo en nú-
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mero de cinco mil. 

Por todo lo anterior podemos damos cuenta de la prod!gi~ 

sa labor de Gómez de la Cortina asf como de sus aportaciones científi­

cas y artísticas que hiciera a los dos países que reconoc!a como una "2. 

la patria. 

En México hizo varias publicaciones, como ya se ha men­

cionado pero sobresalen especialmente, por su mira de mejoramiento S2_ 

ciai y político, la Cartilla Social en 1833 cuyos ejemplares fueron obs;_ 

quiados al presidente Gómez Pedraza y en febrero de 1835 fue adoptada 

como libro de asignación y estudio por la sociedad lancasteriana para el 

uso de las escuelas de la República. 
28 

En 1854 dedic6 la Cartilla Mo­

ral Militar a S. A. S. el presidente D. Antonio Lcípez de Santa Anna, la 

cual fue calificada por el gobierno en los términos más honrosos y sa­

tisfactorios. Esta Cartilla Militar provocó los elogios del Gral. Santa 

Anna, quien opin6 que era. de gran oportunidad debido a que se procuraba 

la reforma y moralidad del ejército. Podemos percibir la buena posi­

ción política que tenía Cortina, pues como ya hemos hecho notar, los 

mÚ!tiples cargos que desempeñó y especialmente su relieve cultural per­

sonalísimo permitieron que conquistara muy fácilmente, quizá, puestop 

públicos principales y el aprecio y la distinción que se rendí'an ante el 

esplendor de su excepcional sabiduría. 

GÓmez de la Cortina concluyó su carrera rút.lica en Mé­

xico en el año de 1848, pues para tomar el título nobili~rio que heredaba, 

hubo de tomar la nacionalidad española. Tanto de México como de EsJI! 
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lla obtuvo mueatras de alta estimación y condecoraciones honortficas. 

En 1852 fue galardonado con la Gran Cruz de Caballero de la Real y dis ~ 

tinguida orden de Carlos m. En 1854 Espalla le confiri6 el cargo de 

Ministro Plenipotenciario del Reino de Brasil; y ese mismo allo el~· 

sidente de la RepÚblica Mexicana le otorgó la Gran Cruz de la Orden 

de Guadalupe. 

El Conde de la Cortina murió en México el 6 de Enero de 

1860. Sus dos amores patrios estuvieron constituidos por dos entidades, 

México y Espalla, fundidas por su afecto en una sola unidad. Sirviendo 

a ambos países como si hubieran sido uno, dejó en ambos el recuerdo y 

el provecho de su obra sumamente fecunda, México recibi6, entre 

otros obsequios del Conde, la magnÍfica medalla que este hizo troquelar 

p¡ra perpetuar el recuerdo del reconocimiento de España hacia la Inde­

pendencia mexicana. 
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CONCLUSIONES 

Para llnallzar diremos que la "Polémica" surgida entre 

Lacunza y Cortina es doblemente meritoria. Primero por el digno tono 

cientilico en que transcurrió la misma", a tal grado que de ella pudieron 

derivarse argumentos lo suficientemente válidos como para excitar la c~ 

riosidad y el interés de la sociedad mexicana respecto a una innovación 

en el campo cultural; es decir al establecimiento oficial del estudio de la 

Historia. 

Esta novedosa implantación ocasionó también discusionei; 

por las sugerencias que promovía la aplicación de un adecuado 11Plan" de 

estudios históricos, el cual se pensó debería ser similar al que se aplic!_ 

ba en otros países en los cuales se estudiaba esta ciencia como una de lab 

bases cientlficas del conocimiento humano. 

En cada uno de los polemistas encontramos conceptos dis· 

tintos de la ciencia histórica. En Lacunza hallamos que da la Historia 

una validez redentorista necesaria para el paí1. Para ~ este fue el m! 

dio requerido para resolver el momento que vivía México. Era la His • 

toria, para Lacunza, un recipiente cuyos ejemplos contenidos tendrí.an co 
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mo misión demostrar al estudiante mexicano una manera sana, digna, y 

sobre todo, benefactora para gobernar a la naciÓn. La visión pragmá~. 

ca que Lacunza tiene para Ja ciencia histórica hace que acuda a todos 

los casos en que el hombre hubiera luchado por la libertad y que los e! 

ponga a la juventud mexicana, a manera de "premisa", dinamos, toma! 

do en cuenta su formación mental silogística; anhelando así obtener el r! 

sultado esperado, que era el de lograr mexicanos preparados para regir. 

Lacunza diÓ a conocer su método para enseilar Historia y 

éste consistía en la exposición de extensos discursos históricos, forma-

dos con una selección de acontecimientos, llevada a c~bo cuidadosamente 

por él, pues sei!alamos en este pedagogo una constante preocupación por 

demostrar como su objeto era una enseilanza aplicable, es decir prácti-

ca. El acusado tradicionalismo que en Lacunza se observa a través de 

su método, es, aunque una deficiencia quizá, o una nota de anacronismo, 

también un aspecto peculiar de su posición histórica. El lector habrá 

advertido cómo de continuo el método tradicional reluce en Lacunza. Pe 

ro nosotros no podemos seilalar este ~istema como erróneo, pues indic~ 

mos que se valió del escolasticismo como medio de enseilanza por dese~ 

nocer otro método, t otorgamos a esto cierta disculpa y también cierto 

mérito, puea como Boasuet, Lacunza pretendÍa Ja •'unidad"; más no Ja 

religiosa, sino la "unidad" política. 

En contrapo1ición a lo anterior notamos un hondo libera-

llamo que pugnaba por seilalar al país sendero• hacia un futuro de esta-

bilidad política. 
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La TiliÓn hi1tórlca de Lacuma aufriÓ un gran choque al e!! 

!rentarse con la de Cortina, por lo que, posteriormente a la "Polémica", 

percibimos en Lacunza UDa tendencia cientificiata, tratando de Incorpo­

rarse a conceptos de más actualidad. Sin embargo, también observa­

mos cierta indecisión en el rector del Colegio de Letrán, ante las corrie~ 

tes científicas, ya que él mismo se plantea el peliagudo problema de si 

el hombre deberta rendirse ante la ciencia o ante la religión, lo cual lo 

sumerge en el tradicionalismo. 

En Cortina vimos, respecto de la Histvria, conceptos cie~ 

tíficos en su totalidad. Su vasta preparación quedó siempre demostrada, 

pues hace gala de conocimientos adquiridos en las grandes universidades 

europeas. Seliala, al igual que Lacunza que loa problemas políticos de 

México podrían ser resueltos con la preparación cultural de la juventud 

y, en este caso, con el estudio de la Historia. 

La participación de Cortina en la 11Polémica11 nos permi­

tió suponer cómo hubiera querido Cortina tener entre sua manos la ense­

ilanza histórica ¡ara recurrir entonces a lujo de detalles propios de la 

materia, haciendo que el alumno gozara de una extensa preparación his­

tórica científica al estilo europeo. 

Lo mismo que Lacunza, Cortina espera el acomodamiento 

polí'tico de México, de su juventud y así'lo demuestra la dedicatoria que 

hace en su "Cartilla Historial". Tal ofrecimiento era un mensaje para 

los jóvenes alumnos del Colegio Militar, a los que se recoraienda la lea! 

tad y la sahaci&n de la patria. 
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Primeramente hemos indicado eo Lacunza que au1 ~­

!!!!. upre1an su punto de vista para la materia. Su apreciación histór.!, 

ca nos llevó a catalogarlo como conservador en su confirmaciÓn enema; 

pero francameote liberal en su objetivo. En Cortina captamo1 un fe~ 

do intelecto que trabajó conatantemente en cuanto pudo referirse a la Hi! 

torla. Recomendaba au 11Cartilla11 deseoso de participar así en la !or­

maciÓn cultural melicana, partiendo del Decreto que establec{a el e~tu­

dio hiltÓrico para los colegios mexicanos, y queriendo manifestarse co­

mo gran conocedor en la materia, lo que era en efecto. 

Cortina qui10 siempre lograr la !ama :nediante una posi!!_ 

va actividad en algo que integrara a la cultura mexicana y el citado De 

creta le diÓ la oportunidad. El anáU.is de la 11Cartilla" nos demostró 

el escrúpulo del autor en cuanto se refiere a investigación clentffica his-

tórica. 

El segundo aspecto del mérito de esta 11Polémica11 , tema 

de esta tesis, es el de dar oportunidad ya a Lacunza, ya a Cortina, para 

propagar las ideas que tenían gran interés público, por ser estaa Ideas, 

en ambos casos, proyectos de emancipación nacional. Tanto Cortina c~ 

mo Lacunza querfan librar a México de las continuas agitaciones políti­

caa y de la inestabilidad que presentaba au gobierno. Mediante la re­

construcción bio¡ráfica de nuestros personajes pudimos esclarecer la 

razÓn de au1 actitude1, que eran resultantes de cierta formación. intelec­

tual, social y aún afectiva, como lo exhibe el caso de Lacunza, para quien 

toda recepción afectiva estaba determinada por el amor patrio, el único, 
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quizá, de su vida. 

Situadas frente a frente las personalidades de Lac1&ao.o. 1 

de Cortina se definen de este modo: La= presenta siempre una ob-

sesión, una angustia por resolver el gr~ve problema politico de México. 

Creemos que este aspecto es predominante DO sólo en su obra, como lo 

vimos en los ~; sino que nos atrevemos a afirmar que rige to-

talmente su vida, pues aún sacrifica IU liberalismo ante el Imperio de 

Maximiliano, creyendo an salvar a la patria. Esta debilidad fue la 

causa de su ruina moral, piesto que, al hacerlo, 11entenciaba su libera-

llsmo a la derrota, antes que padetiera la misma situaci.Óll el propio~ 

perio. 

La angustia percibida en Lacunza ea símbolo tambiú de 

su mexicanidad, carácte.r este Último que resalta como prematuro ya 

que con gran intuición, como hemos seaalado con insistencia du~ante eate 

trabajo, trata de resolver los problemas de M~co mediante la formula 

más apropiada para é1te. 

Esta mexicanidad reside en el deseo de lograr un gobier-

no, adecuado con cualidades tí'picas. Podemos decir que el error de 1!, 

cunza estuvo en dejarse vencer por factores externos; por ejemplo frente 
1 

a la tradición que lo hizo retroceder hacia su parte formativa atávica-

mente conservadora. Si Lacunza hubiera adoptado la posición liberal 

pura, acaso hubiera triunfado sobre s{ mismo,. pue1 habría salido 'licto-

riosa la otra parte conformativa de su espfritu; la liberal, y habna 

desaparecido as{, tal vez, la ÍÍltima lucha entre las do1 tendencia•, que· 



168 

no refleja 1ino la lucha de las tendencias polÍtim del México de su tiel!: 

po. 

Con car~cter muy distinto se nos presenta ja. personalidad 

.de D. José G6mez, conde de la Cortina., dueño de extra.ordinarias dotes 

en todos los campos del saber humano. La. fecundidad intelectual del 

conde nos mara.villa. Poseedor de una cultura universal, no se limita 

pues a la característica regional -nacional típicamente mexicanista que 

se observa en Lacunza. Como ya se ha dicho, Cortina. también perse­

guía el mejoramiento social del país con fines políticos; pero en este 

plano su actitud se nos muestra como el querer una aplicación inmediata 

de aquello que salvaría al país de la. situación endémica. en que se enea~ 

traba.. Los problemas gubernamentales siempre le interesa.ron, como 

lo comprueban sus satirizantes críticas hechas especialmente en el pe· 

r!Ódico de tendencia liberal, "El Zurriago" que él fundó y dirigió. Sin 

embargo los citados probl~mas polfücos no constituyeron en él, pese a 

todo, un apasionamiento como en Lacunza; esto es explicable porque en . 

Cortina la conciencia de mexica.nida.d hace acto de presencia. de una ma· 

nera. diferente que en La.cunza. 

Lacunza ·mediante un somero y superficial conocimiento 

histórico aspira a funda.mentar lo concreto y nacional; Cortina, echando 

mano a un extenso y experimentado conocimiento de la historia. univer· 

sal, aspira asimismo a lo nacional y supraua;:illl!al (meúcanismo iherct­

americano). 

Para Cortina M~xlco ea una continuidad de Espalla, es una 
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parte de 1111. todo. La Independencia de México representaba en él, un 

hecho externo, necesario, justo; pero que en su conceptuaci6n íntima no 

te!Úa nuestra nación cabida como para otorgarle carácter de absoluta in­

dividualidad: su hispanoamexicanidad, podemos decir, no encajaba en su 

tiempo; pero sí en el nuestro. La mexicanidad concreta de Lacunza se 

acomodaba mejor en su época. Con todo, la s{ntesis dialéctica de ambas 

tendencias puede marcar la orientación o proyección futura mexicanista 

en el ámbito iberoamericano continental. 

La inquietud intelectual de Cortina laboró con ahinco en 

el medio cultural mexicano, igual que como lo hizo en su temprana ju­

ventud, en Espai!a, pues nuevamente hacemos notar la dualidad patrió:!_ 

ca hispanoamérica que pose{a, 

En Cortina apreciamos un desenvolvimiento en sus activi­

dades sociales, pol{ticas e intelectuales en el cual no se presentó oposi-

ci6n ninguna, pues mientras se divertía con la astucia desafiante con que 

redactaba el "Zurriago Literario" atacando el régimen gubernamental, 

también disfrutaba de altos honores concedidos por el gobierno que cene~ 

raba en sus escritos. Cortina manüest6 siem~re la oposición a las ti­

ranías como lo demostró también en España en contra de Fernando Vll; 

pero suponemos que, por una parte su posición social con rango de nobl.=, 

za y, por otra, que vigorizaba precisamente esta misma posición de el! 

se, su gran relieve intelectual, sobre todo lo Último era especialmente, 

lo que le abr{a las puertas del éxito. 

Junto con Lacunza, D. José Gómez de la Cortina !orma pa_:: 
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te de la cultura mulcana de la ~poca, la cual 1e veía atrúda a dar una 

1olución (mediante la ciencia aplicada, la Hhtorla), a lo1 ob1táculo1 

que lmped!an que México alcauara 1u inte¡raci6n total, 1u autonomía 

auténtica. 
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NOTAS 

PRIMERA PARTE 

POLEMICA LAClJNZA - CORTJNA 

*) Véaae ºCartilla hiatorial o método para eltlldiar la .Hiatoria' en la 

Tercera Parte de este trabajo. 

1) Decreto núm. 2640, 'Decretos y manülestos del Ejecutivo Muica-

llO~ T. IV, p. SH, Col.,Dublán Plan General de E1tudlo1. Véue 

3a. carta. 

Z) Véase "El Museo Mexicano", T • .n, p. 383, Mélico, 184-f. 

:Í) Aparece escrito durante la pol'1nica de diverso modo: Tyeler, Ty-

Ier, Tietler. En vano ha sido la investigación para encontrar este 

texto, compendio de Historia Universal, utiliudo por LaCllllA en 

1u1 c~tedrae. 

4) Véase carta Inicial de la polémica. 

S) Véa.e EL SIGLO XIX, remitido•, juevet 29 de febrero de 1844. 

6) Plan General de E1tudio11 Ba111 Generalea, .e;rcaaio1 Preparato-

rioa. 
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Art. I. "SeriÍll e1tudio1 preparatorios de las carreras del foro, 

ciencia• ecle1iá1ticas y medicina, 101 siguientes: Gramática, ca!.· 

tellana, latina, francesa e inglesa, ideologí'a, lógica, metafísica y 

moral, matemticas elementales, !í'sica elemental, cosmografía, 

geograf{a y cronolog{a elementales, econowa política, dibujo na~ 

ral o lineal"· 

"Decretos y Manifiestos del Ejecutivo Mexicano", T. IV, Col. Du­

blán, p. 514. 

Art. 44. "La Academia tendrá cuatro cursos repartidos en los dos 

af!os de práctica, a la razón de un curso por cada medio ai!o''. El 

primer curso será de historia general y la particular de México. 

El segundo, lectura y análisis de clásicos antiguos y modernos. 

El tercero, se ocupará de composiciones críticas sobre los mis-

mos clásicos, En el cuarto se trabajará sobre composiciones lit! 

rarias sobre materiales de la profesión de los que cursan". Opus 

cit., p. 518. 

7) , , • "Aprender no quiere decir estudiar en loa libros, ni escuchar 

lecciones, ni retener algo en la memoria (aunque todo esto pueda 

ser parte de un aprendizaje) sino adquirir una nueva forma de co.!!. 

duela ·o modificar una forma de conducta interior. "El estudio di­

rigido" por Je1~s Ma1tache, Edil. Bolívar, México, 1945, p. Z9. 

8) Véase EL SIGLO XIX, Remitidos, marzo 3 de 1844. 

9) Véase Iniciación de esta Polémica. 

10) Véase, 11L'en1egnement de l'hhtoire comme instl'Ulllent d'education 
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politiqv". Ch. Seignobos, (Conferences du Musée Peda.1101riaue) 

Imprenmerie Nationale, Paria, 1~07, p. 23. 

11) Véase EL SIGLO XIX, Remitidos, México 21 de marzo de 1844. 

12) Figuras y modos del silogismo. Representanta la cantidad y la 

calidad de las proposiciones por A. E. I. O. y combinándolas de 

tres en trea, se halla que pueden formarse 64 combinaciones¡ pero 

sólo resultan 19 legftimas, que en las escuelu solfan expresarse 

por los famosas versos: 

Bárbara, Celarent, Darii, Ferio, Baralipton, 

Celantes, Dabitis, Fapesmo, Frisesomorum. 

Cesare, Camestres, Festino, Baroto, Darapti, 

Felapton, Disamis, Datisi, Bocardo, Ferison. 

Las vocales expresan proposiciones; esto se entenderá mejor con 

ejemplos. Bárbara. Como la A es!{ repetida tres veces, indica 

el silogismo compuesto de tres universales afirmativas. Etc. Ja_! 

me Balmes Curso de Filosoífa Elemental, Parfs. Librería de Rosa 

y Bouret, 1858, p. 71. 

13) Véase 4a. y 5a. cartas. 

14) Sistema de enseñanza escolástica, véase Nota JZ. 

15) Lugdunensis, "Institutlonls Theologicae auctoritate D. D. Ar­

chiepiscopi Lugdunensis, ad usum scholarum suae Diocesis editae". 

Editio prima Hispana, observationibus illustrata, et juxta eam cpae 

in lucem prodilt anno 1788, notis opologeticis vindicata, accuratis­

simeque correcta. 
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Matriti. Fuentenebro, 18Zl. 6 tomos 4o. pista. 

Catalogut librorum, Joach Gómez de la Cortina. 

16) "Decreto Z640. Agosto 18 de 1843. Decretos del Gobierno. Plan 

General de estudios de la República Mexicana". "Decretos y Ma· 

nifiestos del Ejecutivo·Mexicano11 • Col, Dublán, T. IV, p. 514. 

Tómese en cuenta que casi inmediatamente al Decreto ae Inició el 

curso, he aqui'la razón de Lacunza. 

SEGUNDA PARTE 

SOBRE LOS DISCURSOS HISTORICOS 

1) Véase, Primer Discuno, "El Museo Mexicano", Imp. de l. Cwn· 

plido, México, 1845. 

Z) "Nisi utile est quod facimus stulta est gloria" 

3) Primer Discurso, Opus cit. 

4) Seeley (Juan Roberto), historiador inglés (1834-1895). Su obra 

maestra. es Ecce Horno, Vida de Jesucristo que fue publicada en 

1865. Afirmaba que la historia es la biografía de los estados. 

Véa1e G. P. Gooch, "Historia e historiadores del Si&lo XIX 11, p. 

569. 

5) 11Bouuet tiene la pa1i6n de la unidad. El la desea y la admira 

en la Iglesia y en la vida de ésta y aún la aplica en .la perseverae 
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cia de su apostolado... La dispersión le causa horror .•• " Véa1e, 

Faguet Emile Le caractere et la pensée de Bonuet, Dix Septieme 

Siecle, Ettudes Litteraires, p. 399. 

' 
6) "En la historia ~l /Jiouuey desea na observar un pennmlento 

único dirigiendo a los hombres por un s~lo camino, trazado con 

anterioridad desde un punto de partida, decidido para todos los 

tiempos hacia un fin eternamente previsto". Opus cit., p. 399. 

1j "Ya que Dios ha querido las cosas así las Sagradas Escrituras 1e 

contin~~ en las sociedades modernas, y la cadena del tiempo no pu! 

de ser rota ni relajada, y la historia humana es vasto desenvolvi· 

miento destinado por Dios sobre el mundo; Bouuet toma por epÍ· 

grafe de su tesis: Timete Deum, honorificate regem y escribe su 

Historia universal como si fuera el pensamiento de Dios". Opu1 

cit.' p. 409. 

8) "El Museo Mexicano", V. III, p. 122. 

9) Opus cit., V. m, p. 123. 

10) Opus cit., V. fil, p. 1Z6. 

11) Opus cit., V. III, p. 361. 

IZ) "La visión medieval de la gente culta tenía una unidad lógica que 

se ha perdido. Podemos tomar a Tomás de Aquino como el expo· 

neute.autorizado del credo que la ciencia se ha visto compelida a 

atacar. Sostenía • y este punto de vista es el de la Iglesia Roma 

na • que algunas de las verdades fundamentales de la religión cril . -
liana podÍan ser proba~s por la sola razón, sin la ayuda de la. re• 
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velac1Ón11 • Véa1e1 Bertrand Ruuell, Religión y Ciencia, :Srevia-

rio1 del Fondo de Cultura Económica, p. ll. 

13) "Existe lllla düerencia Importante entre Ja concepci6n medieval y 

la de la ciencia model'll": en lo que respecta a la autoridad. Para 

los e1colá1ticos 1 la Biblia, los dogmas de Ja le cat61ica y {casi 

Igualmente) las ensef!anzas de Arist6teles estaban fuera de toda d~ 

da¡ el pensamiento original, y aún la Investigación de los hechos, 

no deben sobrepasar las fronteras inmutables asignadas a la auda-

cia e1peculativa 11 • Opus cit., p. 14. 

14) 11 .;. Pero aunque la religión tiene su aspecto racional, este no es 

solamente, ni siquiera primordialmente, materia del intelecto. Es 

respuesta al medio antes que teoda intelectual". Véase, N. 

Micklem, La Religión, Breviarios, F. C. E., p. 9. 

15) 11El Museo Mexicano" V. ill, p. 389. 

16) Opus cit., V. m, p. 457 y 495. 
' 

17) Opus cit., V. ill, p. 520. 

18) Opus cit., V. IV, p. Z67 y ZBS. 

19) Opus cit., V. IV, p. 268. 

ZO) Opus cit., V. rV, p. 270. 

2.1) Opus ~!t., V. IV, p. 2.70. 

2.2.) Opus cit., V. IV, p. Z70. 

2.3) Opus cit., V. IV, p. Z71. 

24) Opu1 cit., V. IV, p. 285. 

25) Opu1 cit., V. IV, p. 316. 
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26) Opus cit., V. ll, p. 363. 

27} Opus cit., V. IV, p. 445. 

28) Opus cit., V, IV, p. 453. 

Z9) Opus cit., V. IV, p. 561, 

30) México, 1844, hnprenta de I. Cumplido, p. 25. 

31) Ibldem, p. 2Z7. 

TERCERA PARTE 

SOBRE LA CARTILLA ffiSTORIAL 

*) "V. E." es la autoridad a quien los Académicos de la Real Acade-

' mía de la Historia, rinden informe de la 11Cartilla Historial", 

1) , , .los descubrió en la isla de Paros al principio del siglo XVII, 

Tomás Petre, enviado por Lord Arundel al Levante para recoger 

toda especie de monumentos preciosos de la antigüedad. También 

se llaman mármoles de Paros, y mármoles de Oxíord por haber•.! 

do colocada posteriormente la mayor parte de ellos en la Unlven,! 

dad de esta ciudad. Véase p. 67, de la Cartilla Historial. 

Z) Respecto de las invenciones Cortina da los siguientes datos: La 

brújula traída de Asia por Marco Polo fue perfeccionada por el P.!, 

loto napolitano Flavio Gioia, Giola o Gilla en !30Z. (p. 14 de eata 

Cartilla). 
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Aunque no 1e tiene certeza tampoco del origen de la pólvora, m~ 

clona a Thevet como quien atribuye este descubrimiento al monje de 

Friburgo, Con1tantino Aneltzen en 1378. También dice atribuirse 

al alemán Bertoldo Schwartz, que enseilÓ a los venecianos el uso de 

la pólvora en 1380. Du·Cange afirma que en la contadurí'a de Pa­

na ya se mencionaba la pólvora desde 1338. 

AbÚ·Abdalla en su Crónica de Espafta dice que los árabes se sirvi_: 

ron de la pólvora y de armas de fuego en 1312 en el sitio de Baza, 

esta noticia la confirma D. Alfonso XI en su Crónica. (p. p. 14·15 

Opu1 cit.) 

La imprenta fué creada por Juan Gutemberg de Maguncia entre 

1438 y 1440 en madera. Más tarde un alem~n Fust y Pedro Schoe.!_ 

íer, literato alemán, perfeccionaron el descubrimiento (p. 16, opus 

cit.) 

3) "Fueron estos historiadores de la Ilustración quienes, por ejemplo, 

inventaron la grotesca idea de que el Renacimiento en Europa se d! 

biÓ a la ca(da de Constantinopla y a la expulsión subsecuente de los 

doctos, que, emigraron en busca de nuevo hogar". Véase 11ldea de 

la Historia" por R. G. Collingwood, Fondo de Cultura Económica, 

primera ediciÓn en e1pailol 195Z. p. 100. 

4) Cronolog(a es la ciencia que enseila a dividir y determinar el tiempo, 

convendrá 1aber1 que tiempo es la medida de la duración de los se· 

.!!!,· Véame p. '29, de esta Cartilla Historial. 

5) ~ ea una serle de al!os por medio de la cual se mide el tiei:!! 
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pode diíerentes modos, en diíerentes casos y por diíerentes na-· 

ciones. Véase p. 30, Opus cit. 

6) Entre los romanos lla?ntbase al primer di'a del mes~· del 

griego~. cuyo significado es llamar o 'convocar; pues este 

di'a inicial se reunía al pueblo para avisarle cuántos di'aa deb{an 

contarse hasta las nonas, as( como las fiestas y demás ceremo­

nias del mes. Las nonas, del Jatí'n nonae, designaban el día 5 en 

los meses de 29 ruas y el rua 7 en los de 31, mediaban entre ellos 

los~. del verbo~· dividir, y que correspondían a 101 di'u 

13 en loa meses de Z9 dfaa y a 101 15, en Jos meses de 30 dfas, d.!. 

vidiendo al mes en partes iguales. Véase p. 36 de la~· 

7) Per(odo de tiempo de 15 afios, que el Emperador Constantino em­

pleó en vez de la Olimpiada, el afio 312 de J, C. Véase p. 44 de 

esta Cartilla. 

8) No hay un acuerdo entre los autores sobre la etimolog{a de !!!• 

pues unos la originan en la palabra latina~· que a su vez está 

tomada de~· "metal", porque los romanos utilizaban clavos de 

metal para significar alios transcurridos. Pero también uta pal!_ 

bra es atribu(da a la ignorancia de los copiantes, los cuales convir 

tieron en una sola palabra las iniciales A. E. R. A. encontrada• 

continuamente en los monumentos antiguos, y que significaban:!!!!!!!!, 

erat regni August~ (afio del reinado de Augusto} también pod{an 1!¡ 

· nificar ab exordio ¡egni Augusti (del principio del reinado de Augu! 

to). Esta Última acepción parece ser la ?nts probable, ya que para 
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los romanos, el reinado de Augusto fu~ una época célebre que le1 

sirvi6 para contar el tiempo. Véase p. 50-51 de esta ~· 

9) ~· escrito con caracteres caldeos o babilónicos. Después 

de él, sigue en antigüedad el texto samaritano, escrito con caract,: 

res samaritanos o fenicios, y atribuido a Esdras; finalmente, es el 

más moderno el de los ~· traducción griega hecha en tiempo 

de Ptolomeo Filadelfo. Véase p. 52 de esta~· 

10) Cortina da una nota explicativa al respecto: 

Por precisi6n de los equinoccios se entiende el movimiento retró­

grado que hacen los puntos equinocciales, de cincuenta segundos por 

allo, y un grado entero cada setenta y dos años. Newton, a quien 

debemos la invención de este método, se sirvió de él con grande 

utilidad, para verificar varios puntos de cronología. 

11) Como Pasos honrosos eran designados los sitios defendidos por el 

caballero nombrado mantenedor así como al combate sostenido pa­

ra defender el puente que se intentaba pasar. Se llevaban a cabo 

para celebrar algún suceso importante. En Francia se recuerda 

el paso del arco triunfal que sostuvo en Par{s el Duque Francisco 

de Valois el año 1514, con nueve caballeros en las fiestas del casa­

miento de Luis XII. En España el paso del puente de Orbigo, el 

cual defendiera Suero de Quiñones en 1433. 

Los~ eran simulacros de combate, al cual se conducían a 

101 caballeros atados con cintas y cadenas y las damas que los U,: 

vahan 101 1oltaban para combatir, premiándose má1 tarde a lo~ ve~ 
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cedorea. E1ta1 ~empezaron a celebrarse en Italia, durl!!, 

te el reÍllll de Teodorico, primer rey godo en el allo de 509 d. J •. C. 

Má1 tarde 1e generalizaron en toda Europa. 

Las ju1ta1 eran~ combate, primero, entre do1 penona1 única­

mente, y m1 tarde, luchaban de dos en do1. Generalmente tenían 

un fin desgraciado, lo cual biso c¡ue tal espectáculo fuera abolido. 

En estas ju1ta1 pereció el rey Enrique ll de Francia en 1559. 

Véase p. p. 87-88, de eata ~· 

•) Véase p. 110 de la~· 

12) Vúse 11Bole!Út de la Sociedad Mexicana de Geo¡rafi'a y E1tadÍ1ti­

ca 111 la. Epoca T. VJI, p. 26Z. 

13) Vúse 11El Ateneo Mexicano", México, 1844, Imprenta de García 

Torres. 

14) Re.pecto a la Insurrección de Riego, el Zurriago publica UD elJIO!!, 

tíneo veno: 

Viva Riego 

Todoa 101 sabio• dijeron 

que las cosas mal regidas 

cuanto m'• alto subieron 

mayoru dieron caídas 

15) En la Hemeroteca Nacional 1e encuentra UD único tomo de ~­

rriago, el cual corresponde a la edición hecha en Madrid en 1821. 

16) "Guerra declaro a todo moni¡ote 

Palo habrÍ de 101 pies huta el co1ote11 
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V~se, sábado 5 de octubre de 1839. 

17) Aparecen subt!tulos como el siguiente: "Periódico Literario, anti~ 

pático y pacilico, aunque algo entremetido". 

Véase Zl de mayo de 1851. 

18) Zurriago, látigo con que se castiga o zurra. 

19) Véase, 5 de octubre de 1839. 

ZO} Véase, Zl de mayo de 1851. 

Zl) "Sin tener ideas claras y exactas sobre la filosofía escolástica, es 

imposible entender a la mayor parte de los escritores, así de cie~ 

cias filosóficas como teológicas, que se distinguieron desde el siglo 

XIII, hasta mediados del XVll¡ a los cuales se pueden añadir mu-

chos de los que florecieron posteriormente en España, donde se ha 

ensel!ado aquella filosofía hasta la época de la revolución; y donde 

conservó todavía algunos establecimientos hasta los desastres de 

1835". 

Véase, Curso de Filosofía Elemental por Jaime Balmes, París, L.!_ 

brer(a de Roma y Bouret, 1858, p. 561. 

ZZ) "· .. en las más célebres universidades del orbe se halla ya Ja Te~ 

logía verdadera en pacífica posesión. Olvidadas ya aquellas esco-

' lástica1 sutilezas, que sólo servían de pervertir el buen gusto y pe!. 

der el tiempo, se ha introducido un nuevo modo de tratar las cu es-

tione1, metódicos(, pero con arreglo a las Sagradas Letras, a la 

Tradición y a la doctriDa de Jos Padres, amenizándolas con Ja Hia-

torla,. y adoWndolas con todo género de erudición. Este común co!! 
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1entimiento de los hombres más sabios me ha persuadido entera­

mente que el verdadero método de estudiar Teolog!a es juntar la 

Escolástica con la Positiva". 

Véase, Disertación sobre el verdadero método de estudiar Teología 

Escolástica compuesta por el Sr. Don Miguel Hidalgo y Costilla, 

Catedrático que fue de Latinidád y Artes en el Real y más Antiguo 

Colegio de San Nicolás, Obispo, de esta Ciudad de Valladolid, Col! 

gial de Oposición y Catedrático de Prima de Sagrada ·Teología en el 

mismo Colegio. 

Abside, Revista de cultura mexicana Director: Alfonso Méndez 

Planearle México 1953, pp. 174-175. 

Z3) El "bárbara celarent" es el sistema de ensef!anza escolástica. En 

la parte ele la Polémica hay UDa nota al respecto. 

24) Véase Historia de la Literatura Mexicana por Carlos González P! 

ña, Editoriales Cultura y Polis, S. A. México, D. F., 1940, p. 

164. 

25) Véase, El Zurriago Literario, 26 de octubre de 1839, 

26) Item, 7 de diciembre de 1839. 

27) ltem, 5 de octubre de 1839. 

28) El Ateneo Mexicano, México, 1844, Imp. de G~rcfa Torres, p. 137. 

29) lbidem, p. 275. 

30) lbidem, p. 254. 

31) Ibídem, p. 59. 

3Z) lbidem, p. 398. 
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33) Culos m de Espah, "puando por la opolición de la Academia 

de la Hi1torii1 encomendaba a Juan Bautiata Mui!oz (17 de junio Q_e 

1779) el encargo de escribir sobre los documentos ~riginales Wlil 

Historia del Nuevo Mundo, cuyo primero y Único volumen deb{a 

aparecer catorce aílos más tarde •• , Mui!oz según las intenciones 

de quien le hicieron enca~go, debfa escribir para rectificar los 

errores anti-hi1pÍníco1 de Robertson, y no los antiamerícanos. 

Por lo tanto su ~· obra de carácter oficial, no podla satis­

facer a los americanos, como Iturri, a quienes poco importaba la 

defenu de Espa!a, mientras que sí le importaba, y muchísimo, la 

defensa de sus tieuas nativas". 

Véase, La Diaputa del Nuevo Mundo Historia de una pol~mica 

1750-1900, por Antonello Gerbi, Fondo de Cultura Económica, Pi;! 

mera Edición en eapadol 1960, pp. Z67°Z68 .. 

34) "Basta pensar en el embrionario patriotismo que era propio de los 

jesu!tas desterrados. Y, en efecto, fa~ que Iturri escribió, 

tal vez sin intenciones de darla 1iquiera a la imprenta, y que cier­

tamente .!!e. causó la interrupción de Ja Historia de Muf!oz, era 

reimpren como znanilíeato de americanísma, cama un castigo pÓ1-

tumd del ¡achupfu Mul!oz, en 1818 en Buenos Aires, y en 1820 en 

México, en Puebla de loa Angeles. Y el Mexicano Mier, aunque 

amigo y admirador de MW!oz, recordaba con gusto que Iturrí, tam­

bién amigo suyo y americano de Paragu¡y. diÓ una violenta zurra a 

MuAoz, porque en el cuadro de su historia fundÓ alguno• disJ:tea de 
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Paw, Rayna1 y Robertson". 

Véase Gerbi A. La Disputa del Nuevo Mundo, p. 268-269. 

CUARTA PARTE 

¿QUIENES SON NUESTROS POLEMISTAS? 

1) Editorial Patria, México, D. F., 1958, p. 58. 

2) Don Juan Lacunza, padre de nuestro biografiado, utilizó el anagra­

ma de Can-Azul. Véase Opus cit., p. 117. 

3) Véase, •Historia de la Literatura Mexicana: Editoriales Cultura y 

Polis, Méxict>, 1940, p. 155. 

4) Jonathan Swiít (1667-1745), literato inglés que se caracteriza por 

su sentido satírico. Es autor de los viajes de Gulliver (Gulliver's 

Travels) donde se hace una profunda crftica a la sociedad. Swiít 

es el escritor supremo por su ingenio sordónico. 

Véase "Historia de la Literatura Inglesa" por W. J. Entwi1tle y 

E. Gillet, Breviarios del F. C. E., Primera edición en espallol, 

1955, p.p. 117-118. 

5) "Memorias de mis Tiempos", p. 60. 

6) "Memorias de mis Tiempos", p. 117. 

7) Id. p. p. ll7-118-119. 

8) Lacun.za da la siguiente nota: Hacer merced es conceder la pro-
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piedad de un terreno. Entonces la mayor ¡iarte de la1 calle. de 

México, teiúan una acequia. Al Poniente del Colegio de San Fran­

cisco en la calle hoy de San Juan de Letrán hab(a una, y por lo mi! 

mo al otro lado del ªgua: quería decir al otro lado de la acequia 

enfrente del convento, en el mismo lugar que hoy está el colegio 

de Letrán. 

Véase "Diccionario Universal de Hbtoria y Geograf!a.11
• Obra da­

da a luz en Espal!a por una sociedad de literatos distinguidos y r! 

fundida y aumentada considerahlemente para su publicación en Mé­

xico, México Tip. de Rafael, Librería Andrade, 1853-56, T. Z, p. 

368. 

9) Don Guillermo Prieto hace la siguiente descripción de San Juan de 

Letrán •.• era un edificio to1co y chaparro, con una puerta cochera 

por fachada, un conato de templo de arquitectura equ!voca y sin te­

cho ni bóvedas, que pudiera pasar por corral inmundo sin su care-

ta eclesi~1tica y unas cuantas accesorias interrumpidas con una c! 

sa de vecindad, ca1ucas como pecadora• con buenos propósitos que 

parecían esperar la conclusi6n del templo para arrepentirse de sus 

pecados. 

La eipalda del edificio, era como hoy el callejón de López, en 1u 

parte ds amplia porque tenía entrada obscura y sucia de embudo 

y. se dilataba bajo 111 inteligentes miradas de la ventaneri'a de las 

celda• o departamento• del Colegio. 

Véase "Memorias de mis Tiempos", p. 116. 
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10) Véase la. 11Polémica11 en donde se cita tal decreto especificando 1U 

contenido. 

11) El Ateneo Mexicano, México, 1844; "Primera Lectura 1obre Hi1· 

to ria", p. ZS. 

12) Véase Diario "Excehior" Sección Editorial, "Mosaico Hiltórico" 

por Jorge Flor~s D. México, D. F., martes 3 de noviembre de 

1959. 

13) Véase "Discursos Históricos". Leídos en la Academia. del Cole· 

gio de San Juan de Letrán por el licenciado Jo1é María LaCWIZa, 

México, Imprenta de Ignacio Cumplido, Calle de 101 Rebeldu, nÚ· 

mero Z, 1845. 

14) Véase "Sobre los Discursos Histórico•", parte de elte trabajo. 

15) ••• Las excelentes relaciones que se supo procurar Cwnplido con 

cierto tacto "sui generis", no sglo le dieron entrada en la. bueu s~ 

ciedad y asiento notable en el partido moderado, sino que le lnvi•· 

tieron de cierta importancia polÍtica que le procuraron mucha ho! 

ra y mucho provecho, a pesar de escribir en el~ hombres co• 

mo Otero, el Gallo Pitagórico, Rosa y d .. pué1 Carrasqueado, J¡le· 

1ias Lacunza, Ramírez y Zarco. Los emolumento• _que disfruta­

ban estos hombres eran realmente mezquino•, no pa1ando Diq1lno 

de ellos de cien pesos con excepción de Zarco, que quedó ca1i al fin 

de su vida como redactor único, ganando cerca de quiniento1 pe101 

mensuales... "Memorias de mis Tiempos" G. Prieto, p. 48. 

16) Vúae, Archivo General, 1849, México, Secretar!a de Relaclonet 
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... E1terior11. 

17) Véa1e, 11Méir:ico a travéa de loa Sigloa", T. IV, p •. 745. 

18) Opia cli. T. V. p. 753. 

19) Item 

ZO) Jtem 

Zl) Opia cit., T. 'l., p. 806. 

ZZ) Véaae "El Zurriago Literario", Méldco, 26 de octubre de 1839. 

23) Véaae "Noticia• Blo1ráfica1 de 101 Milli1tro1 de Relaciones de la 

· Nación Meldcana 11 , Boletúi Oficial de la Secretaría de Relacione1 

EJteriorea, T. XXXV, Méllico, 1913. · 

24) Orden Militar nmejante a la de Calatrava, fundada por Jaime II. 

25) Véaae 11Méldco a travh de loa S!¡lo111 , Tomo IV, p. p. 303-304-

309y313. 

26) Véaae, "Archivo General", 1838, Secretarfa de Relaciones Exteri!!_ 

rea, Mélico. 

27) v"eaae "Biografías de Meldcano1 Di1tlnguido111 por Francbco Soaa, 

p. 284. 

ZS) Véase, 11.Blografí'a de D. José Gómez de la Cortina" por Guadalupe 

Romero y J. N". Pereda, 11Boletúi de la Sociedad Mexicana. de G~ 

graf!a y E1tad{1tica11 , p. 256. 



189 

BIBLIOGRAFIA 

BALMES D. J'AIME, Curso de Filo10ffa Elemental, Par!1, Librerfa de 

Rota 'f Bouret, 1858. 

COLLINGWOOD, R. G., Idea de la Historia, Fondo de Cultura Econó 

mica, Primera edici6n en e1¡dol. 1952. 

ENTWISTLE W. J'. Y GILLET E., Hi1torla de la Literatura Ingle1a, 

Breriario1 del Fondo de Cultura Econ6mica, Primera edici6n en 

EipdOI, lfü. 

FAGUET EMILE, DiJ: Septieme Siecle, Ettlldt1 Litteraires, Nouvelle 

Bibl iotheque Litteraire, París, Ancienne Librairie Furne, Bolvln 

y Cie. Editeun, 3 et 5, rue Palatini (No aparece fecha de edicl6n) 

GERBI ANTONELLO, La Disputa del Nuevo Mwido, Hiltorla de una pol! 

mica 1759·1900, Fondo de Cultura Económica, Primera edici6n en 

espaaol, 1960. 

GOMEZ DE LA CORTINA JOACH, Lugdunensil. Institutioni1 Tbeolop· 

cae auctoritate D. D. Archlepilcopi Lugdunenli1, ad uaum 1chola. 

rum suae Dioce1i1 editae. Editio Prima Hilpana, ob1enationilau 

illuatnta, et jum eam quae in lucem prodiit anno 1788, nati1 

apologetici1 vlndicata, accuratiuiméque correcta. Matriti, Fu~ 

tenebro, 11121.. 



' 
( 1 

190 

GONZALEZ POO CARLOS, Hiltoria de la Literatura Mnic1111, Edi~ 

ri&le1 Cultura y Puli1, México, D. F., 19.40. 

GOOCH G. P., Hiltoria e Hiltoriadom en el Siglo XIX, Fondo de Cul 

tura Económica, México, Primen edición elp&4ola, 194Z. 

LARROYO FRANCISCO, Didáctica General, Editorial Purrúa, S. A., 

Méiico, 1955. 

MASTACHE JESUS, El E1tudio Dirlpclo, F1mdamento1 Peda1ógico1, 

Editorial Bol!nr, México, D. F., 1945. 

MlCKLEM N., La Reli1i6n, Breviario• del Fondo de Cultura Econ6m,! 

ca, Primera edición e11 elplllol, 1953. 

PRIETO GUILLERMO, Memoria1 de mi1 Tiempo1, Editorial Patria, 

S. A., México, D. F., 1958. 

RIVA PA~CIO VICENTE D. Y OTROS, México a Través de 101 Si· 

1!2!.• Editorial Cumbre, S. A., México, D. F., 1956. 

Tomo IV 

Tomo V 

RUSSEL BERTRAND, Religión y Ciencia, Breviario1 del Fondo de Cul0 

tura Econ6mica, Primera edición en npallol, 1951. 

SEIGNOBOS M, M. CH. L'Ensei¡nement de l'Histolre (Conferences du 

Mu1iée peda1o¡ique) Parla, Impremerie Nationale, 1907. 

SOSA FRANCISCO, Bio¡raf!u de Mexicano• Distinguido•, Ed. de la Se· 

cret.ría de Fomento, México, Oficina de la Secretaría de Fomento 

l&H. 



191 

OBRAS CONSULTADAS: 

DECRETOS Y MANIFlESTOS DEL EJECUTIVO MEXICANO, Coleccl611 

Dublh, MéJdco. 

To11111IV 

DICCIONARI> UNIVERSAL DE HISTORIA Y GEOGRAFIA. Obra d&d& a 

lua en Elpllla p>r 11111 10cied&d de literato• diltin¡uldo1 y refuJid.!. 

da y 111111e11tada co111iderablemente para 1u publicación en MÚieo, 

Múico, Tip. de Rafael, Librerfa Andrade, 1853-1856. 

PERIOmcos y REVISTAS CONSULTADOS: 

~. Revilta de cultura muicana, Director: Dr. AlfC11110 Méndes 

Plucarte, xvn-z. abril-junio, 1953. 

ATENEO MEXICANO EL, MéJdco, Imprenta de García Torree, 1M4 

BOLETIN DE LA SOCIEDAD MEXICANA DE GEOGRAFIA Y ESTADISTI· 

~· la. Epica, MéJdco, Imprenta de Alldrí1 Bois, a cario de~ 

guel Zo~sa, Calle de la Cerca de Santo Domingo núm. 5, 1860. 

T, VIII 

BOLETIN OFICIAL DE LA SECRETARIA DE RELACIONES EXTERIORES 

MéJdco, febrero 28 de 1913. 

T. XXXV 

EXCELSIOR, México, D. F., marte1 3 de 110viembre de 1959. 

REVISTA CIENTIFICA Y LITERARIA DE MEXICO, publicada p>r 101 '! 

tiguo1 redactores del Mu1eo Muicano, 1845. 

T. I 



192 

MUSEO MEXICANO EL, o miscelánea pintoresca de Amenidades Curio­

sa. e ill1tructin1, MÚico, lo imprime y lo ¡Rlblica Ignacio Cum­

plido, Calle de loa Rebeldea caaa número Z, 1844. 

Tomo II 

Tomo m 

Tomo IV 

SIGLO XIX EL, México 

8 de lebrero d~ 1844 

10 de febrero de 1844 

Z9 de febrero de 1844 

3 de marso de 1844 

ZI de marso de 1844 

n de marso de 1844 

ZURRIAGO EL, Madrid 1821 

ZURRIAGO LITEllARJO EL, México 

12 de octubre de 1839 

26 de odllbre de 1839 

1 de di~embre de 1839 

Zl de ma~ de ·1m 

ZO de 1eptiembre de 1851 

1• de ocblbre de 1851 

30 de odllbre de 1851 

ARCHIVOS: 



i':i C
'I 

I~
 
~ 

f. 
~
 
~
 

¡:
 

!?
 

t"
' 

~ 
e l"

I 

~
 

~
 

-
g}

 
"" 

-
... 

C
'I 

..., 
""

. 
:o

 
-e

 

~ 
... .. i :"

' 
~
 

:o
 

l"
I ~ ~ en
 

l"
I a ~ 


	Portada
	Prólogo
	Primera Parte. Polémica Lacunza-Cortina
	Segunda Parte. Sobre los Discursos Históricos
	Tercera Parte. Sobre la "Cartilla Historial"
	Cuarta Parte. ¿Quiénes son Nuestros Polemistas?
	Conclusiones
	Notas
	Bibliografía



